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e f E L P A I S 

Los refugiados 
vascos 
necesitan 
solidaridad 

Fuga de conciencias 
En el suplemento domi-
nical de "El País" del 
22-J, Pilar Brabo, que fue 

uno de los cuadros fundamen-
tales del PCE durante los últi-
mos años del f ranquismo, 
exhibía una encantadora felici-
dad famil iar y una f irme voluntad 
de permanecer como "indepen-
diente" en cuanto a su act ividad 
polít ica, aunque "p róx ima" al 
PSOE; estas declaraciones que-
daban un poco surreal istas 
porque unos' días antes había 
anunciado a bombo y plat i l lo su 
ingreso en el PSOE, junto a otros 
cuantos ex-PCE. La anécdota es 
signi f icat iva del servi l ismo res-
pecto al poder de una amplia 
capa de ex-mil i tantes de izquier-
da que podemos catalogar como 
de "segunda f i la" , los cuales 
comprendieron hace t iempo que 
su cal idad de "ex- izquierdistas" 
podía ser un capital rentable. 
Puede entenderse fáci lmente 
que una profesional de la "so-
ciología electoral" tan incompe-
tente como Pilar Brabo, cuyos 
artículos en la prensa sobre te-
mas de su "especia l idad" pro-
ducen vergüenza ajena, esté 
a g r a d e c i d a a q u i e n e s le 
aseguran un excelente salario, 
al que no podría aspirar fuera del 
pesebre social ista. Y así, si una 
buena mañana Julio Feo le 
ordena que entre en el PSOE, no 
por interés mil i tante, sino para 
darle en los morros al PCE, pues 
ella abandona su querida "inde-
p e n d e n c i a " , a c a m b i o de 
conserva r su m u c h o más 
querido sueldo. 

Tiene más interés el caso de 
los "ex " de primera fi la en los 
que el mecanismo de corrupción 
es más suti l : tiene poco que ver 
con el dinero, y está determina-
do directamente por la seduc-
ción del poder. José María Mohe-
dano es, por ahora, el úl t imo de 
esta categoría y como es el 
úl t imo se le ha notado más. No 
puede util izar en su favor la ino-
cencia de los que "sa l taron el 
muro" hasta 1982 diciendo 
aquello de "España necesita 
una pasada por Ia izquierda". El 
sabe ya de qué va la "pasada" e 
incluso ha adquir ido buena parte 
de su p r e s t i g i o p o l í t i c o 
denunciando las repetidas agre-
siones del gobierno a los dere-
chos humanos. 

Por eso Mohedano debe 
emplear a fondo el c in ismo para 
presentar su "new look". Así 
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viene a decir en la revista 
"T iempo" que sus denuncias a 
la tortura estaban motivadas 
más que por convicción, por 
razón de su cargo: claro, un pre-
sidente de la Asociación de De-
rechos Humanos, ¿qué otra cosa 
podía hacer?. Este singular ra-
zonamiento ayudará a Moheda-
no en el futuro a comprender 
otros discursos funcionales: un 
torturador, of ic ia l de la Guardia 
Civil, por poner un ejemplo, ¿qué 
otra cosa puede hacer sino 
torturar y negar después la 
tortura?. Como Mohedano fue 
marxista recordará la base 
teórica de estas act i tudes: la 
existencia social determina la 
conciencia. 

En su caso habría que preci-
sar: "La futura existencia social 
d e t e r m i n a la c o n c i e n c i a " . 
Porque Mohedano ha declarado 
a "Diar io 16" que: (la cartera mi-
nisterial) "que más me tienta es 
la más difícil, la de ser ministro 
del Interior". 

Esta atracción por " lo más 
di f íc i l " es parte integrante de la 
ideología tecnocràt ica, compe 
tit iva, arrogante, individualista,... 
que quiere la burguesía para sus 
cuadros dir igentes y que se ha 
hecho carne en el PSOE. Econo-
mistas marxistas han descubier-
to que " lo más d i f íc i l " es hacer 
la reconversión industr ial y 
destruir mi les de empleos. 
Abogados laboral istas descu-
brieron que " lo más d i f íc i l " es 
lograr una buena f lexibi l ización 
de planti l las. Y gentes que de-
nunciaban la tortura descubren 
que " lo más di f íc i l " es organizar, 
tolerar y encubrir torturadores. 

Claro, estaban ya cansados de 
que su f irma apareciera sólo al 
pie de mani f iestos de protesta 
que son,, ya se sabe, " fác i les" , 
" i r real is tas" , " inút i les" . Ahora 
quieren verla en el único sit io 
donde las f i rmas " func ionan" : 
en el Boletín Oficial del Estado. 

Pues nada, que les aproveche. 
Veremos un día al Excmo. Señor 
José María Mohedano de 
ministro del Interior. Donde 
Mohedano tendrá a sus órdenes 
a excelentes profesionales. 
Alguno de ellos le podrá contar 
cómo mató a un ant iguo amigo. 
Un tal Enrique Ruano. 

Miguel Romero 

•
El GAL parece haber en-
mudecido de un t iempo a 
esta parte. ¿Por qué?. 

Hasta los comentar is tas políti-
cos de la prensa del poder se 
han atrevido a decirlo, pues era 
evidente para todos que esa 
banda de asesinos a sueldo es-
taba pagada y organizada por 
los aparatos represivos del Go-
bierno "soc ia l is ta" . La t rama ne-
gra no ha sido aún desenmas-
carada, y los asesinatos de Santi 
Brouard y de una decena larga 
de refugiados vascos no han 
sido todavía investigados. Todo 
ello hace pensar en que volverán 
a actuar en caso que los 
estrategas de la represión lo 
c o n s i d e r e n necesar io . Sin 
embargo, hay razones de peso 
para un cambio de táct ica, al 
menos momentáneamente, y es 
eso lo que han hecho los go-
biernos respectivos de Madrid y 
París. 

El origen de esta nueva políti-
ca de la burguesía internacional 
está en el plan que Reagan plan-
teó para combat i r el "terroris-
mo" en la reunión de Tokio de 
los 7 grandes. En este sentido, el 
nuevo Gobierno de la derecha 
francesa está preparando una 
nueva ley que, bajo la excusa de 
combat i r al " ter ror ismo" , cons-
t i tuye un atentado frontal al 
derecho internacional de asi lo 
polít ico. En lo que concierne a 
los refugiados vascos, están 
previstas medidas de expulsión 
a los terr i tor ios franceses de 
ultramar: Ant i l las, Islas del 
Pacífico, etc. Es en espera de la 
apl icación de ese plan que los 
asesinos del GAL han dejado 
momentáneamente de actuar. 

En respuesta a estas medidas, 
el Comité de ayuda a los refugia-
dos de Euskadi Norte, y las 
gestoras pro-amnistía de Eus-
kadi Sur, han organizado una 
marcha que recorrerá Euskadi 
entera a partir del próximo día 19 
de jul io, y que terminará el día 26 
en una mani festación de con-
f luencia en Donosti. Todos los 
mi l i tantes de LKI part ic iparemos 
en estas jornadas porque el 
derecho de asi lo polít ico, al 
igual que la amnistía general, no 
es sólo un combate de aquel los 
que sufren directamente sobre 
sus espaldas la represión, sino 
de todos cuantos luchamos 
desde nuestras posiciones po-
lít icas y organizaciones respec-
tivas, por la l iberación nacional 
de Euskadi y por el social ismo. 

Los presos y refugiados de ETA 
no son sólo presos y refugiados 
de la organización a la que 
pertenecen, sino de todo el 
pueblo vasco por cuya l ibertad 
han luchado y luchan, aunque lo 
hagan desde posiciones políti-
cas d ist intas a las nuestras. 

Hay que dar cont inuidad y 
extender las acciones de soli-
daridad con Euskadi y contra las 
extradiciones que se desarro-
llaron en Madrid, Barcelona, 
etc., el año pasado. La solidari-
dad con los refugiados debe 
recorrer todo el Estado español, 
como recorre ya Francia, donde 
nuestros camaradas de la LCR-
francesa no han dudado un 
sólo instante en poner en pié 
comités de sol idar idad con los 
refugiados vascos en París,, 
Pau, Bordeaux, etc. 

J. Burdin 

Pinochet asesino" 
Alrededor de 60 perso-
nas se mani festaron el 
3 de ju l io ante el consula-

do de C h i l e en M a d r i d . 
Convocados por el Comité de 
Sol idar idad con Chile, Comité de 
Apoyo a CONFECH (Estudian-
tes Chilenos), Comité de Solida-
ridad con Centroamérica, inte-
grado en la Comisión Anti-
OTAN, Comisión Anti-OTAN 
CJC, JCM-UJCE, LCR y MC, los 
congregados lanzaron consig-
nas contrar ias a la dictadura de 
Pinochet. 

También se gritó: "Pinochet 
asesino", "No a la venta de ar-

mas", "No a la formación de' 
militares chilenos en el Estado 
español" y "Viva la rebelión 
popular". 

La ocupación del Consulado, 
de forma pacíf ica, no se pudo 
llevar a cabo por la violenta ac-
tuación de las fuerzas pol iciales. 
Pero en el ánimo de todos y 
todas la "ocupac ión" se llevó a 
cabo y l o g r a m o s nues t ro 
objet ivo de denunciar al régimen 
dictator ia l y sol idarizarnos con 
el pueblo chi leno. 

Corresponsal 

Contra la matanza de Perú 
El miércoles 25 de junio, 
la Comisión Anti-OTAN 
y la Comisión de Defensa 

de los Derechos Humanos del 
Perú en el Estado español 
(CODDHE-PERU) se manifesta-
ron ante la embajada del Perú 
para protestar por la masacre 
llevada a cabo por las Fuerzas 
Armadas contra los presos 
pol í t icos de tres cárceles. 

acción genocida del gobierno 
aDrista. 

El CODDHE-PERU distr ibuyó 
un comunicado en el que se 
pedía el levantamiento del Esta-
do de Emergencia y la sanción a 
los responsables, al t iempo que 
se expl icaba que la militariza-
ción —cada vez mayor— de la 
sociedad peruana no ayuda en 
nada a resolver los problemas 
der i vados de una po l í t i ca 
nefasta contra ampl ios sectores 
del movimiento popular. 

Pepe Mejía 

A los g r i t o s de " A l a n 
asesino", "Internacional Socia-
lista cómplice", los congrega-
dos mani festaron su repudio a la 
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ASAMBLEA POPULAR DE 
LA "CRIDA A LA SOLIDARITAT" 

FOTO NOGUERA 

MEJOR ES LO QUE SE AMA 

Con la asistencia de 
cerca de 1.200 perso-
nas se celebró el pasado 

8 de ju l io la IV Asamblea Popular 
de la "Cr ida a la Sol idari tat en 
Defensa de la Llengua, la 
Cultura y la Nació Catalanes". 
Convocaron también a esta 
Asamblea más de setenta enti-
dades de los Països Catalans. 
De esta forma, los dinamizado-
res de la Crida, delegados de en-
t idades y colect ivos, miembros y 
simpat izantes, rat i f icaron los 
seis puntos de la Crida más 
otros que se propusieron (auto-
d e t e r m i n a c i ó d e l s P a ï s o s 
Catalans; normal i tzac ió del 
cata là com a l lengua pròpia i 
ún ica de la Nació Catalana; 
d e f e n s a de les l l i b e r t a t s 
col·lectives; construcció d 'una 
societat més l l iura y més justa; 
d e s m i l i t a r i t z a c i ó , desnuc lea -
ri tzació y defensa de la terra; in-
ternacional i tzació del fet nacio-
nal català). 

Se rat i f icaron también los 
cuatro ejes estratégicos de la 
Crida: lucha de acción directa, 
movi l ización, negociac ión y 
práct ica no violenta; así como la 
necesidad de ir creando contra-
poderes a las inst i tuciones, 
como los ya existentes en el 
terreno l ingüíst ico. En este 
sentido se recordaron las ac-
ciones realizadas en este campo 
y se ci tó la act iv idad realizada a 
raíz de la declaración de incons-
t i tuc ional idad de la Lley de Nor-
mal i tzació Ll ingüíst ica. En la 
misma Asamblea se pidió la 
d imis ión de la Directora General 
de Polít ica Ll ingüíst ica, Aïna 
Moll, por sus constantes de-
c l a r a c i o n e s a f a v o r de l 
bi l ingüismo. El portavoz de la 
Plataforma Ecológica de la 
Crida hizo un l lamamiento a que 
se fo rmen com is i ones de 
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ciudadanos para evitar y denun-
ciar los incendios forestales, 
como los ocurr idos úl t imamente 
en algunas comarcas de Cata-
lunya, que han arrasado un nú-
mero elevado de hectáreas de 
bosque. Se leyeron varias adhe-
siones, siendo muy aplaudida la 
de Herri Batasuna(HB). Por otra 
parte, representantes de la Crida 
de les Illes y el País Valencià, 
recién const i tu idas, leyeron sus 
comunicados. 

Se hizo la presentación de 
"Joves Independent istes", que 
fueron muy aplaudidos, después 
de que desplegaran una gran 
senyera. Estos hicieron un lla-
mamiento a la juventud para que 
se agrupe en torno a ellos, e in-
vitaron a part icipar, los días 19 y 
20, en una acampada para 
celebrar la jornada nacional ista 
del "Pi de les Tres Branques". 

Otro hecho a destacar es la 
convocator ia del 11 de septiem-
bre , D i a d a N a c i o n a l de 
C a t a l u n y a , ba jo el l e m a 
"Defensem la nostra Nació, 
constru im la independència". El 
portavoz de la Crida anunció que 
se harían reuniones con los di-
versos part idos para que se 
adhieran a la manifestación. La 
Lliga Comunista Revolucionària 
y el Moviment Comunista de Ca-
talunya part ic iparemos en la ma-
ni festación de la Crida, pero con 
lemas diferentes. 

También se anunció la crea-
ción de una Mesa Consult iva 
Nacional, que se reunirá dos ve-
ces al año para debatir las di-
versas acciones y propuestas de 
la Crida. Esta Mesa estará 
formada por diversas personali-
dades independientes de la polí-
t ica y la cul tura catalanas, así 
como representantes de parti-
dos polít icos. • 

A LA REVOLUCION 
POR LOS VOTOS 

La confusión siempre es 
mala cosa. En otras cues-
t iones, es habitual que 

tenga consecuencias general-
mente negat ivas , pero en 
polít ica el asunto es peor. Una 
buena muestra de esas conse-
cuencias de las que hablamos 
es el pequeño volante que repro-
ducimos en esta página, anun-
ciador de un mit in del PCPE de 
Laredo (Cantabria), en el que se 
pide el voto para Izquierda Uni-
da. Felipe Revuelta, secretario 
del PCPE de esa localidad, invi-
ta a los trabajadores de Gursa y 
Cunosa a asist ir al mit in en 
cuest ión, pero para que acudan 
más entusiasmados ha creído 
conveniente expl icarles en la 
hoj i ta lo que van a conseguir 
votando a Izquierda Unida. 

Las promesas son inconmen-
surables: "el día 22 podéis hacer 
la revolución en España con 
vuestro voto, asegurando vues-
tros derechos, vuestros puestos 
de trabajo e incluso asegurar el 
trabajo de vuestros patrones". 

Hemos hablado de la confu-
sión. Nos referíamos a la confu-
sión que crea en determinados 

mi l i tantes (que, por otra parte, 
pueden ser e jemplares en 
muchos aspectos) el hecho de 
inculcarles unos conocimientos 
polí t icos entremezclados en una 
verdadera ensalada en la que no 
dist inguen el tomate de la lechu-
ga. Ahora bien, no podemos por 
menos de crit icar la demagogia 
escandalosa de Felipe Revuelta, 
para quien no pueden suponer 
una j u s t i f i c a c i ó n a e s t a 
demagogia la confusión polí t ica 
en la que parece nadar. 

Ya es más que dudoso que 
votando vayan a "hacer la revo-
lución" los trabajadores de 
Gursa y Cunosa, aunque sea vo-
tando a Izquierda Unida. Pero 
que, además, el voto sirva para 
"asegurar el trabajo de vuestros 
patrones" es algo jamás visto en 
la h is tor ia . ¿No habíamos 
quedado en que la revolución se 
hacía, fundamentalmente, para 
que no haya más "patrones"?. 
¿O los equivocados somos no-
sotros?. Todo puede ser, porque 
los t iempos adelantan que es 
una barbaridad. 

C.Husi 
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"el deseo lesbiano y homose-
xual es universal" y "contra toda 
norma que reprima la sexuali-
dad", se realizó una manifesta-
ción el pasado 28 de junio, con 
a s i s t e n c i a de unas 1.000 
personas, convocada por el 
Front d 'A l l iberament Gai de 
Catalunya y la Coordinadora de 
Grups de Dones de Catalunya. 

Como decía el manif iestocon-
vocante, «rechazamos esta tole-
rancia hipócrita, la heterosexua-
lidad como norma, y los valores 
ideológicos dominantes que re-
fuerzan esta sociedad machista 
y patriarcal. Rechazamos 
también la prepotencia mascu-
lina, el poder de los hombres 
sobre las mujeres, la negación 
del placer sexual de las mujeres 
y el lesbianismo, y la institucio-
nalización social que el poder 
hace de todo esto y que, entre 
otras cosas, nos impide que 
seamos personas sexualmente 
libres y con derecho al propio 
cuerpo». 

La policía t iene f ichas por el 
"de l i to " de ser lesbiana, por el 
del i to de ser homosexual. La 
Organización Mundial de la 
Salud sigue considerando a la 
homosexual idad una de las en-
fermedades "en l is ta" . La lucha 
por el derecho a ser lesbiana y 
gai es un componente de esta 
"necesaria lucha individual y co-
lectiva para subvertir el orden 
establecido y la sociedad 
machista y patñarcal". 

Al f inal de la mani festación, la 
mayoría de los/as asistentes 
celebró el "gran beso colect ivo" 
previsto de antemano. "Romper 
la norma", éste fue el objet ivo 
s imból ico de este f inal. 

En el momento de redactar 
esta nota, los "amigos ameri-
canos" anuncian que se abre la 
veda de un nuevo t ipo de 
"a l imaña soc ia l " a extinguir: los 
sospechosos de relaciones "rari-
tas" . A ellos les viene que ni al 
pelo esta sentencia de Safo de 
Lesbos: «algunos dicen que lo 
mejor de esta negra tierra es un 
ejército de caballeros, otros que 
uno de infantería y otros que una 
flota de naves; yo tengo por 
mejor lo que se ama». 

Corresponsales 

Cuando Cr i s t i na Peri-
Rosi publ icó por primera 
vez sus poemas "Corres-

pondencias con Ana María 
Moix" en una antología su editor 
le quitó la "s". Es decir, 
sust i tuyó "correspondencias" 
por "correspondencia". Eviden-
temente, al señor editor le resul-
taba más fáci l imaginarse una 
pila de cartas y tar jetas postales 
que un espacio de af inidades 
vivenciales, afect ivas y polí t icas 
entre dos mujeres. Presuroso, 
corr igió tal error de expresión. 

Esta anécdota tan i lustrat iva 
se recogía en una carta dir igida 
por Crist ina Peri-Rossi a la mesa 
redonda que sobre el tema "El 
amor y la amistad entre mujeres 

en la literatura y en el cine" se 
celebró en el Círculo de Bellas 
Artes de Madrid. El acto había 
sido organizado por el Colectivo 
de Feministas Lesbianas con 
ocasión del Día del Orgullo Gay 
y contó con la part ic ipación de 
Neus Aguado, escritora, Victor ia 
Sau, sicóloga, y Marga Logo, 
directora del Aula de cine de la 
Universidad Pol i técnica de Ma-
drid. 

Mientras tanto, en Bilbao, 
unas 500 personas se manifes-
taban convocadas por los colec-
t ivos de gays y lesbianas y con 
el apoyo de la Asamblea de Mu-
jeres de Bizkaia y los part idos 
EMK y LKI. 

En Barcelona, bajo los lemas 

HOMOSEXUAL 
A T O D A S H O R A S 

CONCENTRACIÓN 
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Revistas Corrto 
Además, se ha aumentado algo 
el número de páginas y se ha 
procurado, según cuenta la re-
dacción en una entrevista, 
"pr ingar" al alcalde de Monte-
rroso para que subvencione de 
alguna manera el asunto. En su 
momento procuraremos contar 
con más revistas realizadas por 
internos de diferentes cárceles, 
porque la experiencia de estas 
revistas es interesante. 
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Inprecor Más suicidios en la mili 

El pasado lunes, y entre hojas y 
hojas que todos los diarios dedi-
caban al acontecimiento del 
año: o sea las elecciones, allí en 
la últ ima página y en un breve el 
cual pasaba desapercibido, 
venía la noticia de que un 
soldado en León mientras 
estaba formando en la compañía 
se intentó suicidar rajándose el 
vientre. Este caso no es ningún 
caso aislado, es uno de los 
muchos que últ imamente están 
saliendo a la luz (aunque quedan 
todos aquellos que se nos ocul-
tan). 

Los altos mandos militares 
con Serra a la cabeza nos tienen 
acostumbrados a declaraciones 
del estilo de "en el ejército no se 
dan motivos para suicidarse, los 
reclutas durante su período mili-
tar han mejorado notablemente 
sus condiciones de vida, por lo 
tanto los pocos casos que se 
dan de suicidios son debidos a 
problemas psíquicos o familia-
res del propio suicida". No hace 
falta explicar mucho después de 
ver con que frialdad se toma 
esta gente noticias de este 
estilo, pero bueno tampoco nos 
pilla de sorpresa porque ya 
sabemos que a este ejército (que 
con águila o sin águila sigue 
siendo igual de facha) nunca le 
han importado " las bajas" 
cuando éstas se han dado en el 
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pueblo. Los argumentos que nos 
dan p a r a j u s t i f i c a r s o n 
increíbles, no aceptan que 
muchos de esos jóvenes que son 
llamados para hacer el servicio 
militar al final y como resultado 
de ese infierno que supone la 
mili y de esa presión que ejercen 
los mandos sobre tí, optan por 
quitarse la vida. 

No señor Serra, no son 
problemas psíquicos sino que es 
estar simplemente harto de 
ponerse al mando de unos 
señores militares que la única 
regla es mandar, mandar y 
castigar, es estar harto de estar 
lejos de nuestro propio círculo 
de vida, es estar harto de defen-
der esa patria fascista en la cual 
no creemos y la que no duda ni 
dudará en utilizarnos como 
carne de cañón. 

Situación actual de 
los jornaleros 
andaluces 

AQUI 
ESTAMOS 

* M á s un folleto que una revista, 
en él se da un repaso muy 
amplio, con todo tipo de enfo-
ques y datos, a la situación de 
un colectivo tradicionalmente 
explotado y oprimido y que no ha 
dejado de estarlo con estos 
"gobiernos de progreso". La 
edición corré a cargo del Sin-
dicato de Obreros del Campo 
(SOC) de Andalucía. 

Barcelona 
Aribau 16-pral 2. (08018) 
(93)302.60.90 

Bilbo 
Plaza Nueva 6-4. (48005) 
(94)415.52.11 

Donosti 
Peña y Goñi 13-1. (20002) 
(943)289611 

Iruñea 
Zapatería 31-1. (31001) 
(948)227517 

Gasteiz 
Pza. del Hospital, 4-entresuelo-
izquierda. (01004). (945)276992 

Madrid 
Embajadores 24-1. (28012) 
(91)227.96.51 

Zaragoza 
Bilbao 7-pral dcha. (50004) 
(976)216531 

Valencia 
apartado 170. (96)351.69.50 

Oviedo 
apartado 992-agencia 1. 

Las Palmas de 
Gran Canaria 
Primero de Mayo 24-2. (35002) 

Tenerife 
Herradores 47-3 (La Laguna) 

Sevilla Narciso Campillo 5-1. (41001) 

Salamanca 
apartado 367 (37003) 

Cantabria 
Apdo. 609. Santander. 

L'état (furgones 
contra le mouvement de masse 

Situación actual 
de los jornaleros 

Andaluces 

• N ° 223. 7 de julio, 1986. 
Quincenal. 12 ff. 

En este número, la edición 
francesa de esta revista incluye, 
como cuestiones destacadas, 
dos "dossiers" sobre sendos 
países, Brasil y Bélgica, en los 
que se analizan las respectivas 
situaciones. Con respecto a 
Brasil, la entrevista con José 
Genoino, líder sindicalista y di-
putado federal del PT, explica la 
formación de la izquierda en 
aquel país y en particular da luz 
s o b r e el f e n ó m e n o de l 
nacimiento del PT. Sobre el IV 
Congreso de este partido se 
incluye también un artículo y, 
para contemplar el panorama de 
la izquierda revolucionaria, se 
ofrece una entrevista con un 
líder de la Central Unica de Tra-
bajadores (CUT), sindicato al 
que desde siempre está muy li-
gado el propio PT. Sobre Bélgi-
ca, se repasa la huelga que 
durante dos meses y medio se 
viene desarrollando en aquel 
país contra los planes de aus-
teridad del gobierno Martens y 
una entrevista con un responsa-
ble de las juventudes de la 
sección belga de la IV Interna-
cional, en la que se analiza la 
situación de la juventud. 

Son estas razones señor 
Serra, razones polít icas y no de 
transtorno mental las que 
llevan a muchos jóvenes al 
suicidio, aunque ya sabemos 
que a usted los casos que le 
preocupan son las muertes de 
esos pilares fascistas de su 
ejército (Inestrillas, etc). Frente a 
todo ésto, sólo hay un "buen 
camino" la lucha antimil i tarista, 
la lucha contra la mili. 

S I N D I C A T O DE OBREROS 

DEL CAMPO DE A N D A L U C I A 

( S . O . C . ) 

Rebelión 

- * N ° 2. Junio, 1986. Mensual, 
125 pts. 

Vuelve el "fanzine", eso sí, 
casi exclusivamente en medios 
de jóvenes radicalizados, expre-
sión ésta ambigua, pero muchas 
veces la única admisible, ante 
su propia voluntad (la de los 
jóvenes) de no identificarse con 
posturas más concretas. Es sin 
embargo revitalizante leer y 
comprender el ánimo de oposi-
ción al sistema en su conjunto 
que se cuela por cada página de 
ésta y otras revistas por el estilo. 
"Rebelión" en concreto se edita 
en Malaka (Málaga) y tiene el 
t ípico formato de los fanzines de 
toda la vida: fotocopiado, 
mecanografiado y recolector de 
todo tipo de informaciones y 
opiniones independientes sobre 
cantidad de temas. En este 
número, bien por la adaptación 
de un célebre cómic de Max, 
aparecido en "Víbora", a las 
necesidades dé propaganda de 
la Marcha a Rota última. 

País Valencià 

Radio Klara (Valencia). . . 
Radio Puça (Valencia) . . . 
Onda Jove (Valencia). . . . 
Radio Torta (Paterna) 
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Askatasuna Irratia (Donosti). . 101'5 
Eguzki Irratia 106 

Catalunya 

La Veu Impertinent (Barcelona)101'5 
Radio Farigola (Barcelona). . . 101'5 

Castilla-La Mancha 

Radio Karakol (Albacete). . . . 104 
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apartado 50.370 (Cibeles) 
Madrid. 

Cativos do demo 

BOLETIN DE 
SUSCRIPCION Radio Guiniguada(Las Palmas).105'5 

Anual 

Fe de horrores EUROPA 
En el anterior número de 

COMBATE, el 413, dejamos 
pasar un error importante. Es en 
la página 10, en el segundo' 
cuadro, donde aparece una cifra 
equivocada de votos para el 
PSUC en la votación de 1982. El 

número de votos fue de 158.553, 
y no de 58.553. Sin querer les 
quitamos cien mil votos justos. 
Realmente, no es cosa, con ese 
número de votos, de quitarle 
más aún. 

Anual . . . 
Semestral 

18,9 dólares 
9,4 dólares 

OTROS PAISES 

Anual 23,5 dólares 
S e m e s t r a l . . . . 11,7 dólares 
Forma de pago: 

• Talón o transferencia banca-
ria a nombre de: LCR, cta. n° 
01-504000-2, del Banco de 
Vizcaya, agencia urbana Glo-
rieta Bilbao, Madrid. 

• Contra reembolso. 

Nombre 

Dirección 

Al lector (al único) 
* N ° 1. Abril 1986. 

Editada por los internos de la 
prisión de Monterroso, en Lugo, 
hace algún tiempo comentamos 
el número 0. Ahora podemos 
decir que el comentario de en-
tonces se ha cumplido. No sólo 
se ha logrado sacar el número 1, 
sino que éste ha mejorado con 
respecto al primero, tanto en 
calidad de los artículos como en 
c o m p o s i c i ó n , d i b u j o , e tc . 

Este número, el 414, será el 
ú l t i m o que aparecerá de 
COMBATE hasta septiembre. 
Precisamente por ello, como 
podrás observar, t iene un 
número mayor de páginas (28, 
contando las cuatro del dossier 
sobre la Guerra Civil) y unos 
contenidos algo diferentes de lo 
normal. Hemos procurado alige-
rar un poquito y meter más 
i n f o r m a c i ó n i n te rnac iona l , 

crí t ica de libros, películas, etc., 
así como creación literaria, con 
un cuento de Juan Fernández de 
Retana, autor de aquel "cuento 
incombustible" que fue echado 
a la hoguera hace unos años por 
un alcalde de Bilbao. 

O sea, que por fin descansa-
mos y esperamos que tú 
también. Hasta el 13 de septiem-
bre, fecha en que saldrá el 
COMBATE 415. • 

Localidad/país 

toma nota 



Primer plano 

¿A DONDE VA EL PNV? 
La pérdida de 160.000 votos ha sido acu-
sada por todo el PNV, (también por el 
conjunto de la sociedad vasca), como una 
derrota polít ica. Y en verdad lo es, pues 
aún cuando cont inúe siendo la fuerza 
mayor i tar ia dentro del campo nacionalis-
ta, ha comenzado a perder la hegemonía y 
la iniciat iva polí t ica que t iende a trasla-
darse, al menos momentáneamente, 
hacia Herri Batasuna. Esa derrota políti-
ca ha agudizado las divisiones internas 
del PNV hasta una s i tuación límite. Se 
habla ya de sanciones discip l inar ias y 
hasta de escisiones, pero sea cual fuere 
el resultado de la Asamblea Nacional que 
se reunirá el próximo día 12 de jul io, la 
cr is is del nacional ismo moderado perma-
necerá abierta. 

Un aparato 
ciego y sordo 

Se preguntaba Arzallus un día después 
de las elecciones si la derrota del PNV no 
habría sido consecuencia de la polí t ica 
excesivamente moderada que han venido 
pract icando. Casi s imul táneamente, 
Garaikoetxea hizo públ ico un l lamamien-
to a la ref lexión en un documento que 
t i tu ló "Aún estamos a t iempo" . Pero al 
menos de momento, el sector crí t ico que 
él dir ige no nos ha dicho cuál es la 
ref lexión que él hace; cómo analiza las 
causas de la derrota y qué giro polí t ico 

propone al PNV para sacarlo de la crisis. 
Todos estos gestos de valentía polí t ica 

para enfrentarse a la crisis se quedaron 
en gestos, una vez que el aparato del 
PNV, férreamente controlado por Arza-
llus, tomase rápidamente la iniciat iva del 
debate, t rasladándolo al terreno de las 
medidas discipl inar ias. Con la arrogancia 
de quien sabe que el poder es suyo, los 
" je lk ides" de siempre cargan sobre las 
espaldas de los "c r í t i cos" la responsabi-
l idad del fracaso, l legando hasta el ridícu-
lo de sol ic i tar a las juntas electorales un 
estudio grafológico de los votos nulos, 
con la pretensión de encontrar en ellos la 
prueba que permita just i f icar su expul-
sión o su descrédito. 

La crisis del Estatuto 
como telón de fondo 

El primer episodio de la actual cr isis 
del PNV fué la expulsión en 1980 de un 
importante sector de mi l i tantes entre los 
que se encontraban algunos dir igentes 
histór icos (Ormaza y otros), Como conse-
cuencia de su rechazo al pacto estatu-
tario. Fué una crisis aparentemente sin 
consecuencias, pues todavía quedaba 
intacta la i lusión eçi un estatuto, que la 
dirección del PNV presentó como ante-
sala de la soberanía nacional plena. El 
segundo acto de la cr is is es el largo 
período que va desde el fal l ido golpe de 

Estado del 23-F hasta la defenestración 
de Garaikoetxea. El Gobierno de Madrid 
congela las competencias, y el autonó-
mico, presidido por Garaikoetxea, no 
hace otra cosa que denuncias l i terarias y 
rec lamaciones ardorosas que caen 
siempre en saco roto. A la vez, Arzallus y 
Garaikoetxea entran en una polémica sin 
fin sobre la ley de terr i tor ios histór icos, 
(reparto de presupuestos entre Gobierno 
y Diputaciones), que pondrá a prueba la 
relación entre part ido y Gobierno. Como 
era de esperar, el aparato del PNV impone 
sus cri ter ios. Garaikoetxea salta del 
Gobierno y la dirección del part ido 
reemprende lav ía del pacto para sacar al 
estatuto del atol ladero en que se encuen-
tra. En Nafarroa, pacta con UPN (las 
huestes de Fraga), para desbancar al 
PSOE, pero contra la opinión expresa de 
la dirección provincial (Ñapar Buru 
Batzar). El incumpl imiento de ese pacto 
daría lugar poster iormente a la expulsión 
de la mayoría del part ido en Nafarroa. En 
la comunidad autónoma se f i rma el Pacto 
de Legislatura con el PSOE y se reanuda 
lentamente la t ransmisión de competen-
cias, sin entrar en los grandes problemas 
de fondo, aquellos que han hecho invia-
ble el pacto estatutario, (la amnistía, la 
integración de Nafarroa en Euskadi, la 
retirada de las FOP y la autodetermina-
ción nacional). 

La d isputa entre los dos sectores no se 
produce porque ofrezcan cada uno de 

ellos sal idas d ist intas al problema de la 
opresión nacional, ni porque uno sea más 
radical que otro. A fal ta de posic iones 
claras sobre las sal idas al cal lejón del 
estatuto, esa disputa por el reparto del 
poder no hará sino ahondar aún más la 
cr is is de credibi l idad de un part ido que, 
l lamándose nacional ista, es incapaz de 
luchar consecuentemente por la l ibertad 
de su propia nación. 

Están obligados 
a entenderse, pero... 

A pesar de los insistentes rumores 
sobre la escisión, resulta di f íc i l aceptar la 
idea porque ninguna de las fracciones 
t iene nada que ganar y sí mucho que 
perder en ella. Una eventual escis ión dis-
persaría al electorado peneuvista y 
provocaría una remodelación de fuerzas 
que en nada favorecería desde luego los 
planes de estabi l ización polí t ica de la 
burguesía nacional is ta moderada. El PNV 
perdería la mayoría en favor del PSOE y 
correría el r iesgo de perder también la 
hegemonía sobre el movimiento nacional 
en favor de Herri Batasuna. Pero si en el 
terreno electoral las consecuencias 
serían graves para ellos, mucho peores 
serán las impl icaciones sobre el entrama-
do social que el PNV organiza. La 
escis ión llegaría a los batzokis, a las 
sociedades cul turales de todo t ipo, a la 
administ rac ión municipal , autonómica, 
etc..., y este conjunto de c i rcunstancias 
crearía un marco apropiado para que la 
s i tuación polí t ica se radicalizara por sus 
extremos. En una palabra, el PNV no 
podría seguir jugando tan ef icazmente 
como hasta ahora el papel de amortigua-
dor de contradicciones, o lo que es lo 
mismo, de inter locutor para el pacto con 
el Estado central ista. Y esa es una razón 
poderosa para que su escisión no intere-
se a nadie: ni a la burguesía central ista, 
ni a la nacional ista, ni al gobierno de 
Madrid, ni al mismo PSOE. Sin embargo, 
la violencia verbal ha alcanzado un c l ima 
demasiado tenso como para pensar en 
una solución del conf l ic to a corto plazo. 
Tampoco puede descartarse que la arro-
gancia del aparato del PNV le lleve a 
pensar que es menos dolorosa la escisión 
que la quiebra de su autor idad en un hipo-
tét ico pacto con los "c r í t i cos" . 

Sea cual sea la evolución posterior de 
los acontecimientos a partir de la 
Asamblea Nacional del día 12, esta crisis 
ha abierto no pocos interrogantes sobre 
las perspectivas polí t icas de Euskadi a 
corto plazo. La prensa más vinculada a la 
derecha tradic ional no escat ima esfuer-
zos en sus l lamamientos a la prudencia y 
a la reconci l iación, y el PSOE, temeroso 
de que se acentúe la desestabi l ización 
polí t ica en Euskadi, ha prometido ya que 
conservará el pacto de legislatura con el 
PNV, en un intento desesperado de 
preservar la Imagen de las inst i tuciones 
autonómicas. 

También Herri Batasuna está a la 
espera de los acontecimientos, aunque 
algunas personas de la coal ic ión, (poco 
r e p r e s e n t a t i v a s s e g ú n c r e e m o s ) , 
lamentan por adelantado los riesgos de 
escisión porque «consideran útil al PNV 
para el País Vasco», o porque no saben 
«adonde ni cómo podrán ir las cosas sin 
él». Pero de todas las lecturas que 
puedan hacerse de esta crisis, ésta es la 
que no podemos hacer los revoluciona-
rios, pues tenemos ante nosotros la posi-
bi l idad y la obl igación de aprovecharla 
para profundizar las brechas entre la 
base social del PNV y la polí t ica de su di-
rección. En otras palabras, en la hora 
presente debemos recordar más que 
nunca que esos mismos " je lk ides" están 
atados a la burguesía central ista por mul-
t i tud de intereses comunes: aprovechar la 
cr is is económica para aumentar los bene-
f ic ios capi ta l is tas a costa de ios 
trabajadores; fomentar la carrera de 
armamentos y el reforzamiento de la 
OTAN; asegurar la estabi l idad polí t ica del 
régimen aunque ésto les lleve a preservar 
un pacto estatutar io que niega los 
derechos nacionales del pueblo vasco. 

E s p e r a m o s t a m b i é n que Her r i 
Batasuna sea capaz de aprovechar a 
fondo la crisis del nacional ismo modera-
do para desplazar a izquierda la si tuación 
general. Tienen sobre sus espaldas la 
principal de las responsabi l idades. 

J. Burdin 
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Cien millones que tendrán que justificar 

LA CONTRA, 
A GANARSE EL SUELDO 
La contra de FDN tendrá que justificar con más acciones armadas y de 
sabotaje la concesión de cien millones de dólares efectuada por el 
Congreso norteamericano. Se abre así una etapa en la que Nicaragua 
experimentará una escalada en la agresión militar y económica de nivel 
cualitativamente distinto a lo conocido hasta ahora. Es posible que, en los 
planes de la Casa Blanca, la fase final de ataque a Nicaragua esté en 
marcha. 

La concesión de cien millones 
de dólares (unos catorce mil mi-
llones de pesetas) a la contra ni-
caragüense por parte del Con-
greso de EEUU, signif ica un 
cambio cualitativo, y no sólo 
cuantitativo, en el proceso de 
agresiones a la revolución nica-
ragüense por parte norteameri-
cana. El hecho de que la vota-
ción se haya producido inmedia-
tamente después de que el Tri-
bunal de La Haya se definiera 
sobre la ilegalidad de la inter-
vención de Estados Unidos, 
condenándola, y que, además, 
se haya concedido este dinero 
especif icando que una parte im-
portante puede ser destinada a 
la compra de armamento, signi-
fica que Reagan ha ganado una 
doble batalla frente a sus rela-
tivos oponentes del Partido De-
mócrata. 

Esa doble batalla se centra en 
las reticencias de la mayoría de 
los congresistas para conceder 
la ayuda, en función de las con-
secuencias que a nivel interna-
cional y a nivel de la propia 
opinión pública norteamericana 
pudiera tener la votación favora-
ble a la petición de Reagan. La 
primera reticencia la ha logrado 
superar la actual administración 
poniendo delante de los ojos de 
los congresistas la evidencia de 
la nula contestación seria de los 
aliados ante la agresión a Libia. 
La segunda reticencia, la relati-
va a la opinión pública estadou-
nidense, la ha superado presen-
tando definit ivamente un cuadro 
de pésimas perspectivas en lo 
que concierne a la otra baza 
posible para derrotar la revolu-
ción nicaragüense: la FDN. 

Porque lo que estaba en juego 
entre los republicanos de Rea-
gan y los demócratas no era si 
realmente hay que agredir a Ni-
caragua hasta derrotarla, sino 
los métodos a utilizar para lograr 
ese objetivo, común a ambos. 
Sin embargo, la comprobada 
ineficacia militar de FDN y de 
los otros grupos aliados, la inca-
pacidad para crear un frente In-
terno contra el FSLN en la propia 
Nicaragua, y la crisis de imagen 
de la dirección de FDN, provo-
cada por las acusaciones gene-
ralizadas de corrupción (acusa-
ciones que provienen de los 
p rop ios mandos m i l i t a res 
contras), así como la ya demos-
trada vinculación y exclusiva de-
pendencia de UNO con respecto 
a la CIA, son hechos que han 
c o n v e n c i d o al C o n g r e s o 
norteamericano de que la única 
forma de evitar una intervención 
directa de Estados Unidos en 
Nicaragua es dando a FDN un 
empujón final y definitivo de di-
mensiones cual i ta t ivamente 
dist intas a las utilizadas hasta el 
momento. 

Con todos estos datos en la 
mano, es fácil percatarse de que 
Reagan prepara una escalada en 
la agresión a Nicaragua. La con-
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cesión de estos cien millones de 
dólares a la contra sólo podrá 
justi f icarla, en parte, el Congre-
so norteamericano si la contra 
responde a ello aumentando 
muy signif icativamente el núme-
ro de sus operaciones militares y 
de sabotaje así como la eficacia 
de las mismas. En otras 
palabras, FDN tendrá que 
"ganarse" el sueldo. 

Preparando 
una nueva escalada 
de agresiones 

Si a ésto se añade la campaña 
de propaganda pergeñada por la 
CIA, util izando como altavoz a la 
Unidad Opositora Nicaragüense 
(UNO) de Robelo, Cruz y Calero, 
tendremos un panorama franca-
mente procupante, al cual se ven 
obligados los sandinistas a res-
ponder rápidamente y de forma 
contundente, si quieren fortale-
cer sus posiciones en la propia 
Nicaragua y de cara a la comu-
nidad internacional, en especial 
a los países europeos. En esto 
úl t imo juegan con desventaja, 
por cuanto la campaña puesta 
en marcha por Reagan tiene por 
objeto situar los términos del 
problema de Centroamérica y de 
Nicaragua en particular, en 
donde no están. Como decía un 
editorial de la revista "La 
Bréche", órgano del Partido So-
cial ista Obrero (PSO, sección 
suiza de la IV Internacional), «£/ 
derecho sin restricción de los 
pueblos de Centroamérica a la 
autodeterminación, su derecho 
a la tierra, a la salud, a la edu-
cación, se desvanece. Súbita-
mente, se nos coloca ante un 
falso dilema: "totalitarismo" o 
"democracia"». 

La respuesta 
en Nicaragua 

Pero si en el plano interna-
cional Nicaragua cuenta cada 
vez con menor margen de manio-
bra, no ocurre lo mismo en el 
interior, donde sigue contando 
con el apoyo de la mayoría de la 
población. Sin embargo, esto no 
quita para que, después de 
tantos años de bloqueo, de agre-
sión militar, de agotamiento 
sicológico, los sandinistas se 
vean obligados a adoptar algu-; 
nas medidas, encaminadas, por 
una parte, a fortalecer ese apoyo 
popular a la revolución y, por 
otra, a reforzar el control del 
FSLN sobre el proceso revolu-
cionario, único medio de garanti-
zar la marcha hacia adelante de 
la revolución sandinista. 

Las primeras se comenzaron a 
tomar antes de que se perpetra-
ra la votación en el Congreso 
norteamericano. Se trata de 
medidas que van en tres direc-
ciones: económica, social y po-

lítica. En cuanto a las primeras, 
cabe señalar los cambios en la 
polít ica de crédito interno, que 
ahora concede mejores oportu-
nidades a los campesinos para 
cultivar las tierras en la medida 
en que pueden disponer de 
dinero barato para ello. También 
se ha incrementado el precio 
que el Estado paga a los agri-
cultores y las subidas salaria-
les. Todo ello tiene como, 
objetivo aislar, acorralar a los 
que se mueven exclusivamente 
en el mercado negro, quienes, 
por una parte, ven subir los 
precios hasta un punto en que 
no consiguen colocar su mer-
cancía a precios asequibles, 
mientras que por otra comienzan 
a estimar más productiva una 
vuelta al campo, el cual aban-
donaron en su mayoría a causa 
de la poca rentabilidad de cul-
tivarlo y las mayores ocasiones 
de hacer dinero en la capital. 

Las medidas sociales se ejem-
plif ican fundamentalmente en la 
reforma a la Ley de Reforma 
Agraria, actualmente en curso, 
que permitirá a los gobiernos re-
gionales la expropiación de 
extensiones considerablemente 
mayores de te r reno para 
repartirlo entre los campesinos 
sin tierra, a la vez que se con-

s igue una mayor identif icación 
del campesinado (base funda-
mentalísima de la revolución, no 
hay que olvidarlo, en un país con 
escaso proletariado) con la revo-
lución. 

Por últ imo, entre las medidas 
políticas hay que señalar la dis-
cusión del proyecto de texto 
c o n s t i t u c i o n a l , que ha 

conseguido centrar la atención 
popular, impidiendo así que los 
intentos propagandistas contra-
revolucionarios de la burguesía 
y de la jerarquía eclesiástica 
continuaran haciendo mella en 
el ánimo de la población. 

En cuanto a las medidas des-
tinadas a reforzar el control del 
proceso revolucionario por parte 
del gobierno sandinista, están 
plasmadas fundamentalmente 
en el reciente discurso de Daniel 
Ortega, quien ha dejado claro 
que, además de aplicar con 
mayor dureza el Estado de Emer-
gencia actualmente vigente en 
Nicaragua, adoptará otras medi-
das colaterales, dirigidas contra 
aquellos que viven fuera de Ni-
caragua y tienen continuos con-
tactos con la contra o, prácti-
camente, pertenecen a ella, y 
que sin embargo, al conservar la 
nac iona l idad n icaragüense, 
estaban llevándose fuera del 
país los beneficios de la explo-
tación de sus tierras o de sus 
fábricas. A partir de ahora, quien 
esté más de seis meses fuera de 
Nicaragua no podrá volver al 
país. 
En estas condiciones, y aunque, 
al menos en nuestro país, el 
apoyo y la simpatía hacia 
Nicaragua no ha disminuido, hay 
~ue prever el surgimiento de du-

das en sectores populares tradi-
c ionalmente sol idar ios con 
Nicaragua, pero profundamente 
desinfor'mados o despolit izados. 

Consecuencias 
para la solidaridad 

Estas dudas, referidas a la con-
t inuación de su apoyo práctico a 
ese país, estarán potenciadas 
por la acti tud de los medios de 
c o m u n i c a c i ó n , que se 
encargarán de magnificar el sig-
nif icado "ant idemocrát ico" de 
las medidas antes citadas. 

La tarea más importante, en 
función de ésto, será la de ex-
tender la inforrfiación y la expli-
cación de cómo es realmente y 
lo que signif ica la revolución 
sandinista. La solidaridad así 
concretada, se vuelve ahora más 
necesaria que antes, y eso sig-
nif icará la realización de todo 
tipo de actos informativos que 
palien, en lo posible, el efecto de 
la desinformación de los medios 
de comunicación burgueses. En 
otro terreno, la movilización no 
puede escapar de nuestras pre-
visiones. De todo ello depende 
frenar la agresión imperialista. 

£ . Flórez 
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LOS PROBLEMAS DE 
UN GOBIERNO INESTABLE 
El reciente golpe militar en Filipinas, encabezado por un oscuro militar, 
Arturo Tolentino, puede tener detrás figuras mucho más importantes, 
incluido el propio ministro de Defensa, Juan Ponce Enrile, duramente 
enfrentado a la línea de negociación que parece querer imponer la 
presidenta "Cory" Aquino. Detrás de este enfrentamiento está la oposición 
de Enrile, antiguo amigo de Marcos y también ministro de Defensa con él, a 
facilitar cualquier tipo de baza al potente Partido Comunista de Filipinas y 
a su organización armada, el Nuevo Ejército del Pueblo. Este artículo 
analiza la situación, sobre la base de otro, más extenso, aparecido en el 
número de "Inprecor" francés del 23 de junio pasado, firmado por Paul 
Petitjean, especialista en Extremo Oriente. 

La debil idad del actual gobierno 
fi l ipino, con Corazón Aquino a la 
cabeza, se ha demostrado por el 
hecho de que, a menos de una 
semana de que la presidenta 
Aquino iniciara formalmente 
conversaciones con la oposición 
de izquierda para llegar a un alto 
el fuego, haya salido a la luz el 
entramado militar que permane-
ce intacto después de la salida 
del dictador Marcos del país, en 
febrero pasado. 

Ha sido, pues, al parecer, un 
aviso sumamente claro a 
quienes, como Cory Aquino, pre-
tendían avanzar por un camino 
de "modernización" del régimen. 
Aquino sabía y sabe que para 
estabilizar la situación en Fili-
pinas es imprescindible contar 
con una fuerza como el Partido 
Comunista de Filipinas (PCF) y 
su organización armada, el 
Nuevo Ejército del Pueblo (NAP), 
así como con aquellas organi-
zaciones de masas controladas 
por el PCF, caso del NDF (siglas 
en inglés del Frente Nacional 
Democrático). 

La verdadera 
oposición 

Porque estas fuerzas repre-
sentan, sin duda, la verdadera 
oposición a los planes de 
Aquino. El PCF fue fundado en 
1968 como escisión de un 
antiguo partido comunista que 
se vino abajo tras la aprobación 
de una línea de entendimiento 
con Ferdinand Marcos. Recien-
temente, las cifras de mil itantes 
del PCF que se barajaban 
estaban en torno a los 30.000, y 
el número de guerrilleros del 
NAP incluso superaba en varios 
miles esa cifra. Por su parte, 
frentes de masas como el 

Bayan, desde un principio muy 
influido por el PCF, llegaron a 
consignar hasta dos millones y 
medio de afil iados. Si a ésto se 
le une la implantación sindical, 
cualquiera puede darse cuenta 
de la enorme fuerza organizada 
que representa lo que podríamos 
denominar el área de influencia 
comunista. 

Sin embargo, (ver COMBATE 
409), ante la enorme moviliza-
ción que dio por resultado la 
huida de Ferdinand Marcos en 
febrero pasado, el PCF adoptó, 
por una exigua minoría de su 
Comité Ejecutivo (tres votos 
contra dos), una posición de 
boicot al proceso electoral en el 
que se embarcó Cory Aquino. 
Rápidamente, en las fi las del 
propio PCF surgieron numero-
sas voces contrarias a esta 
posición, que argumentaban que 
el partido se estaba desvincu-
lando del mayor movimiento de 
masas contra la dictadura y que 
eso le crearía después proble-
mas irresolubles para volver a 
tomar la dirección política de la 
lucha. 

La autocrítica 
del PCF 

Finalmente, en marzo último, 
Antonio Zumel, dirigente del 
NDF, hacía públicos dos comu-
nicados, uno del propio NDF y 
otro, conjunto, del PCF y del 
NAP. En ambos, desde matices 
distintos, se dejaba claro que 
existía un cambio en la política 
comunista, consistente sobre 
todo en reconocer los errores de 
apreciación de la situación que 
antecedió inmediatamente a la 
caída de Marcos y del propio 
momento en que ésta se produ-
jo. 

Estos dos comun icados 
hacían mención expresa de su 
"of ic ia l idad", dejando así claro 
que estas declaraciones pri-
maban sobre cualquier otra que 
pudiera haber hecho cualquier 
dirigente del PCF o del NAP, aún 
siendo a título personal. Es el 
caso de Ka Joyce, miembro fun-
dador del PCF, quien en una en-
trevista anunciaba la continua-
ción de la línea "dura", con 
enfrentamientos armados con el 
Ejército, y que no reconocía el 
valor de lo ocurrido: «/a mano de 
Estados Unidos es claramente 
visible (en la caída de Marcos); 
todo estaba demasiado en su 
punto, preparado de antemano. 
(,..)Marcos no está ya aquí, pero 
la dictadura de Marcos sigue en 
el mismo sitio (...) Con seguri-
dad, la lucha armada conti-
nuará». (aparecido en Internatio-
nal Herald Tribune, del 28 de 
febrero de 1986). 

Por su parte, "Liberat ion", 
órgano del NDF, publicaba una 
carta en la que un lector encon-
traba «extremadamente inquie-
tantes los comentarios de un tal 
Ka Joyce, aparecidos en una 
publicación de EEUU». La 
redacción de "Liberat ion" con-
testó, en su número de febrero-
marzo de 1986, lo siguiente: 
«Compartimos tu preocupación 
con respecto a los problemas 
que enfrentan las fuerzas na-
cional-democráticas. Estos pro-
blemas son actualmente objeto 
de discusión de muchos de 
nuestros grupos. No obstante, 
somos optimistas, en la medida 
que, gracias al estudio con-
cienzudo de esos problemas y a 
un exámen autocrítico, podre-
mos identificar concretamente 
las raíces de los problemas y 
corregir resueltamente nuestros 
errores». 

«En este esfuerzo de rectifi-
cación, no escatimaremos la 
franqueza y la amplitud de miras 
y, por qué no decirlo, la humil-
dad para admitir nuestros 
errores(...)» 

Así pues, queda clara la ampli-
tud del espectro de posiciones 
tomadas desde sectores comu-
nistas o influenciados por ellos, 
en un sentido o en otro. Esto no 
era más que el reflejo del debate 
real que se estaba dando en el 
seno del propio PCF y del NAP, 
que culminó en una autocrítica 
del partido. 

Esta autocrít ica se basa en 
cuatro puntos: una crítica del 
análisis de coyuntura que dio pie 
a la posición de boicot al 
proceso electoral, que recoge la 
incorrecta evaluación que se 
hizo de las contradicciones 
entre Washington y el régimen 
de Marcos; la subestimación del 
dinamismo de la burguesía de 
oposición; la ignorancia del 
grado de aislamiento internacio-
nal e interno del régimen; y la 
mala comprensión de los senti-
mientos populares antidictato-
riales. 

Como segundo punto, y en 
consecuencia con lo anterior, el 
discurso del PCF se dirigió a una 
corta vanguardia, en lugar de 
hacerlo a las masas encuadra-
das en la lucha antifascista. 

En tercer lugar, se hace 
constar el escaso debate teórico 
al interior del propio partido, lo 
que imposibi l i tó el funciona-
miento democrát ico. Como 
s o l u c i ó n , el PCF piensa^ 
promover la discusión interna y' 
el desarrollo de un «espíritu 
democrático y de una forma 
democrática de hacer las cosas 
en el partido». Asimismo, se 
propone la celebración de un 
congreso próximamente, que 
hará el número dos desde su 
fundación. 

La cuestión 
del alto el fuego 

Y, por último, quizás la parte 
más i m p o r t a n t e . El PCF 
reconoce que perdió la iniciativa 
en el tema de la negociación de 
un alto el fuego, en la medida en 
que la forma de caracterizar al 
nuevo régimen no permitía la 
e x i s t e n c i a de t a l e s 
negociaciones. Ahora, el PCF 
anuncia que está dispuesto a 
retomar la iniciativa en este 
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terreno. El buró político analiza 
las contradicciones que se dan 
dentro del gobierno, acerca de 
esta cuestión, entre la línea 
negociadora de Corazón Aquino 
y la dura del Ministro de 
Defensa, Juan Ponce Enrile, 
considerado como viejo amigo 
de Marcos y que ocupó la misma 
cartera con el dictador. 

De hecho, hay que recordar 
las primeras informaciones 
sobre el golpe militar encabeza-
do públicamente por Tolentino, y 
en las que se jugaba con la 
posibil idad de que el propio 
Enrile estuviera complicado en 
la intentona. Ahora, lo menos 
importante es definir quién ha 
sido la cabeza pensante del 
golpe de Tolentino. Lo que sí 
puede resultar importante de 
cara al futuro más próximo es si 
el grado de enfrentamiento a 
este respecto entre Ponce Enrile 
y la presidenta Aquino llega 
hasta el punto de que el primero 
se decida a potenciar, si bien 
desde la sombra, una operación 
de desestabil ización del régimen 
antes de que éste se haya 
llegado a estabilizar realmente. 

En cualquier caso, lo cierto es 
que la autocrít ica realizada por 
el PCF parece haber finalizado 
sólo con los aspectos más 
crudos del debate en el seno del 
partido, pero no con la total idad 
de las divergencias. 

La posición del NAP y del 
PCF, así como del NDF, es la de 
negociar sin aceptar en absoluto 
las primeras ofertas realizadas 
al r e s p e c t o por A q u i n o , 
consistentes en un abandono 
previo de las armas que dejaría a 
los c o m b a t i e n t e s 
revolucionarios f i l ip inos en 
manos de un Ejército que acaba 
de demostrar su casi intocada 
impunidad y, en función de ello, 
su disposición a seguir siendo 
árbitro, por sí o como portavoz 
de Estados Unidos, de la 
situación en Filipinas y de la 
política de un gobierno, el de 
Cory Aquino, a quien pretende, y 
parece que va a conseguir, tener 
como rehen para todo y como 
fachada "democrát ica" de una 
operación de cambio que no 
cambia lo fundamental: el ac-
tual sistema político-económico 
de Filipinas, por otro que 
permita salir de la miseria y la 
dependencia a la inmensa 
mayoría de la población. 

A. Florez 

Golpe en Filipinas 
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LA CRISIS POLACA 
NO LA CIERRA UN CONGRESO 

La oposición en Polonia 

Gorbachov ha dado su bendición a los proyectos políticos de Jaruzelski en 
el X Congreso del Partido Obrero de Unificación Polaco (POUP). 
Recientemente, el embajador de ese país en el Estado español decía, en un 
artículo aparecido en "El País" que la crisis política en Polonia estaba 
prácticamente cerrada y la situación en vías de clara normalización. 
También decía que había ya síntomas de reactivación económica. A 
continuación ofrecemos una entrevista con un dirigente del Acuerdo de 
Oposición Obrera (POR) polaco, grupo clandestino situado en el campo 
socialista revolucionario, en la que se desmienten las optimistas 
apreciaciones del diplomático polaco. 

¿Qué es el Acuerdo de Oposi-
ción Obrera (POR) y por qué se 
ha creado?. 

El POR es una alianza entre di-
versas estructuras en el seno del 
movimiento polaco de oposi-
ción. Estas estructuras son de 
dist intas formas y tamaños. 
Unas son muy amplias, otras 
son pequeñas, var ias repre-
sentan a los comités de redac-
ción de bolet ines c landest inos 
(cuatro de los cuales formaron el 
POR original), mientras que 
otras son grupos de oposic ión 
organizados a nivel de fábrica, 
ciudad, región, etc. 

Creo que la mejor def in ic ión 
del POR sería la siguiente: la co-
rriente concreta de lá oposic ión 
que ve en la autoorganización 
independiente de la clase obrera 
la llave del éxito para nuestras 
próximas luchas y al mismo 
t iempo el medio para resolver 
las crisis económica y polí t ica 
de Polonia. 

¿Qué lazos existen entre el 
POR y Solidarnosc?. 

Todos nosotros somos, indivi-
dualmente, miembros de Soli-
darnosc, pero ni el POR mismo 
ni ninguna de sus estructuras 
están con t ro ladas por los 
d i r i g e n t e s n a c i o n a l e s o 
regionales de Sol idarnosc que 
todavía existen. 

Sol idarnosc es además un 
movimiento muy heterogéneo, 
dentro del cual se encuadran las 
redacciones de una ampl ia red 
de boletines c landest inos. Estos 
representan posiciones pol í t icas 
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muy divergentes, lo que refleja la 
creciente pol i t ización del mo-
vimiento. 

¿Qué entiendes por politiza-
ción del movimiento?. 

"múscu lo " del cual t ienen ne-
cesidad para obl igar al poder a 
capitular. Después de lo cual los 
obreros deberían volver a sus 
casas y dejar la polí t ica para los 
intelectuales. 

El término "po l i t i zac ión" es 
ut i l izado para señalar el naci-
miento de grupos y corr ientes 
sobre la base de posiciones polí-
t icas dist intas. Este proceso se 
da de forma absolutamente 
natural; sería absurdo conside-
rar a Sol idarnosc y a toda la opo-
sic ión como una especie de 
bloque polí t ico monolí t ico. 

En lo que nos concierne, pen-
samos que este proceso es glo-
balmente posit ivo, ya que un plu-
ral ismo polí t ico sano no puede 
sino reforzar pol í t icamente a 
Sol idarnosc y al conjunto de la 
oposición. Pensamos también 
que este plural ismo debería 
apoyarse sobre p rog ramas 
pol í t icos claros, expl icando los 
diferentes grupos y corrientes la 
táct ica y la estrategia que propo-
nen para el conjunto del movi-
miento. 

Algunos part idos de la oposi-
ción (la fracción nacional is ta y 
una buena parte de la " intel l i -
gentsia") ven la pol i t ización del 
movimiento como algo contra-
producente para la lucha de ma-
sas. 

Bajo nuestro punto de vista, 
esta concepción es ridicula: 
supone una catástrofe asegura-
da. Es una vis ión que muestra 
también cómo los grupos de 
oposic ión nacional is tas e inte-
lectuales ven a la clase obrera 
c o m o un I n s t r u m e n t o , el 

¿Podrías darnos más informa-
ción sobre lo que pasa en las 
fábricas y, sobre todo, de lo que 
hace el POR?. 

En las fábricas, las luchas 
t ienen casi siempre un carácter 
económico. El sa-lario y las con-
diciones de trabajo son los pro-
blemas básicos. Pero no es en 
absoluto extraño que tengan 
lugar protestas contra las repre-
salias que se llevan a cabo 
contra personas vinculadas de 
hecho a una act iv idad polít ica. 

Si no hay una organización 
c landest ina bien estructurada 
en las fábricas, mal se podrán 
defender los obreros, pues las 
acciones espontáneas se han 
vuelto cada vez más dif íci les de 
realizar. La mayor parte de las 
acciones reivindicativas se ven 
coronadas por el éxito. La direc-
ción de las empresas rehúye 
casi siempre provocar un nuevo 
conf l ic to, pues sus superiores 
jerárquicos llegarían entonces a 
la c o n c l u s i ó n de que no 
controlan la si tuación. Los 
obreros salen de estas luchas 
más conf iados en sus propias 
fuerzas. Pero no creas a raíz de 
lo que te cuento que los obreros 
hacen huelgas todos los días en 
Polonia. Las huelgas de las que 
hablo han afectado a un por-
centaje relat ivamente pequeño 
de la industr ia polaca. Pero sí es 

cierto que as is t imos ahora a una 
revital ización de la combat iv idad 
de la clase obrera, si bien este 
proceso esté apenas comenzan-
do. 

En cuanto a lo que hacemos 
nosotros, estamos en una cam-
paña a favor de un frente único 
en torno a dos consignas esen-
ciales del programa: la defensa 
del nivel de vida y la defensa de 
la economía nacional. 

El primero de estos temas es 
evidentemente el eje fundamen-
tal de nuestra intervención. Hay 
numerosos elementos a tener en 
cuenta para ello. El primero es el 
del salario. Y en cuanto a ésto, 
vemos dos problemas impor-
tantes. En primer lugar, la 
Inf lación, que ha golpeado du-
ramente a los trabajadores des-
pués de la apl icación de la Ley 
Marcial. En segundo lugar, el 
número de fami l ias obreras que 
viven en la pobreza absoluta ha 
aumentado seriamente. 

Nuestra respuesta al primer 
problema (la inf lación) consiste 
en exigir una escala móvil de sa-
larios, de pensiones, de presta-
ciones sociales, de bolsas de 
estudios, etc. En lo que respec-
ta al segundo problema (las 
g randes d i f e renc ias en la 
riqueza), pedimos aumentos su-
plementar ios automát icos para 
los salar ios inferiores en todos 
los convenios. 

Otro tema es el del t iempo de 
trabajo. Sobre esta cuest ión 
reclamamos una reducción en el 
horario de trabajo, sobre todo 
para las mujeres y para aquel los 
que ejecutan los trabajos más 
penosos y pel igrosos y que son 
normalmente los que deben 
trabajar más horas, porque se 
tratan de trabajos clave en la 
industr ia. Lógicamente, esta dis-
minución del t iempo de trabajo 
no puede ir en detr imento del sa-
lario. 

La vivienda es también una 
cuest ión que nos preocupa 
mucho y que es sin duda el 
p r o b l e m a s o c i a l m á s 
importante en Polonia. El POR 
se preocupa de llevar a cabo 
acciones en este terreno, que 
han tenido un ampl io eco. 
También hemos intentado atraer 
a este campo de movi l ización a 
otros sectores de Solidarnosc. 

El s e g u n d o punto del 
programa del POR, el de la de-
fensa de la economía nacional, 

es un tanto extraño, una consig-
na muy del tipo de las que 
utilizaría el propio poder. 

Nosotros hablamos de defen-
der la economía del país contra 
el poder burocrát ico, contra los 
patrones del part ido y la gest ión 
de las fábricas. Los recursos 
económicos de Polonia están en 
camino de ser di lapidados bajo 
nuestras propias narices. 

Un obrero polaco realiza 8 ó 10 
horas de trabajo en su mina, en 
su fábrica o en su asti l lero, pero 
ve cómo su trabajo se desapro-
vecha por la más grande desor-
ganización. Ve cómo el producto 
de su esfuerzo es di lapidado, 
que las máquinas más costosas 
están abandonadas. Los trabaja-
dores se resienten también fi-
nancieramente de los efectos de 
esta si tuación, porque pierden 
sus pr imas de product iv idad a 
causa de que los productos que 
fabrican no se rentabil izan. 

Lo que nosotros proponemos 
es un programa detal lado y 
completo de acciones con vistas 
a sacar a la luz el pi l laje y la 
corrupción de los tecnócratas, a 
luchar contra ésto y a estable-
cer las bases de una ut i l ización 
racional de los recursos econó-
micos de Polonia, una vez que 
éstos estén bajo el control de-
mocrát ico de los obreros. 

Hasta aquí has hablado de 
cuestiones económicas. Cuáles 
son las cuestiones políticas 
abordadas por el POR?. 

Probablemente son demasia-
das para examinar las todas 
ahora. Las más evidentes con-
ciernen a las l ibertades demo-
crát icas y polí t icas, la protec-
ción contra la represión, etc. En 
todo caso, el eje central de las 
r e i v i n d i c a c i o n e s q u e 
formulamos y la estrategia por la 
cual luchamos en el seno del 
movimiento es sin ninguna duda 
la autoorganización. De hecho, 
es la clave que permite compren-
der todas las reivindicaciones de 
las que ya he hablado, que no 
son, en todo caso, puramente 
e c o n ó m i c a s , s i n o 
profundamente polít icas. Están 
relacionadas todas ellas con el 
establecimiento de un s istema 
de autoorganización en el lugar 
de trabajo, en los barrios y a 
nivel de fábrica, incluso entre las 
propias fábricas. • 
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LA SOCIALDEMOCRACIA 
NO QUIERE EL DIALOGO 

La masacre de Perú fue premeditada 

El pasado 18 de junio, el gobierno socialdemócrata en Perú llevó a cabo 
una de las mayores matanzas de presos que se recuerda en la historia. En 
menos de dos horas, las Fuerzas Armadas hicieron lo único que saben 
hacer: ASESINAR. 

Ese día se congeló una sonrisa, envejeció una esperanza y se canceló 
—todo indica que definitivamente— la promesa de un "futuro diferente" 
que hace apenas un par de años esbozó un joven candidato, hoy Presidente 
de la República. 

En el número de febrero-marzo 
de la revista "Qué hacer", el 
pe r i od i s ta Chema Sa lcedo 
advertía de la part ic ipación de 
las Fuerzas Armadas en el ani-
qui lamiento de los presos. 

El 17 de junio, el Ingeniero 
Antonio Díaz Martínez, más 
conocido como el " ideó logo" del 
PCP-SL, decía ante el 5o 

Tribunal Correccional: «Vengo 
aquí a denunciar el nuevo plan 
genocida que prepara el 
Gobierno en todo el país contra 
los presos políticos». Y así fué, 
los aniqui laron, bombas de todo 
t ipo, ráfagas de metral leta, 
gases paralizantes, etc. Las 
reacciones no se hicieron espe-
rar. En primer lugar, la Federa-
ción Juvenil Social ista de Italia, 
delegada al Congreso de la In-
ternacional Social ista que se 
estaba celebrando en esos 
precisos momentos en Lima, 
pidió públ icamente la condena 
de la IS. Los delegados de este, 
país, Alemania y Canadá aban-
donaron el evento. A la delega-
ción española —entre otros 
E l e n a F l o r e s y L u d o l f o 
Paramio— habría que preguntar-
le qué postura tomaron. Carlos 
Andrés Pérez y Daniel Oduber, 
"de Costa Rica, apoyaban sin 
ambages a Alan García. En la de-
claración f inal la IS no condena-
ba el hecho. Se convertía así en 
cómplice de un genocidio. 

Alfonso Barrantes —que no 
Izquierda Unida (IU)— aplaudió 
la dec is ión del Presidente. El 
Partido Unif icado Mariateguista 
(PUM), junto con los demás 
p a r t i d o s de la c o a l i c i ó n , 
condenó y exigió la renuncia del 
gobierno en pleno. 

La "operación salvaje" 
—como se le denominó mil i tar-
m e n t e al g e n o c i d i o -
conf i rmaba la línea de la "paz de 

los sepulcros" contra la otra de 
"paz con justicia social" que 
propugnaban ampl ios sectores 
del pueblo. Se conf i rmaba el 
peso de la corr iente ultra al in-
terior del PAP, la campaña 
macart is ta contra la izquierda y 
sus intelectuales y la negación 
de la l ibertad de expresión. El 
gobierno peruano, a órdenes de 
los mil i tares, cerró el "Nuevo 
Diar io", violó la propiedad priva-
da del periódico "Cambio" , 
saboteó el programa televisivo 
"Uno más uno" y coacciono al 
periódico "Amau-ta", órgano del 
PUM. 

En Perú se ha l legado a un 
proceso de mil i tar ización irrever-
sible. El genocidio no detendrá 
la violencia. Las FFAA están 
creando las condic iones para 
declarar al país en estado de 
sit io, lo que implicaría una situa-
ción de guerra interna para 
generalizar el genocidio. Es muy 
posible que este país sea decla-
rado en estado de "guerra c iv i l " 
por Amnist ía Internacional (Al), 
equiparándose la s i tuación de 
Perú con la de El Salvador. 

Las promesas hechas por 
Alan García de "investigar hasta 
las últimas consecuencias" no 
se las cree nadie en Perú, ni 
siquiera ios propios mi l i tantes 
del PAP. El nombramiento de 
una Comisión de Investigación 
tampoco solucionará nada. Las 
masacres de Umaro y Bellavista 
— por citar las más recientes— 
han quedado impunes. La 
matanza de Uchuraccay (nueve 
per iodis tas masacrados, en 
enero de 1983) fue toda una pre-
monic ión de este t ipo de "Comi-
s iones". 

A propósito, Vargas Llosa 
—conspicuo derechista que 
avaló en su día la matanza de los 
periodistas— esta vez alabó las 
medidas adoptadas por Alan 
García y las cal i f icó de "acto 
valeroso". 

Los mil i tares han pedido la 
pena de muerte en numerosas 
ocasiones. A principios de 
mayo, el Ministro de Marina, 
Jul io Pacheco, declaraba: «A la 
gente irrecuperable hay que eli-
minarla de la sociedad». Así, la 
Operación Salvaje se generaliza-
rá. 

Pero, ¿cuál es la alternativa 
ante esta infernal espiral de vio-
lencia inst i tucional?. El Acuerdo 
Nacional por la Democracia y 
Paz con Justicia es hoy por hoy 
la única alternativa válida para 
el conjunto del movimiento 
popular en Perú, pero se ve 
entorpecida cont inuamente. El 
PAP parece que ha escogido la 
vía del no diálogo. Después de 
10 meses de gobierno, Alan Gar-
cía manifestaba: «Se me ha 
acabado la paciencia». Precisa-
ba que con individuos fuera de la 
ley no había nada que hablar. La 
si tuación está servida a los mili-
tares. 

Pepe Mejia 

La masacre —una más a la que 
nos t ienen acostumbrados las 
autor idades peruanas— debe 
analizarse en un contexto de 
guerra civil no declarada oficial-
mente. 

En el COMBATE N° 391, el di-
r igente Hugo Blanco advertía de 
la actuación " fasc is ta " del 
Partido Apr ista Peruano (PAP). 
As imismo, denunciaba el apoyo 
de la Internacional Socia l is ta a 
este régimen genocida. 

La s i tuación en las cárceles 
peruanas también era conocida. 
En el número 392 escr ibíamos de 
las condic iones en que se 
encontraban los prisioneros 
pol í t icos del Partido Comunis ta 
del Perú —Sendero Luminoso 
(PCP-SL). Ya en el 394 denunciá-
b a m o s la m a s a c r e de 
prisioneros polí t icos y la respon-
sabi l idad del gobierno aprista. 
A d v e r t í a m o s que el PAP 
«utilizará la represión armada 
pura y simple. Lo que se busca 
es aniquilar al movimiento revo-
lucionario» 

Todo lo anterior, sumado a la 
denuncia hecha por la Asocia-
ción de Abogados Democrát icos 
(COMBATE 398) y el comunica-
do del Comité de Famil iares de 
Presos Polít icos, Prisioneros de 
Guerra y Desaparecidos que 
reproducimos en esta página, 
c o n f i r m a una ce r teza : la 
matanza fue premeditada. 

En el n° 284 de la revista 
"O iga" , el General del Ejército 
p e r u a n o , L u i s C i s n e r o s 
Vizquerr<a, di jo una semana 
antes de la masacre, (cuando se 
le pidió su opin ión sobre la 
posic ión de los "Sender is tas" de 
preferir la muerte antes de ser 
enviados a otro presidio): «Hay 
que darles gusto... Es uno de los 
pocos gustos que podemos dar 
a los subversivos. El Estado 
satisfacerá sus deseos persona-
les». 

«Es imposible hacer fortines» 
«En el Pabellón Industrial, donde 
han estado los presos políticos 
del Partido Comunista del Perú 
Sendero Luminoso, es material-
mente imposible hacer cuevas o 
hacer fortines. Esto lo digo por 
las características del Pabellón 
Industrial: es una explanada de 
cemento, cercada por cuatro pa-
redes, y con un techo de cemen-
to donde hay ventanales, por 
donde cuidaban los empleados 
penitenciarios. La guardianía es 
de día y de noche. Ahora en 
cuanto a El Frontón... mi herma-
no Hugo también ha estado ahí 
cerca de un año, yo lo he visita-
do... y la estructura de El 
Frontón es de piedra, donde no 
se puede cavar». 

«Le podría decir que todos los 

pabellones tienen una autoridad 
de sus mismos internos. Todos 
los pabellones tienen internos 
delegados. Están ordenados. No 
permiten que los empleados o 
los funcionarios los agredan». 

"En el Pabellón azul, en el 
Británico, en el Industrial y en 
todos los pabellones estaban or-
ganizados. Aquí están los fami-
liares que lo pueden acreditar. 
Este sistema es para evitar gres-
cas, el consumo de licor, para 
evitar el consumo de drogas. 
Esa organización y esa disci-
plina es en todos los penales, en 
donde el preso asume conscien-
temente su papel». 

(Declaraciones del hermano 
de uno de los presos asesinados 
por las Fuerzas Armadas, Willy 
Fernández Melo). • 

Comunicado de familiares 
de presos de Perú 
«El Comité de Famil iares de Pre-
sos Polít icos, Prisioneros de 
guerra y Desaparecidos denun-
cia a la opinión públ ica nacional 
e internacional, el nuevo plan 
genocida puesto en marcha por 
el gobierno reaccionario de Alan 
García contra los prisioneros de 
guerra. Luego del genocidio per-
petrado en Lurigancho el 4 de 
octubre, el gobierno aprista ha 
t ramado un nuevo genocidio, 
tras la socapa (pretexto) de 
t r a s l a d o a Can to Grande 
— p r e s i d i o de a l t a 
seguridad—(...)» 

«Como sabemos, la policía y 
las FFAA no pueden derrotar a la 
guerr i l la en los campos de ba-

talla y lo que hacen' es asesinar 
a masas desarmadas y a los que 
t ienen bajo su poder: los pri-
sioneros de guerra. Entonces, lo 
que pretenden hacer es vengar 
la" muerte de su contralmirante^ 
desatando un genocidio en las 
zonas donde controlan y a los 
que tienen más cerca es a los 
presos polí t icos del Frontón y 
están poniendo en marcha un 
supuesto enfrentamiento de 
presos polí t icos y comunes, 
para que después la Guardia 
Republ icana (GR) pida ayuda a 
la marina y estos se puedan 
cebar y desatar su venganza(...) 

(Extractos del comunicado) 
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Aquí y ahora 

Crisis en el PSUC 
UN CAMBIO QUE 
NO ARREGLA NADA 
El Partit Socialista Unificat de Catalunya (PSUC) 
ha descendido, en ocho años, del 18,2% al 3,9% 
de los votos de Catalunya. De ser la segunda 
fuerza electoral, ha pasado a convertirse en un 
partido atravesado por una crisis que se ramifica 
increíblemente. Después del desastre electoral 
del pasado 22 de junio, el Comité Central ha 
elegido a un nuevo Secretario General, Rafael 
Ribo, defenestrando al histórico Antoni Gutíerrez 
Díaz. Sin embargo, las medidas de cambio de 
política que acompañan a este cambio en la 
cúpula son suficientemente ambiguas como para 
no poder confiar en que vayan a pasar de simples 
declaraciones de intenciones. 

El Partit Social ista Unif icat de 
Cata lunya fue durante los 
úl t imos años del f ranquismo y 
los primeros posteriores a la 
muerte de Francisco Franco, el 
part ido con mayor inf luencia 
polí t ica de la nación catalana. 
Pocos años después es sólo una 
car icatura deformada de aquel 
part ido tan grande (grande,dicho 
sea de paso, en varios aspectos, 
aunque aquí nos queremos 
referir al volúmen de mi l i tancia e 
inf luencia social). En todo este 
proceso, excepto en un breve 
intervalo, el Secretario General, 
hasta el Comité Central del 
pasado 5 de jul io, ha sido Antoni 
Gutiérrez Díaz ("el Guti", como 
era más conocido entre los mili-
tantes del PSUC, y el "Lenin 
catalán", como no era conocido 
por nadie y como lo bautizó en 
1977 un periodista poco conoce-
dor de la histor ia del comunismo 
y muy bromista). Este Comité 
Cent ra l ha e leg ido nuevo 
Secretario General a Rafael 
Ribó, actual portavoz del PSUC 
en el Parlament Català, por lo 
que parece ser una ampl ia 
mayoría: 64 votos a favor, 3 en 
contra y 8 abstenciones. 

El PSUC llegó a obtener el 
18,2% de los votos en las elec-
ciones de 1977. Estos 564.577 
votos (que fueron casi total-
mente conservados en las 
elecciones del 79) lo convertían 
en la segunda fuerza electoral 
de Catalunya, sólo por detrás del 
Part i t dels Soc ia l i s t as de 

Catalunya-PSOE. Hace pocas 
semanas, en las elecciones del 
22 de junio, este partido, en 
coal ic ión con l 'Entesa dels 
N a c i o n a l i s t e s d ' E s q u e r r a , 
obtenía 122.952 votos, lo que 
sólo representaba el 3,9%. Si 
sumásemos a esta cant idad los 
votos de los carr i l l is tas (sólo 
test imoniales en Catalunya) y 
del PCC, harían un to ta l 
bastante miserable: 190.081 
votos, es decir, el 6% del total. 

Las causas 
del desastre 

Perder el 80% de votos en tan 
pocos años es evidentemente 
algo más que un tropezón en el 
camino. Se asemeja más a una 
caída en un foso profundo. Por 
medio, quedan acontecimientos 
tan importantes como el V 
Congreso, celebrado a f inales de 
1980, en el que la mayoría de 
congresistas abandonaba toda 
referencia al eurocomunismo 
(entonces aún más o menos de 
moda) y se hacía un balance 
autocrít ico, aunque con muchas 
ambigüedades, de la trayectoria 
u l t r a r re fo rm is ta del PSUC. 
Trayector ia que inc luía la 
práct ica del consenso con la 
entonces aún existente UCD, la 
defensa de la "un idad cata lana" 
con la Generali tat del anciano 
Josep Tarradellas, la subordi-
nación munic ipal a Convergen-
cia Democrát ica de Catalunya, 

con los l lamados "pac tes de 
progres" y la teorización, del 
pact ismo social más infame, 
t ipo Pactos de la Moncloa. De 
todas estas cuest iones, la 
mayoría del V Congreso (que 
Sánchez Mon te ro l l egó a 
cal i f icar como "simples instru-
mentos del Kremlin") hacía, re-
p e t i m o s , un b a l a n c e 
ambiguamente autocrít ico. Y era 
ambiguo porque expresaba más 
una voluntad que una realidad 
de cambio. Irrumpían en escena 
los prosoviét icos. En aquel Con-
greso fue elegido Secretario 
General. Francisco Frutos, del 
l lamado "sector lenin is ta" (el 
mismo al que estaba adscr i to el 
recientemente elegido nuevo Se-
cretario general, Rafael Ribó). 

Paco Frutos se encargó de 
l impiar su part ido de prosovié-
t icos, cosa que desembocó poco 
después en la fundación del 
Partit dels Comunis tas de 
Catalunya (PCC). Una vez hecho 
este trabajo (y ya con un PSUC 
tan debi l i tado que era, en 
verdad, irreconocible), vuelve 
Gutiérrez Díaz a ocupar el cargo 
de Secretario General. Era el 
otoño de 1982. No ha durado ni 
cuatro años más. Los desastres 
electorales del PSUC, que basa 
toda esperanza de transforma-
ción en el par lamentar ismo y 
poco más, nan desembocado en 
este cambio del primer cargo del 
partido. Como el puesto de pre-
sidente del PSUC está vacante 
desde que López Raimundo lo 
dejó por su deseo de jubi larse, 
este cargo está dest inado a 
consolar a Gutíerrez Díaz. Ribó 
desea que éste sea, según sus 
propias palabras, «su mejor 
consejero». 

¿Algo va a cambiar en el 
PSUC?. Como somos prudentes, 
no vamos a hacer muchas 
profecías. Al fin y al cabo, pronto 
se verá por dónde camina el 
"nuevo" PSUC. Ahora bien, ya 
podemos saber cuáles van a ser 
los objet ivos declarados del 
señor Ribó, según expl icó en el 
Comité Central que le el igió 
Secretario General. Son tres, y 
por este orden de importancia: 
fortalecer al part ido, buscar 
alternativas de izquierda en 
Catalunya y recuperar el espacio 
comunis ta sin excluir a nadie. 
Las dos primeras cosas son de 
una ampl i tud demasiado grande 
para poder j u zga r l as con 
precisión. La tercera es algo 
más concreta, pues afecta al 
PCC, y al respecto se dijo: «toda 
praxis que lleve a la unidad de la 
izquierda en Catalunya y a la 
unidad con el PCC, nosotros la 
apoyaremos». Unidad tendente a 
hacer «posible un reencuentro 

de un mismo proyecto 
orgánico». Precisamente, el 
tema de las relaciones con el 
PCC ha mot ivado que algunos 
miembros de la d i rección del 
PSUC hayan d imi t ido inmedia-
tamente después del 22 de junio. 
Unos, por entender que no se 
había querido llegar a una 
unidad electoral con el PCC; 
otros, porque entendían que no 
se debía llegar, ni a part ir de 
ahora siquiera, a más acuerdos. 
En fin, como se ve, una di rección 

bastante homogénea. Con la 
elección de Ribó ganan los parti-
darios de un mayor entendimien-
to con el PCC. 

Hemos dicho que no quería-
mos hacer muchas profecías. En 
lo general nada hace pensar en 
un cambio sustancia l de la 
polí t ica reformista, c laudicante 
y pact is ta del PSUC. Esta es la 
ún ica profecía que tiene la 
ventaja de apostar por lo seguro. 

Daniel Raventós 

GERMAN, 
NO OLVIDAMOS 
Entre dos mil y tres mil personas 
se concentraron el pasado día 8 
de ju l io en la Plaza del Cast i l lo, 
de Iruñea (Pamplona), para 
escuchar el comunicado de LKI, 
leído por Patxi Urrutia, sobre la 
muerte de Germán Rodríguez, 
hacía ocho años, en los 
sangrientos Sanfermines de 
1978. El que ya es t radic ional 
acto polí t ico contó de nuevo con 
presencia abundante y comba-
tiva de gente de todas las 
edades. El comunicado leído por 
Patxi Urrutia señalaba, entre 
otras cosas, que no era ésta una 
fecha de s imple cul to a los 
muertos, sino de recuerdo que 
sirva para cont inuar en la lucha, 
porque «las mismas causas de 
aquellos hechos siguen 
presentes hoy en día. Se tortura, 
el Estado ha creado el GAL, la 
represión sigue estando a la 
orden del día». 

G e r m á n R o d r í g u e z f u e 
asesinado por la policía el 8 de 
ju l io de 1978, en el t ranscurso de 
una mani festación de protesta 
por la actuación de la policía, 
que había entrado al foso de la 
plaza de toros de Pamplona, dis-
parando diversos t ipos de pro-
yecti les y produciendo con ello 
una verdadera masacre. Germán 
mi l i tante de LKI y persona muy 
conocida en la ciudad, fue 
homenajeado por todo un pueblo 
en luto, que práct icamente 

in te r rumpió la semana de 
f iestas. Tanto las peñas como la 
tota l idad de part idos pol í t icos 
de izquierda condenaron el ase-
sinato y promovieron diversas 
movi l izacioanes que tuvieron 
p r á c t i c a m e n t e p a r a l i z a d a 
Pamplona durante siete días. 
Desde entonces, todos los años, 
se realiza el acto de homenaje. 

C o m o en a n t e r i o r e s 
ocas iones , después de la 
concentración en la Plaza del 
Casti l lo, dio comienzo una 
mani festación, que alcanzó las 
5.000 personas, encabezada por 
una pancarta en la que se leía 
"Germán, gogoan zai tuztegu. 
Herr iak ez du b a r k a t u k o " 
("Germán, hermano, el pueblo no 
te olvida"), que discurr ió hasta el 
lugar donde se produjo el 
asesinato, a unos doscientos 
metros de la Plaza del Casti l lo. 
Allí, la mani festac ión hizo un 
alto y se cantó el "Eusko 
gudar iak" . Tras unas palabras 
pronunciadas por Patxi Urrutia, 
se cantó la Internacional y se dio 
por f inal izado el acto, a conti-
nuación de lo cual c ientos de 
personas pasaron delante del 
lugar donde cayó Germán, 
deposi tando en él todo t ipo de 
f lores y coronas. Las casetas de 
p a r t i d o s y o r g a n i z a c i o n e s 
cerraron ese día desde las 12 de 
la mañana a las 12 de la noche. 

Corresponsal 
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Aquí y ahora 

Manipular el recuerdo 

NO CENTENARIO 
DE CAST EL AO 

Chegada dos restos de Castelao a 
Compostela. Os nacionalistas do 
BNG rexeitaron no próprio Sto. 
Domingo de Bonaval o fondo e a 
forma desa repatriación. (Foto 
Tino Viz) 

son grandes afeizoados: no 36 
cabodano do fusilamento de 
Alexandre Bóveda —dirixente 
tamén sinalado do PG e desta-
cado defensor da identidade na-
cional de Galiza, asesinado nas 
primeiras mostras do poder fran-
quista— permiten-se otorgar-lla 
ao afamado Franqueira, proto-
tipo soñado e envexado da mo-
dernidade caciquil. 

Antonio Rosón, unha das 
maiores figuras do réxime auto-
nómico xunto con Peniña-Albor, 
apreciado da grande maioria dos 
seus contrincantes parlamen-
tários polo seu talante "conci-
l iador", " lo i tador" por Galiza nas 
versións oficiáis...; aquel da 
estirpe Rosón de Becerreá, 
responsábel das correrías falan-
xistas en Lugo, presidente da 
D i p u t a c i ó n P rov inc ia l , da 
Cámara Agrària, procurador fa-

miliar nas Cortes franquistas, 
presidente da Caja Rural,... 
morreu hai unhas semanas 
neste ano 1986 exercendo de 
presidente do "Parlamento" 
Autónomo. Os psocia l is tas 
rogan unha oración polo seu 
descanso (sic). 

Serán ta'mén símbolos destes 
últ imos cincuenta anos, 
anos?. 

Xullo de 1986 

P. Nouta 

(1). No ano 1900 a povoación activa 
ocupada no agro e máis na pesca 
sobrepasaba o 85%; en 1930 
chegaba ao 65%. Por certo, no ano 
de 1940 chegou ao 73,1% e non 
recuperou o índice de 1930 até máis 
ala do 1960, boa proba dos efectos e 
éxitos do franquismo na Terra. 

Contra la lengua galega 
No pasado 26 de Xuño, o 
Tribunal Constitucional f ixo pú-
blico o seu reixetamento do 
artigo 1.2 da "Lei de normali-
zación l ingüíst ica" aprobada alá 
no ano 83 polo "par lamento" 
autónomo. O artigo estabelecia 
o deber dos galegos de coñecer 
a sua pròpia língua. 

Máis alá da decisión en si 
mesma —que condena á língua 
galega a unha posición secundà-
ria, minusva lorando-a con 
respecto á língua do império e si-
tuando-a en piores condicións, 
aínda, para encetar calqueira 
caste de proceso normalizador 
na própria terra— os argumen-
tos util izados polo sancta santo-
rum da legalidade constitucio-
nal, son-che ben clarexadores do 
que veñen entendendo por co-
oficial idade das duas línguas no 
estricto marco autonómico e 
das diferéncias fondas que cada 
unha délas merece no seu 
tratamento. En efecto, os argu-
mentos retrotraen-se á constitu-

ción e máis ao estatuto: na pri-
meira estabelece-se a obriga de' 
coñecer o castelán e o direito a 
usá-lo; no segundo, non se reco-
ñece competència especif icà 
algunha en matèria de língua á 
comunidade autónoma. Noutras 
palabras, o marco estricto para 
lexislar sobre a nosa língua está 
en Madrid e a eso se remiten, 
acompañados do sorriso satis-
feito e agradecido do PSOE, 
novo adalide do españolismo. 

Do resto das senténcias sobre 
os recursos do Governo ás leis 
dos "par lamentos" catalán e 
basco, cabe destacar que, sem-
pre que aparezcan como al-
ternativas as duas línguas, terá 
prioridade a española: boa 
maneira de normalizar, si señor, 
as línguas apartadas e persegui-
das, desenvolvidas ao marxe e 
na contra de toda oficialidade. 

Seguiremos: en Galiza, gale-
go. 

P.N. 

A Xunta da Coalición Popular, 
unha boa mostra —na normali-
dade democrática— dos mes-
mos poderes que forzaron o seu 
exilio, ou o seu desterro en 
Badaxoz no 34-35, tivo a ben cali-
ficar o presente 1986 como "Ano 
Castelao" sen pretender facer 
máis nada que cubrir-se nas 
formas cunha figura aínda re-
cente, de difícil manipulación, 
i ncómoda para eles —os 
últ imos enganchados na misèria 
autonómica. Unha figura que xa 
lies causou disgustos no trasla-
do dos seus restos a Santiago 
nunha fachendosa operación de 
des-exilio que, auspiciada por 
Esquerda Galega, quixeron facer 
pasar como un símbolo da 
conquista da normalización (?) 
democrático-nacional. Crearon, 
eso si, as medallas Castelao, 
pois nunca lies asustaron as for-
malidades, ás que, pola contra, 

La celebración dentro de unos días del "25 de Julio", Dia da Patria Galega, 
estará marcada por la contradicción, entre las conmemoraciones oficiales y 
las movilizaciones y reivindicaciones populares. 
Este año, además, la figura de Alfonso R. Castelao estará en el punto de 
mira de la controversia. El cinismo de la Xunta calificando a 1986 como 
"Año Castelao" —buena prueba del método demagógico según el cual los 
herederos de los verdugos rinden "homenaje" al cabo de algunos años, a 
sus víctimas— desencadenó una polémica que culminará el mismo día 25 
de julio. La manifestación popular a las 12, en la Alameda de Santiago, 
será una prueba firme de la voluntad de combatir contra la manipulación 
del recuerdo, él símbolo y \a verdadera biografía de Castelao. Continuando 
así su propia lucha contra la opresión de Galicia. 

Castelao vai formar parte do 
núc leo má is ac t i vo desa 
corrente nacionalista, republi-
cana e federal que se vai afian-
zar no Partido Galeguista frente 
ao sector direit ista encabezado 
por V. Risco, entre outros, que 
acaba definit ivamente escindin-
do-se a raíz da entrada do PG no 
Frente Popular. 

O Estatuto de autonomia, ela-
borado por unha asamblea de 
Concellos en 1932, non é ple-
biscitado até 1936 entre as 
dilacións de Casares Quiroga no 
33 e o bienio negro posterior, 
alcanzando o voto favorábel do 
74% do censo electoral na con-
sulta. Finalmente non chegou a 
ter vixéncia nen sequera oficial 
pesie aos tentos realizados nos 
que tivo moito que ver Castelao, 
que chegou a formar parte do 
Governo republicano de Giral e a 
impulsar a creación do Consello 
de Galiza, perseguindo a defen-
sa das suas aspiracións ante os 
órganos polít icos da república, 
todo elo no exilio. 

Destaca tamén Castelao pola 
sua extensa producción artístico 
literària na que as realidades do 
povo galego e a sua reivindi-
cación nunca están ausentes. A 
sua obra tén moito que ver coa 
conciéncia viva do expólio de 
Galiza como povo e como na-
ción asoballada. O seu libro 
Sempre en Galiza pode ser con-
siderado como unha condensa-
ción do seu ideário, exposto ao 
traverso dos avatares históricos 
do 37 ao 43, co limiar dos artigos 
escritos en Badaxoz (onde foi 
desterrado por Lerroux), chegan-
do a ser considerado por moitos 
como a "bibl ia da galeguidade". 

Necrolóxica 
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Hai cen anos naceu Alfonso R. 
Castelao, ao que podemos con-
siderar como unha das voces 
destacadas na reivindicación 
nacional de Galiza e na busca do 
seu autogoverno. Hai tr inta e 
seis anos morreu en Bos Aires, 
fin de traxecto de moitos e moi-
tas galegas, no exilio. 

A época na que desenvolveu a 
sua actividade Castelao estivo 
marcada por camb ios de 
importància na realidade de Ga-
liza. Dende os fins do século XIX 
viña madurecendo a creba do 
sistema agrário tradicional, do 
que os foros (contratos agrários 
de orixe medieval) e a persistèn-
cia da fidalguia rendista eran 
notas dominantes. Nas primei-
ras décadas do século XX 
acentua-se a evolución neste 
sentido coa redención masiva 
dos foros á que non foron alléas 
nen a forte loita do agrarismo, 
tamén anticaciquista e contrário 
aos trabucos, nen a masiva emi-
gración "americana", que aporta 
recursos para a liberación da 
terra aforada. Dende 1900 até 
1930 sinaladamente, producen-
se transformacións sociais im-
portantes das que poden ser 
exemplif icadoras a evolución da 
povoación activa(1), o pulo da in-
dustr ia conserveira, o asen-
tamento dos asteleiros e o cre-

c imen to cons iderábe l dos 
núcleos urbanos. 

Caste lao co labora act iva-
mente na formación en 1931 do 
Partido Galeguista que se pro-
pon a consecución dun estatuto 
de autonomia para Galiza dentro 
da forma republicana como prin-
cipal obxectivo. Para entonces 
xa t iña participado nos movi-
mentos agraristas e nas Irman-
dades da Fala, fundadas en 
1916, cunha certa base na pe-
quena burguesía urbana que, no 
ano 1918, na Asamblea Nazo-
nalista de Lugo, reivindican a ne-
cesidade da autonomia integral 
de Galiza e a organización 
federal da península. No Partido 
Galeguista —que recolle parte 
do ideário das Irmandades, o 
grupo e o entorno de Nos (gale-
guistas culturáis), e os que aban-
donaron ORGA (Organización 
Republicana Galega Autónoma) 
pola sua orientación antiestatu-
tária —Castelao vén represen-
tando polit icamente á corrente 
nacional is ta, republ icana e 
federal que se vai conformando 
ao longo dos anos 20-30 e 
seguintes. Anque nun principio 
formara parte do grupo Nos, 
baixo cuia iniciativa a maioria 
das Irmandades renúncian á sua 
proxección social e política aco-
modando-se no gueto cultural, 



Punto ele Víítc* 
Sentencia del Tribunal Constitucional 
sobre las lenguas "vernáculas" 

CATALUNYA: EL BILINGÜISMO 
COMO INSTRUMENTO DE OPRESION 
La reciente sentencia del Tribunal Constitucional sobre las leyes llamadas 
de "normalización" lingüística elaboradas por los Parlamentos catatán, 
gallego y vasco es una agresión más, aunque de nivel superior, que se 
suma a la larga serie de golpes recibidos por las lenguas de las 
nacionalidades oprimidas. La represión lingüística es, efectivamente, una 
de las mejores armas para destruir la identidad de una nación, ya que la 
lengua es un factor esencial de unión de una comunidad y el vehículo de 
su propia cultura. C. Santana y Mireia, militantes de nuestro partido en 
Euskadi y Catalunya analizan en los artículos que siguen las 
consecuencias de esta sentencia en sus respectivas naciones. Esperamos 
publicar en un próximo COMBATE un análisis de este tipo referido a 
Gahcia. 

El Tr.íbynal Constitucional en su 
reciente sentencia recortando 
las leyes de normalización de los 
parlamentos Gallego, Vasco y 
Catálá, da un paso más en esta 
larga marcha de ataques a los 
derechos de las nacionalidades 
oprimidas. 

Teniendo en cuenta que las 
leyes de normalización fueron 
c o n s e n s u a d a s y e ran 
absolutamente respetuosas con 
la constitución, esta sentencia 
es producto directo del chovinis-
mo español "psoeal iancista". 

Se ha dicho, respecto a 
C a t a l u n y a , que l as 
modif icaciones eran técnicas y 
no impedirían la aplicación de la 
ley de normalización. Es cierto 
que la ley catalana ya no incluía 
el deber de cualquier catalán de 
conocer su propia lengua, que sí 
se recogía en la gallega y ha sido 
declarado inconstitucional. Se 
puede decir que en el marco de 
tanta autocensura cualquier 
recorte es pequeño, pero la sen-
tencia afirma por vía indirecta 
que el Parlament català no 
puede legislar en su propia 
lengua, sino en bil ingüe (la 
versión auténtica de las leyes no 
puede ser la catalana). 

Todo ello se da en el marco de 
la Constitución Española que, 
como recordamos, afirma el 
deber de " todos los españoles" 
de conocer el castellano y su 
oficial idad a nivel estatal. Así, 
las leyes de las comunidades 
autónomas que desarrollan la 
of ic ial idad de sus lenguas 
propias en su territorio han evi-
denciado lo que ya se preveía; a 
dónde conduce la cooficialidad: 
a obligar a ser bil ingües a todas 
aquellas personas que persisten 
en la "tozudez" de hablar una 
lengua distinta al castellano. 

jjuismo-represion: 
2 caras de la moneda 

ÉK origen del bil ingüismo, 
como ya sabemos, es la repre-
sión histórica de los vencedores 
mediante la que se ha forjado 
este estado unitario. En els 
Països Catalans la prohibición 
de la lengua propia se impuso 
por primera vez junto als Decrets 
de nova Planta de Felipe V, 
excepto en Catalunya Nord, 
cuyo proceso de marginación 
lingüística fue vinculado a la 
enseñanza ob l iga to r ia del 
francés y la marginación social y 
económica. 

Pero lo que no han logrado 
siglos de represión, la uniformi-
zación de lenguas y culturas, se 
pretende conseguir por la vía de 
la integración paulatina en el 
sistema de la "coof ic ial ldad", la 
división lingüística (llengua va-

lenciana) y el enfrentamiento 
entre comunidades. 

En Catalunya, informes de 
expertos han pronost icado 
desde hace años un grave retro-
ceso l ingüíst ico debido a la 
situación de preponderancia de 
la lengua castellana mantenida 
con la política de bil ingüismo 
institucionalizado. La situación 
de discri minación de la lengua 
catalana es difícil de superar en 
esta situación por múltiples 
factores, entre ellos: 

— Por la situación histórica de 
marginación de la lengua propia 
y la superioridad a que ha 
conducido a la lengua extranjera 
en cuanto a conocimiento oral, 
escrito, uso público, margina-
ción de la enseñanza, uso inexis-
tente en la administración... etc. 

— Por no contar la lengua 
nacional con apoyo económico 
lo cual se refleja en los medios 
de comunicación, publicidad, 
editoriales... 

— Porque la lengua imprescin-
dible de comunicación social 
sigue siendo el castellano y ello 
provoca actitudes de comodidad 
lingüística entre los mismos 
c a t a l a n e s de o r i g e n y 
emigrantes (con mayor motivo), 
al no existir ningún estímulo en 
cuanto a eficacia social (sigue 
siendo más útil y más valorado 
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saber inglés que catalán y desde 
luego intolerable no saber cas-
tellano). 

— Porque no siendo Catalunya 
un territorio soberano y en el 
marco de la cooficial idad im-
puesta, las ventajas a la lengua 
oficial del poder son infinitas 
(Véase sentencias de tribunales 
como un ejemplo más). 

Por éstas y otras razones es 
explicable el estancamiento y el 
inicio de retroceso que ha 
sufrido la lengua catalana y el 
peligro que se pronostica. Coofi-
cialidad, bi l ingüismo institucio-
nalizado, signif ican indudable-
mente mantener nuestra lengua 
oprimida y amenazarla con una 
regresión, que en épocas más 
duras se pudo evitar gracias a 
una r e s i s t e n c i a p o p u l a r 
prolongada y consciente. 

La "Normalización 
lingüística" 
de la Generalitat 

De esta amenaza es conscien-
te la Generalitat. El problema es 
evidentemente que la burguesía 
nacional, CIU, a pesar de su inte-
rés por mantener una populista 
imagen de catalanidad, no está 
dispuesta a defender las necesi-
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dades más elementales de la 
Nació Catalana. Así, su respeto 
a la Constitución y al Estatut le 
llevó a elaborar una ley tímida y 
ambigua. Pero también es cierto 
que ni siquiera la letra de esta 
ley llega a aplicarse y que los 
intentos de llevarla a la práctica 
serán objeto de obstáculos 
constantes por parte del poder 
central y sus agentes. En este 
sentido hay que situar la sen-
tencia contra la obligación de 
conocer el catalán que da la 
razón a 53 maestros de EGB y 
que indirectamente deja en letra 
muerta la validez de la "Lley de 
Normalització". 

A nivel de enseñanza y a otros 
niveles como sería la catalani-
zación pública o de la propia 
Generalitat y sus funcionarios, 
CiU se ha destacado no sólo por 
hacer normas ambiguas sino por 
la falta de control de su aplica-
ción más allá del català como 
asignatura. La realidad del 
català fuera de la EGB es muy 
inferior al uso social de la 
lengua y por supuesto del cono-
c i m i e n t o de ésta. En la 
enseñanza media y superior 
domina comp le tamen te el 
castellano, ya que la normaliza-
ción está dejada de la mano del 
voluntarismo personal o de la 
"act i tud mil i tante", cada día 
menor, del profesorado. 

Evidentemente se encuentran 
just i f icaciones a esa polít ica y 
una de ellas, aparte de los 
ataques del centralismo, es el 
peligro, de enfrentamiento con 
los s e c t o r e s de o r i g e n 
emigrante. Frente a ello es 
evidencia que no se han puesto 
m e d i a c i o n e s pa ra el 
conocimiento de la lengua ni 
para catalanes de origen (la gran 
mayoría analfabetos) ni para 
emigrantes. La enseñanza del 
català para adul tos sigue 
realizándose como actividad de 
AA de VV y entidades culturales 
(o sea, como empezó pero más 
extendida), y con unas subven-
ciones de la Generalitat que no 
llegan a cubrir ni un sueldo 
digno ni estabil idad laboral para 
el profesorado. 

Por otra parte, las actitudes 
de comodidad lingüística que se 
dan también en catalanes de ori-
gen sólo se pueden combatir 
socialmente si la lengua tiene 
una realidad eficaz, si de algún 
modo es imprescindible para co-
municarse, para convivir en el 

territorio de la nación. Y desde 
luego no es así. 

Finalmente, la emigración es 
indudablemente un enemigo 
potencial de CiU, pero no del ca-
talanismo, ya que la mayoría de 
emigrantes pertenecen a nacio-
nes oprimidas y el avance en su 
propia conciencia puede posibi-
litar y potenciar la defensa de 
los derechos de Catalunya (ver 
COMBATE n° 412, art. suscrito 
por un miembro de la "Crida a la 
Solidaritat"). 

Resistencia lingüística, 
resistencia nacional 

Si actualmente en Catalunya 
no existe una amplia división y 
un movimiento lerrouxista, no 
será por la falta de proyectos en 
este sentido, sino porque éstos 
no han llegado a cuajar. Recor-
demos el Manif iesto de los 2.300 
presentado después del 23-F y 
que fué contestado por una 
amplia movilización popular y 
con la creación de la "Crida a la 
Solidaritat en defensa de la 
llengüa la cultura i la nació 
catalana". Desde entonces la 
Crida es el movimiento que tiene 
el mérito de haber mantenido la 
bandera constante de la de-
nuncia y el estímulo de la nece-
sidad de resistencia lingüística, 
como un componente esencial 
de un nacionalismo de izquier-
das. 

Y este movimiento ha sido y 
sigue siendo esencial para 
seguir la lucha por la recupera-
ción del catalán como lengua 
oficial única en Catalunya. 
Frente a la inercia de la situa-
ción actual que ha conducido 
incluso a sectores tradicionales 
de la izquierda a abandonar una 
acti tud firme en este sentido, y 
la poca capacidad de respuesta 
ante agresiones, la defensa de la 
lengua además de un objetivo 
polít ico general ha de ser una 
práctica cotidiana (en la que 
nuestro partido será capaz ' 
también algún día de dar 
ejemplo), ya que es un aspecto 
esencial de la lucha por la 
soberanía nacional. De lo 
contrar io no tendría sentido 
luchar por la autodeterminación 
de un pueblo que está abocado a 
olvidar hasta sus señas más 
elementales de identidad. Y ésto 
el Estado español lo sabe per-
fectamente. 

Mireia 
19, julio, 1986 



DOSSIER 

Cuando se busca sepultar en el olvido el pasado 
más inmediato, ¿quién podría extrañarse de que 
se intente también desfigurar o silenciar un 
pasado más lejano, en el que sucedió una guerra 
y una revolución?. La consigna del sistema dice: 
"Hay que superar la guerra civil". Pero "superar" 
no significa en este caso conocer, comprender; 
no significa tampoco deshacer la falsificación de 
la historia que fue la base ideológica del 
franquismo. Significa envolver la verdad en el 
velo más tupido posible. De esta forma en las 
Academias militares se podrán seguir contando 
mitologías sangrientas sobre "cruzadas" y 
"alzamientos nacionales". Y de esta forma 
también se podrá institucionalizar una versión 
"progresista" oficial de la guerra, en la cual la 
"lucidez" se atribuye a las posiciones más 
moderadas del campo republicano (Azaña, Prieto, 
el PCE,...) y la "locura", en el mejor de los casos, 
a quienes trataron de llevar adelante una 
revolución. 

COMBATE continúa con la publicación de una 
serie de trabajos sobre la guerra civil que irán 
apareciendo en los próximos meses, combinando 
el análisis, el debate y el testimonio, tratando de 
asumir una experiencia sin la cual no puede 
entenderse el mundo actual. En este dossier, G. 
Ferrer traza el marco general del inicio de la 
guerra y la revolución. Complementamos este 
artículo con otros dos de militantes 
revolucionarios de aquella época: el de José 
María Arenillas fue escrito en 1937; el de Enrique 
Rodríguez es una reflexión desde la perspectiva 
actual. 

UNA VERDADERA REVOLUCION La respuesta obrera y popular al 
intento de golpe mil i tar de ju l io 
del 36 ha pasado a la histor ia 
como el inicio de una verdadera 
revolución social, mucho más 
profunda y poderosa que todas 
las que se habían producido 
h a s t a e n t o n c e s , s e g ú n 
comentaba el propio Andreu Nin, 
al comparar la con la Revolución 
Rusa. 

Los antecedentes de estas 
jornadas ya fueron indicados 
cuando hab lamos en este 
mismo periódico de la victor ia 
electoral del Frente Popular: a 
partir de entonces la s i tuación 
polí t ica fue cambiando progresi-
vamente, debido a la presión 
popular por ir más lejos del 
moderado programa de la 
coal ic ión gobernante, quien a su 
vez estaba enfrentada a una 
d e r e c h a r e a c c i o n a r i a que 
pretendía crear las condic iones 
para recuperar las riendas del 
país. 

Los generales conspiradores, 
que se declaraban leales a la 
Repúb l i ca semanas antes, 
iniciaron la lucha abierta el 17 de 
jul io. Su plan constaba de tres 

piezas clave: 1, el envío masivo 
de las trepas sublevadas en 
Marruecos a la península por 
barco; 2, una vez allí, se unirían a 
los cuarteles sublevados en las 
ciudades y ocuparían éstas; 3, 
paralelamente, los grupos falan-
g i s t a s , c o n v e n i e n t e m e n t e 
armados, se dedicarían a ocupar 
los locales sindicales, a detener 
a sus dir igentes, a desart icular 
así las organizaciones obreras. 

Pero ese plan fracasó por dos 
razones principales. Una de 
carácter técnico, aunque de 
raíces sociales y polí t icas evi-
dentes: el grueso de la marina se 
rebeló contra sus mandos, adue-
ñándose de los barcos y diri-
giéndose a la costa afr icana 
para bloquear el camino a las 
tropas de Marruecos. La otra, la 
fundamental , la reacción inme-
diata de las pr incipales organi-
zaciones obreras, a través de la 

huelga general y la formación de 
mil ic ias. 

Mientras esos dos hechos se 
iban desarrol lando, el gobierno 
repub l i cano , p res id ido por 
Casares Quiroga, t rataba de 
minimizar la importancia del 
golpe, dando incluso la impre-
sión de que éste no se estaba 
p r o d u c i e n d o . Le s u c e d e 
Martínez Barrios, quien no 
tendrá miedo alguno a negociar 
con los mil i tares su participa-
ción en el gobierno, l legando a 
proponer a Mola el Minister io de 
la Guerra... Todo será en vano: 
un nuevo gobierno, encabezado 
por Giral, tendrá que reconocer 
la evidencia de que el intento de 
golpe sigue adelante y que las 
o rgan izac iones obreras se 
arman ya en la calle. 

Catalunya, y sobre todo Bar-
celona, será la vanguardia en la 
respuesta. Desde el primer 
momento, la CNT y el POUM 

formaron comandos de vigilan-
cia delante de los cuarteles, 
haciendo acopio de armas y 
aplastando así el golpe. En otros 
lugares, como Madrid, Valencia, 
Euskadi, la reacción también 
será inmediata. No así en zonas 
donde la pretendida conf ianza 
en of ic ia les "leales", fomentada 
por los dir igentes de las organi-
zaciones obreras, dejará desar-
madas a éstas para enfrentarse 
a aquél los cuando anuncien su 
adhesión al golpe. 

Una revolución social 

Una nueva s i tuación se abre 
así a partir del 19 de jul io. Los 
mil i tares querían dar el golpe 
para evitar la revolución; pero 
ésta ha estal lado con toda su 
fuerza en las zonas donde las 
organizaciones obreras han 
tr iunfado. 

La mani festación más clara 
de ésto será la aparición de una 
verdadera dual idad de poderes 
en la zona republicana: por un 
lado, un gobierno impotente y 
sin autoridad; por otro, una 
diversidad de organismos surgi-
dos en torno a las tareas aban-
donadas por el viejo Estado. 

Es en Catalunya donde esa 
si tuación será más evidente: por 
un lado, el Comité Central de 
Mi l ic ias Ant i fascistas, formado 
por representantes de las orga-
nizaciones que han part ic ipado 
en la respuesta al golpjsmo; por 
otro, una Generalitat presidida 
por Companys, que se ve obliga-
do a reconocer que la CNT es la 
dueña de las fábricas y de la 
calle. En Valencia, Astur ias, 
Aragón, sucede algo semejante. 
En Euskadi el PNV, a través de 
sus juntas de defensa, tratará de 
frenar un proceso parecido. 

En pocas semanas una serie 
de t r a n s f o r m a c i o n e s 
económicas y soc ia les se 
produce e irrumpe en numero-
sas zonas. En la industr ia se 
producen incautaciones de fá-

• • • p a s a a la página IV 
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25 DIAS DE PODEROBRERO 
Euskadi 

La historia de la guerra civil en Euskadi se conoce más a través de 
símbolos, como Gernika, que por el estudio y el debate. Para las 
generaciones actuales de militantes de izquierda, queda como una "zona 
oscura". Los hermanos José Luis y José María Arenil las, militantes del 
POUM, fueron quizás los únicos marxlstas vascos de los años 30 que 
trataron de comprender la lucha nacional de Euskadi desde un punto de 
vista revolucionario (ver "Sobre la cuestión nacional en Euskadi". Ed. 
Fontamara). Del artículo de este último, "La situación actual en Euskadi" 
("La Nueva Era", marzo-abril 1937), hemos extractado el texto que sigue. 

Los acontecimientos de octubre 
de 1934. fueron el prólogo del 
movimiento que había de desa-
rrollarse en Euzkadi a partir de 
jul io de 1936. Este prólogo 
contenía ya todos los elementos 
del drama que en la actualidad 
se está desarrollando en aquel 
territorio autónomo. 

El Partido Nacionalista Vasco 
participa en el movimiento de 
octubre de 1934. El Partido 
Socialista Obrero Español había 
logrado pactar una alianza con 
los nacional ismos vasco y 
catalán. El movimiento había de 
tener por objeto la modif icación 
de la política entonces en vigor. 
El único medio de modif icarla no 
era otro que el de lanzar, de 
manera unánime, contra los 
entonces gobernantes a la clase 
obrera española, para que, ante 
la fortaleza, ante la decisión y la 
posible combatividad de ésta, 
el presidente de la República se 
viese constreñido a entregar 
otra vez los destinos polít icos 
del país a la con junc ión 
republicano-socialista, la que 
habría de refrendar nuevamente 
el Estatuto Catalán, conceder el 
Estatuto Vasco y realizar la 
revolución democrático-burgué-
sa. 

El movimiento de Vizcaya se 
caracteriza por la participación 
de toda la clase obrera vasca, 
sin excepción con una unanimi-
dad jamás conocida hasta 

entonces en las luchas sociales. 
Logra arrastar tras de sí a la 
pequeño-burguesía del país. La 
p a r a l i z a c i ó n es a b s o l u t a . 
Solidaridad de Trabajadores 
Vascos, la central sindical na-
cionalista, participa al principio 
con todo el entusiasmo. Forma 
en los piquetes y en los grupos 
con los restantes obreros adhe-
ridos a la UGT y CNT. Parece 
abandonar su tradición de 
"rompe-huelgas". El movimiento 
en Vizcaya, sin embargo, fue de 
carácter pacífico. Tan sólo en 
algunos lugares de la provincia 
la clase obrera toma la iniciati-
va. Focos aislados prontamente 
sofocados por la fuerza represi-
va del Estado. 

El movimiento podía darse por 
fracasado. La prensa guberna-
mental se libraba a una terrible 
c a m p a ñ a de d e s c r é d i t o , 
logrando con ello atemorizar a la 
pequeño-burguesía. El Partido 
Nacionalista se veía abocado, 
como consecuencia de su 
participación en el movimiento 
fracasado, a uña rebelión 
interna. Grandes fracciones 
amenazaban con abandonarle. 
Surge entonces, para parar este 
proceso de descomposición, la 
declaración de las más altas 
autoridades del partido. Con una 
claridad que no deja lugar a 
dudas se expone que la partici-
pación nacionalista en el movi-
miento era obligada, era nece-

saria para contener los desma-
nes de la clase obrera adherida a 
los partidos marxistas y a las 
concepciones libertarias, para 
proteger la vida y haciendas de 
los naturales del país. Y en 
apoyo se citan hechos en los 
que la fuerza nacionalista lucha 
y se debate contra los restantes 
sectores de la clase trabajadora. 

El p r o c e s o de 
d e s c o m p o s i c i ó n no podía 
detenerse, sin embargo, con una 
simple declaración. Se exigía 
una campaña abierta, decidida, 
contra las tendencias marxistas 
y libertarias. En uno de los 
períodos más vivos de esta 
campaña se suceden los acon-
tecimientos de jul io de 1936. 

Las jornadas 
de julio en Euskadi 

La elevada conciencia de cla-
se del proletariado industrial de 
Euzkadi había de ser el escollo 
más fuerte en el que se 
estre l lara todo in tento de 
subvers ión, toda amenaza 
contra los derechos conquista-
dos por la clase trabajadora. El 
instinto de clase de ésta ha sido 
en todas las ocasiones muy 
agudo. En esta ocasión había de 
demostrarlo nuevamente. El día 
18 de jul io la clase trabajadora 
fue advertida del levantamiento 
militar en Marruecos. La prensa 
diaria, sin embargo, concedía 
poca importancia a aconteci-
miento tan relevante. Ello no 
obstante, al conocerse la 
importancia excepcional del 
levantamiento, la clase trabaja-
dora de Euzkadi se puso en pie 
de guerra. En poco t iempo se 
logró una concentración de más 
de 40.000 hombres decididos a 
toda eventualidad. Faltaban, sin 
embargo, los fusiles. Bilbao no 
contaba con guarnición fuerte. 
Además, las " in te l igen tes" 
debilidades de los organismos 
obreros y de las autoridades 
para con el regimiento de infan-
tería de guarnición en aquella 
plaza, invalidaban e impedían el 
armamento de los obreros. Los 
densos núcleos de asalto, segu-
ridad y guardia civil habían 
prestado acatamiento a la 
República y, al igual que el 
regimiendo de infantería, habían 
empeñado su palabra de honor 
por la defensa de la República. 
Días más tarde esta confianza 
en la palabra de los militares, 
informada más bien por la des-
confianza en el proletariado, 
había de costar un intento de 
sublevación del regimiento y de 
los grupos de guardia civil. Los 
fusiles, las máquinas de guerra, 
el stock de municiones habían 
permanecido inactivos hasta la 
caída completa de Guipúzcoa. 
La palabra de honor en que 
habían confiado los dirigentes 
obreros y las autoridades había 
servido para la total rendición de 
la provincia hermana. 

La clase obrera no esperó a 
que los partidos "organizasen" 

la marcha hacia los frentes. Ella 
misma se dispuso a hacerlo. 
Todos los camiones, todos los 
coches eran requisados por 
grupos diferentes de trabajado-
res, con los que hubieron de salir 
al encuentro de las tropas insu-
rreccionadas. 

Entretanto, los grupos de 
obreros que habían quedado en 
Bi lbao y en la provincia, 
formaron sus patrullas volantes 
de vigilancia y de control. 
Rodaban constantemente en 
coches y en camiones por la 
capital y los pueblos. Formaban 
sus tribunales populares. 

Los part idos del Frente 
Popular se reunían, y con ellos la 
CNT, para formar inmediatamen-
te unas Comisarías. 

Las Comisarías hubieron de 
promulgar unos decretos que re-
frendaban todas las actividades 
hasta entonces emprendidas por 
la c l a s e t r a b a j a d o r a . El 
comercio, la banca, la industria 
quedaban intervenidos. Todos 
los comerciantes, todos los in-
dustriales venían obligados a 
c o m u n i c a r , med ian te una 
declaración jurada, la relación 
de sus existencias, de las cuales 
podía disponer a su antojo el 
Consejo de comisarios. La 
Banca quedaba intervenida. 
Nadie podía disponer de ningún 
capital sin que previamente lo 
autorizase la Comisaría respec-
tiva. La saca de cuentas 
corrientes quedó regulada. El 
Departamento de Guerra se 
constituía por otra parte para 
incrementar la formación militar 
y para çontrolar los mandos. En 
cuanto al orden público, se 
procedía al arresto de todo sos-
pechoso. 

La "normalización" 

Mientras funcionaba esta 
especie de poder que se vefa 
impulsado por la audacia y la de-
cisión de la clase trabajadora, se 
forjaba entre bastidores toda 
una maniobra polít ica que aca-
baría por hacer desaparecer a 
este primer poder que las 
circunstancias habían propor-
cionado. El gobernador civil 
—que lo era a su vez de Asturias, 
Guipúzcoa y Santander— asistía 
como hombre ausente a las 
decisiones que los hombres re-
presentativos de los partidos 
tomaran. Fue movido, no 
obstante, a la actuación por el 
partido del "orden", por el 
Partido Nacionalista Vasco. Los José María Arenillas 
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n a c i o n a l i s t a s , que h a s t a 
pasados varios días no se 
habían personificado en la 
lucha, lo hacían -ahora presio-
nando sobre las autoridades, al 
igual que lo hicieron en octubre 
de 1934. No aportaban a la lucha 
ningún contingente. Se hallaban 
tan sólo tras del gobernador civil 
de Vizcaya —del Norte— para 
Influir cerca de él. No se mani-
festaban abiertamente en pro 
de l m o v i m i e n t o , pe ro 
abiertamente sí se manifesta-
ban contra la violencia que la 
clase obrera empleaba. La in-
f l uenc ia del nac iona l i smo 
pronto había de dejar sentir sus 
efectos en toda la polít ica gene-
ral. Las requisas, los registros 
domicial iarios, las detenciones 
habían de ser definit ivamente 
proscritos de las medidas de de-
fensa. Sólo a esta condición se 
avenían los nacionalistas a 
participar en el movimiento, no 
sin reservarse, sin embargo, su 
ulterior determinación, para la 
que se hallaban en relaciones 
con el gobierno central. 

Había de terminarse, por im-
perativo de los nacionalistas, 
con las Comisarías, aquel poder 
que refrendaba cuantos actos 
efectuase el proletariado. En 
pago de ello el Partido Naciona-
lista ofrecía su buena disposi-
ción para con el movimiento. Los 
partidos obreros accedieron. La 
influencia y el peso del naciona-
l i smo eran tan grandes.. . 
Liquidado el poder efímero 
—unos 25 días— de las Comi-
sarías, se constituía la Junta de 
D e f e n s a de V i zcaya . En 
Guipúzcoa habría de ocurrir otro 
tanto. Esta nueva Junta de 
D e f e n s a p r o c e d i ó 
inmediatamente al reajuste de 
los departamentos gubernamen-
tales. Se ampliaba el número de 
los "gobernantes". Transportes 
quedaba en manos del Partido 
Comunista Oficial; Comercio y 
Abastecimientos, en 'Izquierda 
Repub l i cana ; San idad, en 
Acción Nacional ista Vasca; 
Industria y Trabajo, nacionalis-
tas; Hacienda, nacionalistas; 
Orden Público, nacionalistas; 
Guerra, socialistas; Asistencia 
Social, CNT; Comunicaciones, 
Unión Republicana. La Junta de 
Defensa contaba de hecho con 
una mayoría nacionalista y con 
una Presidencia, el gobernador, 
manejada íntegramente por 
ellos. 
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camaradas más exper imentados 
se afanaban por enseñar lo más 
e l e m e n t a l de su e m p l e o . 
También se encontraban allí 
algunos diputados social istas. 

Transcurr ido poco t iempo, a 
los poumistas nos encomenda-
ron la misión de part icipar, junto 
con otras pequeñas columnas 
que se estaban formando, en el 
a s a l t o al C u a r t e l de 
C a m p a m e n t o , cuyos je fes 
estaban compromet idos en la 
sublevación. Tras breves y de-
sordenadas escaramuzas, a las 
que respondieron los fascistas 
con t i ros de arti l lería desde el 
Cuartel, a f inales del mediodía 
t e r m i n a r o n po r r e n d i r s e . 
Circunstancia que aprovecharon 

«Empezamos a 
disponer de locales por 
todas partes. 
Transformamos un 
convento, contiguo 
al Cuartel de la 
Dirección de la Guardia 
Civil, en el Cuartel 
"Lenin" del POUM» 

mil ic ianos y obreros para entrar 
en él y recuperar armas y 
ame t ra l l ado ras que p ron to 
servirían para organizar las 
primeras compañías de mil ic ias. 
Otros camaradas, los que 
part iciparon en el asalto al 
Cuartel de la Montaña, recupera-
ron igualmente numerosos 
fusi les que trajeron al local del 
partido. 

Con este pequeño arsenal 
pud imos cons t i t u i r nuest ra 
primera compañía de mi l ic ias 
— unos 150 hombres— que se 
dir igieron hacia Guadalajara y 
Sigüenza, población esta úl t ima 
donde se estabi l izó el frente por 
este lado de la Sierra. 

Mientras tanto, la sección, ai 
calor de los acontecimientos se 
iba desarrol lando. Empezamos a 
disponer de locales por todas 
partes: una gran imprenta, 
t ransformamos un convento, 
cont iguo al Cuartel de la 
Dirección de la Guardia Civil que 
in ic ia lmente también requisaron 
nuestros camaradas, en el 
Cuartel "Len in " del POUM. 
Montamos unos talleres de 
confección de ropa para los mi-
l icianos, comedores, etc. Una 
Cl ín ica de la barr iada de 
Prosperidad, se hal laba regida 
por camaradas nuestros. 

Aunque en los primeros mo-
mentos nos l legaban regular- Enrique Rodríguez 
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mente "La Batal la" y "Juventud 
Obrera", no tardamos en editar 
" E l C o m b a t i e n t e R o j o " 
dest inado a los mil ic ianos, y 
"POUM" como semanario. La 
incorporación al part ido por 
esos días de un ingeniero-
técnico en materia de radio, nos 
permit ió construir una emisora 
en el ú l t imo piso del edi f ic io 
Capitol, desde donde el partido, 
por med io de conferencias y 
discursos, lectura de prensa, 
etc., di fundía nuestra polít ica. 
También fué uti l izada por los 
enmaradas extranjeros que, 
próximos a nuestras ideas, se 
encontraban en Madrid. 

Naturalmente, la preocupa-
ción central en ese período, era 
el curso desfavorable que Iban 
tomando los acontecimientos 
mil i tares. Todos los esfuerzos y 
energías se desplegaban ya 
impregnados por esta preocupa-
c i ó n m a y o r . Las t r o p a s 
franquistas ascendían desde 
Extremadura sin hallar otra 
r e s i s t e n c i a q u e la de 
campesinos indefensos, y la que 
iban oponiéndole heróicamente 
la acción desorganizada de las 
mi l ic ias que l legaban de la 
capital . 

Ante la gravedad de la 
s i tuación, el problema ' del 
mando único primero, y la 
formación de un Ejército disci-
pl inado que oponer al Ejército de 
Franco, se presentaba de forma 
apremiante. Las consignas que 
los comunistas lanzaban en ese 
s e n t i d o , e r a n f á c i l m e n t e 
comprendidas por la mayoría de 
la población y que resumían con 
el equívoco de "primero ganar la 
guerra ". 

El Ejército Popular que se 
estaba creando y en el que los 
comunistas, gracias a la ayuda 
soviética, tenían una posición 
predominante, llegó a const i tu i r 
la p ieza e s e n c i a l eri la 
r econs t rucc ión del Estado 
republicano. Nosotros érámos 
part idarios intransigentes, de 
ligar la acción mil i tar a la 
defensa y desarrol lo de- las 
conquistas revolucionarias de 
Julio, y siendo también partida-
rios de la const i tuc ión de un 
mando único y un ejército 
d i s c i p l i n a d o , lo 
condic ionábamos a la defensa 
de las mismas. Pero nuestra 
posición tenía pocas posibil i-
dades de imponerse, no sólo a 
causa de nuestra debi l idad 
como organización, sino al 
hecho importante que ya desde 
los primeros meses no se 
reso lv ió favorab lemente el 
problema central de toda cr is is 
revolucionaria: el problema del 
Poder. 

Los lectores de COMBATE conocen a Enrique Rodríguez, militante del 
POUM desde la primera hora y querido compañero de nuestro partido. 
Nadie mejor que el para contar desde dentro cómo se vivió en Madrid el 
inicio de la revolución y la guerra. El artículo que sigue forma parte de la 
conferencia que Enrique pronunció recientemente sobre la experiencia del 
POUM madrileño. 

Después de la victor ia electoral 
de febrero del 36, España entró 
en un proceso polí t ico donde la 
agi tación violenta en las calles, 
las huelgas en campos y ciuda-
des, los atentados polí t icos, 
incendios de iglesias, etc., 
presagiaban ya la guerra civil. El 
gob ierno Azaña igual que 
durante el primer bienio, se mos-
traba incapaz, por su propia 
naturaleza polít ica, de adoptar 
medidas radicales encauzadas a 
solucionar los problemas esen-
ciales. Entre ellos, el problema 
agrario, que impulsó a miles de 
campesinos a ocupar revolucio-
nariamente las f incas y t ierras 
de los grandes propietarios. 

En las ciudades, y en Madrid, 
las huelgas se sucedían unas a 
otras, par t i c ipando en las 
mismas sectores y capas de la 
población no acostumbrados a 
este t ipo de luchas. Pero la que 
destacó, en medio de aquel 
c l ima de violencia, fué la huelga 
de la construcción de Madrid. 

«Los poumistas 
madrileños vivíamos, 
como el resto de 
las organizaciones 
obreras, 
permanentemente 
movilizados» 

Desde sus comienzos tuvo un 
carácter polí t ico innegable revo-
lucionario. Las reivindicaciones 
que se pedían, en el contexto 
socio-económico de entonces, 
quizás fueran un tanto exagera-
das, pero ello era secundarlo. 

Los huelguistas discutían y 
hablaban más de cambiar la 
sociedad que de sus reivindica-
ciones. Los dir igentes más 
s igni f icados de la misma, que lo 
eran as imismo de la CNT 
madri leña, fueron encarcelados 

«Nos encomendaron 
la misión de participar, 
junto con otras 
pequeñas columnas en 
el asalto al Cuartel 
de Campamento» 

por el Gobierno republicano, y 
sus locales clausurados. Cama-
radas nuestros part ic iparon acti-
vamente en dicho conf l ic to al 
lado de la CNT, conf l ic to que 
aparecía l igado igualmente a los 
enfrentamientos diarios con las 
bandas de Falange. Y la 
sublevación mil i tar llegó, sin que 
la huelga hubiera encontrado 
solución. 

En este c l ima de cr is is revolu-
c ionar ia los poumistas madrile-
ños vivieron, como el resto de 
las organizaciones obreras, 
permanentemente movil izados. 
Los rumores de un inminente 
golpe mi l i tar eran diarios y el 
gobierno republicano, en vez de 
adoptar las medidas que se 
imponían, se dedicaba a des-
mentir los. 

Durante este breve período la 
sección se vió reforzada con la 
presencia semanal de Maurln, 
que venía a Madrid en su con-
dic ión de diputado. Cuando 
podía, asist ía a las reuniones del 
Comité local. Nos aconsejaba 

sobre muchos problemas y, 
sobre todo, nos infundía sus 
esperanzas e i lusiones en la 
lucha por la creación del part ido 
revolucionario peninsular, que 
tanto necesitaba el proletariado 
de nuestro país. 

La sublevación mil i tar no 
sorprend ió a nadie. Hacía 
semanas, meses, que todo el 
mundo la esperaba. Salvo el 
Gobierno, al menos aparente-
mente, que creía tranquil izar a 
las organizaciones obreras, y las 
numerosas personal idades que 
de d i f e r e n t e s h o r i z o n t e s 
polí t icos le advertían de los 
preparativos del golpe mil i tar. 
Incluso Largo Caballero, días 
antes, fué a sol ic i tar le el que se 
f a c i l i t a r a n a r m a s a l o s 
s i n d i c a t o s , s in r e s u l t a d o . 
Temían más a la revolución que 
a los mil i tares. 

Así, los días 17, 18 y 19 de 
jul io, los obreros madri leños 
buscaban por todas partes la 
manera de hacerse con armas. 
Acudían a los centros obreros, a 
la Casa del Pueblo, etc., donde 
se esperaba que las gest iones 
de sus dir igentes cerca de las 
autoridades, las obtendrían. La 
si tuación era muy confusa e 
inquietante. Unas relaciones 
personales de camaradas del 
part ido nos permit ió que en el 
Ayuntamiento, donde la noche 
del 19 acudimos unos ochenta 
camaradas, se nos faci l i tara un 
fusi l a cada uno, permanecien-
do allí hasta la madrugada si-
guiente, desde donde nos 
trasladaron, en "camiones de 
for tuna" , a la Casa de Campo. 

Se. encontraban allí numerosos 
mi l ic ianos como nosotros y, por 
lo que p u d i m o s observar , 
i gua lmen te nova tos en el 
m a n e j o de l a s a r m a s ; 
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era, por consiguiente, favorable 
a la estrategia de guerra revolu-
c ionar ia^) . Pero no así la 
polít ica: primero, con la CNT 
c e d i e n d o a C o m p a n y s la 
cont inu idad en la General i tat de 
Catalunya y la práct ica disolu-
ción del Comité Central de Mili-
cias Ant i fasc is tas; luego, con 
Largo Cabal lero, aceptando 
formar gobierno a primeros de 
sept iembre del 36 y entrando 
cada vez más dentro de la ópt ica 
puramente mi l i tar de la lucha 
contra el fascismo, la dual idad 
de poder establecida el 19 de 
ju l io tendía a di luirse cada vez 
más. 

¿Un gobierno fuerte? 

tomando los acontec imientos. 
Varios factores expl ican su 
desarrol lo: la at racción que 
ejerce la URSS en aquel enton-
ces y la ayuda material que, 
aunque l imitada, presta a la 
República; la s impatía que 
encuentra su imagen de part ido 
de "o rden" frente a anarquistas 
y poumistas; y la cr is is de orien-
tación ¿jue se mani f iesta sobre 
todo en los soc ia l is tas de 
izquierda y en los anarquistas, 
l legando éstos ú l t imos a parti-
cipar en el segundo gobierno de 
Largo Caballero en noviembre 
del 36. 

La entrada de dir igentes anar-
quistas, no sin fuertes tensiones 
en la CNT y la FAI, demostrará 
que hasta en esta corr iente ha 
penetrado la falsa tesis de la ne-
c e s i d a d de un " g o b i e r n o 
fuerte"... basado en los cr i ter ios 
defendidos por los sectores más 
moderados del campo republi-
cano. 

Una vez dado ese paso, 
d iv id idos y deb i l i tados los 
part idar ios de unir guerra y 
revolución, no era dif íci l adivi-
nar lo que iba a venir después. 
La prueba decisiva l legará en 
mayo de 1937, cuando se acaba 
con las úl t imas conquis tas revo-
lucionarias de ju l io del 36. Los 
intentos de reconstruir una 
alianza CNT-POUM para frenar 
ese proceso no tendrán éxito, 
por lo que la guerra acabará 
p l a n t e á n d o s e en t é r m i n o s 
puramente mil i tares, lo que 
favorecerá sin duda al bando 
fascista. 

G. Ferrer 

(1).La revolución española, Grijalbo, 
Barcelona, 1980. 
(2). Edward Malefakis, en un reciente 
fascículo editado por El País 
comentaba las características de la 
guerra civil en estos términos: 
«ninguna otra contienda ha estado 
tan hondamente influida por la revo-
lución social, ni siquiera las guerras 
civiles rusa y china, a pesar de que 
éstas fueron ganadas por grupos 
com prometidos con dicha 
revolución y que, en consecuencia, 
produjeron una transformación de la 
sociedad más perdurable y más pro-
fundan. 

anarquistas, especialmente en 
Aragón, donde pretendieron 
imponer una colect iv ización ge-
neralizada, sin valorar la necesi-
dad de respetar al pequeño 
campesino. Uno de los mejores 
histor iadores de este período, 
Burnet Bolloten, describe así las 
característ icas de esta revolu-
ción: «En las ciudades y pueblos, 
uno tras otro, el Estado se 
disolvía en fragmentos a medida 
que las guarniciones rebeldes se 
unían al movimiento insurreccio-
nal o eran derrotadas por los 
obreros armados y las fuerzas 
leales ai gobierno... El control de 
puertos y fronteras, elemento 
vital del poder estatal, ejercido 
antes por los carabineros, los 
aduaneros y los oficíales de 
aduanas, pasó a manos de comi-
tés de obreros y de organismos 
locales bajo la autoridad de los 
sindicatos y los partidos de 
izquierda... Las funciones de los 
ayuntamientos y otros orga-
nismos locales de gobierno 
fueron asumidas también por 
comités cuya fuerza se basaba 
en los sindicatos socialistas y 
anarquistas... Las grandes 

fincas agrícolas fueron ocupa-
das, algunas colectivizadas, 
otras distribuidas entre los 
campesinos y en incontables 
ciudades y pueblos se incendia-
ron los archivos notariales, así 
como los registros de la 
propiedad...»(1) 

Pero este proceso revolucio-
nario se ve enfrentado muy 
pronto a dos obstáculos funda-
mentales: por un lado, el comien-
zo de la guerra civil, debido a que 
el levantamiento ha t r iunfado en 
de te rminadas zonas de la 
península, además de Canarias 
y Baleares (menos Menorca); por 
otro, el hecho de que los grandes 
bancos, el crédito y el comercio 
exterior no han sido afectados 
por la ola social izadora. La 
s o l u c i ó n f r e n t e a a m b o s 
problemas sólo puede venir de 
las respuestas que las diferen-
tes organizacioanes obreras les 
dén. 

Guerra y revolución 

Dos caminos se abrían a partir 
de ahora: uno, el de coordinar y 
centralizar la act iv idad económi-
ca y social de la retaguardia, 
profundizándola y poniéndola al 
servicio de la lucha en el frente 
mil i tar, pero sobre la base del 
nuevo poder surgido en las fábri-
cas y en la calle; otro, el de. 
convertir la lucha en el frente en 
el único objet ivo y subordinar a 
éste y a la reconstrucción del 
viejo Estado el mantenimiento o 
no de las conquistas sociales 
logradas en la retaguardia. 
Guerra y revolución frente a 
"primero, ganar la guerra", ésas 
serán las dos opciones en torno 
a las que se dividirán las fuerzas 
del campo republicano. 

La primera era defendida con 
entusiasmo por el movimiento 
anarquista, los socia l is tas y 
uget istas de izquierda y los pou-
mistas. La segunda era propug-
nada por los grupúsculos repu-
bl icanos, el ala pr iet ista del 
PSOE y el PCE-PSUC. La primera 
tenía su fuerza de apoyo en la 
gran mayoría de la clase trabaja-
dora. La segunda, en las capas 
medias, unas atemorizadas por 
los excesos anarquistas, otras 
interesadas en dirigir una lucha 
que ganara a toda costa la 
"comprens ión" de las democra-
cias occidentales. 

La relación de fuerzas social 

El g o b i e r n o de L a r g o 
Caballero, en el que había una 
sobrerrepresentación de los gru-
pos republ icanos y dos minis-
tros del PCE, fue sin duda el que 
empezó a modi f icar decisiva-
mente la balanza: no se esforzó 
por legalizar todas las conquis-
tas de jul io, no resolvió siquiera 
la cuest ión colonial marroquí, no 
buscó la coordinación con los 
organismos de representación 
obrera y popular. En cambio, 
decidió convocar para primeros 
de dic iembre de ese mismo año 
el Parlamento elegido en febrero 
y en el que la derecha había 
conspirado abiertamente a favor 
del golpe. También empezó a 
disolver las mi l ic ias y a crear un 
nuevo ejérci to según los moldes 
tradicionales... 

Pero, pese al giro que estaba 
dando la s i tuación, la fuerza de 
la revolución seguía siendo 
grande. La defensa de Madrid 
fue la mejor demostración: a 
partir de octubre del 36 todo el 
pueblo de Madrid part ic ipó 
masivamente en la lucha, y l legó 
también la sol idar idad interna-
cional a través de las Brigadas 
Internacionales, a pesar de la 
"no intervención" de las demo-
cracias occidentales frente a la 
bel igerancia de Hit ler y Mussoli-
ni. 

Será sin embargo la apar ic ión 
de una fuerza hegemònica 
dentro del bando moderado, el 
PCE-PSUC, la que reflejará 
mejor la evolución que están 
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bricas por las organizaciones 
sindicales, en unos casos, e in-
tervenciones, es decir, participa-
ción conjunta de representantes 
obreros y gubernamentales en el 
control de las fábricas, en otros. 
Así, en Madrid, el 30% de las 
empresas son intervenidas; en 
Catalunya el 70% son incau-
tadas; en Valencia serán incau-
tadas el 50%; en Astur ias 
industr ia y comercio son casi 
totalmente controladas. 

En Barcelona, ese proceso 
social izador adquir ió una exten-
sión enorme: los transportes 
públ icos, el gas y la electr icidad, 
el teléfono, la prensa, los espec-
táculos, además de la mayoría 
de empresas industr iales, se 
encontraban en manos de los 
trabajadores. 

En el campo, el movimiento de 
ocupación de t ierras y colecti-
vización fue más complejo: al 
quedar parte importante de 
Andalucía y Extremadura en 
manos de los generales fascis-
tas, las otras regiones ofrecían 
part icularidades que no siempre 
fueron tenidas en cuenta por los 
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Euskadi 

¿ELEUSKARA "TOLERADO" 
PARA LOS VASCOS? 

editorial, la sentencia supone un 
paso trascendente en la cons-
t rucción del Estado de las Auto-
nomías. 

Los que han hecho la Consti-
tuc ión y luego la sentencia 
parece como si no supieran lo 
que quiere decir b i l ingüismo, 
normalizar la s i tuación del 
euskara, etc. Pero sólo parece, 
porque cur iosamente aciertan 
como verdaderos expertos en 
eso de cerrar vías posibles (que 
no quiere decir " rea les" en todos 
los casos) a la normalización de 
eso que l laman "las demás 
lenguas" (como si la de el los no 
fuera una más). Por lo que 
hemos p o d i d o c o m p r o b a r , 
también sucede ésto en el caso 
del gal lego y del catalán. Se 
trata, lo reconocen, de evitar ten-
siones y conf l ic tos o de hacer-
les perder fuerza. Este sería el 
caso de los mat ices novedosos 
de la sentencia: se podrá exigir 
euskara para acceder a ciertos 
puestos de la adminis t rac ión y 
algunas otras cuest iones de 
menor importancia. Esto está 
dest inado a l imar aristas, no a 
cambiar el signo de una polí t ica 
opresora, que es sin duda secu-
lar. (Como detalle, en t iempos de 
Al fonso XIII en muchos pueblos 
se pedía que el secretario del 
Ayuntamiento fuera euskaldun; 
hoy no está nada claro que eso 
pueda ser así. 

La política 
autonómica 

El caso es que aquí también 
se han alegrado de la sentencia. 
«Le hemos ganado al 
Gobernador Civil de Vizcaya» 
parecen deci r «ya cuando 
pidamos euskara para las plazas 
de funcionarios no va a poder 
poner más recursos». Quizá esté 
escr i ta en algún lugar la histor ia 
del necio/a que se puso muy 
contento de que un león le 
dejase comer un ratón antes de 
zamparle a él/la. Pues ésa és 
esta historia. 

La polí t ica l ingüíst ica no es 
una de las prioridades del Go-
bierno vasco, antes está la 
Ertzantza y otras cosas más. Es 
verdad que puso en marcha la 
ETB, no a plena sat is facción de 
los movimientos pro-euskara, y 
que ha hecho alguna cosa más. 
Pero también ha hecho otras de 
dist into signo. Nos vamos a fijar 
ún icamente en la ya mentada 
"Ley de Normal ización del Uso 

del Euskara" y en la f i losofía que 
la inspira. La ley ha sido cali-
f icada, y no por gente muy 
alejada de quienes la elabora-
ron, como una Ley por debajo de 
lo necesario; cuando se dió a 
conocer, personas tan poco 
amigas de lo radical y tan cuida-
dosas como los componentes de 
la "Euskal tza ind ia" (Real Aca-
demia de la Lengua Vasca) 
l lamaban la atención sobre las 
lagunas de la ley, aunque en 
límites muy estrechos. Va para 
c inco años que se aprobó la Ley 
y se puede decir que aún en los 
aspectos no recurridos de ella 
no se ha apl icado con carácter 
general. La f i losofía de la Ley es 
la de conseguir un bi l ingüismo, 
una igualdad de derechos para 
euskaldunes y erdaldunes, una 
sociedad que usara de los dos 
idiomas. Eso de cara al futuro, y 
los ú l t imos ciento y pico de años 
de conf l ic tos l ingüíst icos en 
Europa así lo demuestran, es 
seguir por el camino de hasta 
ahora: la pérdida paulat ina de 
terreno por parte del euskara. 
Quizás pretendan un modelo ori-
ginal, pero sus hechos van por 
si t ios muy tr i l lados. 

Acaso nos dirán que la recu-
p e r a c i ó n de l e u s k a r a es 
cuest ión no de leyes, sino de 
compor tamientos sociales. Y 
estamos de acuerdo con ellos. 
Pero no vemos razón para que 
bendigan a nuestros malhe-
chores —Tribunal Const i tucio-
nal— ni para que intenten 
hacernos tragar como bueno 
cosas que nos perjudican. Si nos 
señalan el camino del cemente-
rio que no lo adornen de rosas; si 
han encargado los cir ios y 
responsos, vamos a pedirles al 
menos sinceridad. 

La f rustrac ión y la indigna-
ción son también armas para el 
euskara. Pero lo fundamental es 
una comunidad que no sólo 
debería tratar de "vivir en 
euskara" s i n o de "ser 
comunidad en euskara", una 
comunidad así es necesaria más 
allá de batal las personales e 
incluso organizacionales. Algo 
que debe hacer una oferta atrac-
tiva en todos los órdenes de la 
vida. Algo de eso, pero muy 
poco, se hace. 

Hay un dicho en vasco que 
dice "Ekinaz ezina egina", "lo 
imposible se logra a base de 
esfuerzo". Tendremos que creer 
en ello y como se dice: "Jo ta 
fuego", o sea, " a tirar palante". 

C. Santana 
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¿Pueden los "vascohablantes" desarrollar su vida cotidiana en euskara?. 
No. ¿Podrían hacerlo si se cumplieran las normas dadas por el Parlamento 
de la Comunidad Autónoma y retocadas por el Tribunal Constitucional?. 
Tampoco. 

¿Qué es todo este cachondeo?. 
Da asco. Seguro que si donde 
pone "euskara" ponemos "cas-
te l l ano " no habría n ingún 
problema. ¿Cómo estamos?. 

Desde, luego, ni-siquiera tole-
rados... 

No vamos a hablar de ese 
27% a que estamos reducidos 
los "caste l lanopar lantes" que a 
la vez somos "vascohablantes" , 
ni de los miles de pelas que se 
han gastado en conseguir ésto 
mediante la enseñanza, la radio, 
la prensa, la tele y otras cosas. 
Tampoco vamos a desglosar y 
analizar ese 85% que quiere ser, 
vamos a precisarlo, "vascosa-
piente". Quedarán fuera también 
otro pilón de porcentajes y 
ci fras. Y para aclarar las cosas 
vamos a contar unos cuantos 
chismes, eso sí, i lustrat ivos. 

Unos cuantos chismes 

Hace poco tuvimos ocasión 
de oir algo así como (traduci-
mos): «Yo con los euskaldunes 
hablo euskara, pero con los 
erdaldunes, como soy educado, 
hablo castellano». Al que oyó 
eso se le ocurr ió pensar: 
«¿Cuándo serán educados los 
castellanoparlantes y hablarán 
en euskara con nosotros?». La 
realidad es que tras este hecho 
se ocul ta toda una d inámica 
social , en la que la buena volun-
tad la ponen los perdedores... 
para seguir perdiendo. Una 
mental idad muy enraizada en 
toda la población, que no impide 
una valoración posit iva del 
euskara por parte de todos. En 
r e a l i d a d aquí los ú n i c o s 
bi l ingües somos nosotros, para 
que los demás puedan ser 
monol ingües. Y lo que es peor, 
esto es aceptado como normal. 
Esta act i tud es un primer dato a 
retener. 

Otra fase que se oye casi 
siempre es: «Hay que aprender 
euskara». Y e s t e h e c h o 
conf igura hoy un ampl io movi-
miento en la Comunidad Autó-
noma, no tanto en Nafarroa e 
I p a r - E u s k a d i . Y es un 
movimiento por su ampl i tud, 
mi les de a lumnos adul tos, 
padres que exigen que sus hi jos 
puedan acceder al modelo de 
enseñanza bi l ingüe, frente a una 
adminis t rac ión vasca a la que 
pi l lan sin medios para llevar 
adelante su propia polí t ica de 
modelos l ingüíst icos en la ense-
ñanza. Y es un movimiento 
también por su presumible 
heterogeneidad: hay quien lo 
aprende para usarlo (según las 
encuestas, mayoría), hay quien 
lo hace por el puesto de trabajo 
(de nuevo las encuestas: "los 
otros", es decir "todos menos 
yo" lo hacen en mayoría por esa 
causa). En la sociedad vasca va 
a haber, por lo menos en un 
espacio de t iempo "x", cada vez 
más vascosapientes; lo que no 
sabemos todavía es cómo van a 
quedar asimi lados, si como aspi-
rantes a oposiciones, como en-
señantes, como parados.... o 
como vascohablantes o puestos 
en plan más trascendental como 
vascovivientes. 

Cierta gente —no exactamen-
te fanfarrona, hasta puede que 
tenga mala voluntad— suele 
decir ante el tema: «Nik euskeraz 
bakit» (yo ya sé euskara). Esto se 
oye mucho menos que lo otro. 

Saber lo sabrán, pero cuándo, 
con quién y para qué lo usan es 
más problemático. Cuentan que 
un direct ivo "Pet ronor" suele ir a 
Madrid y l lama a la of ic ina de 
Bilbao, si hay gente delante usa 
el euskara en plan lengua 
secreta, si no, castel lano. Este 
es uno de los problemas más 

graves del euskara hoy: el uso 
del mismo por quienes lo 
conocen. 

Pero hay también "mi l i tan tes" 
del euskara. Hace dos meses 
sucedió en la Bibl ioteca de la Di-
putación Foral (y no sólo allí, 
pero el tes t imonio es de allí): 
entró un grupo de jóvenes y se 
dir igió en euskara a los funcio-
narios que atendían; nadie supo 
contestar les. En vista de ello 
pusieron un cartel denunciando 
el hecho... pero los funcionar ios 
decidieron que los jóvenes eran 
unos maleducados y hubo 
gresca. 

La Constitución 
y la sentencia del 
Tribunal Constitucional 

La s i t u a c i ó n da p a r a 
pesimismo y más si no se 
cambia radicalmente el rumbo 
de las cosas. El euskara 
necesita, desde luego, una U.V.I. 

Pues bien las leyes del 
Estado, más en concreto la 
Const i tución, en vez de resarcir 
del daño producido por la 
persecución por activa y por 
pasiva que se ha ejercido, 
plantea el problema de un modo 
civi l izado, no con malos modos, 
pero dentro de una lógica 
l ingüicida. El español es lengua 
obl igator ia de todos, las demás 
lenguas son objeto de protec-
ción y derechos pero no de obli-
gaciones (a uno se le ocurre que 
eso de los derechos y la protec-
ción cuando van juntos suena a 
"an imales en vías de ext inc ión" 
o algo así). Pero ¿de quién o de 
qué nos t iene que proteger el 
Estado español, sino de él 
mismo? ¿Qué derechos tenemos 
que no sea mantener una 
c o m u n i d a d v a s c o h a b l a n t e , 
impos ib le con sus leyes?. 
Después de todo no nos engañe-
mos, el los a lo único que se 
obl igan es enseñar y exigir 
castel lano a todo el mundo. 

Pero alguien se debió de creer 
eso de la "pro tecc ión y dere-
chos" e hicieron una "Ley de 
Normal izac ión del Uso del 
E u s k a r a " en la que había 
cosi tas; por ejemplo el euskara 
podría ser la única lengua de la 
adminis t rac ión en algún lugar 
determinado. Es decir monolin-
güismo localizado. En esa(s) 
zona(s) se haría la vida adminis-
trat iva en euskara, suponemos 
que también la enseñanza, ETB 
(la televisión autonómica) ya 
está... quizás la prensa debería 
de ser en castel lano; de todas 
formas el euskara sería domi-
nante. Así que, igual nos íbamos 
todos a vivir a esos si t ios si se lo 
montaban bien, o mejor aún, 
t ratábamos de copiar les donde 
vivíamos. Una rendija en un 
muro de hormigón. 

Pues ni eso. El Tribunal Cons-
t i t u c i o n a l a p e t i c i ó n de l 
Gobierno del PSOE ha decidido 
que eso es una d iscr iminación 
para el castel lano. Desde luego, 
como decía "El País" en su 
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Mujeres chilenas 

ABAJO EL PATRIARCADO 
ABAJO PINOCHET 
Eliana Largo y Ma Luz Navarro, feministas chilenas pertenecientes a 
Mujeres por la Vida y Mujeres para el Socialismo, respectivamente, 
participaron hace escasos días en una charla organizada por mujeres en 
Madrid. Dos eran sus objetivos en esta charla. Por un lado, informar sobre 
la situación del movimiento feminista en Chile, y por otro, pedirnos nuestra 
solidaridad con su doble lucha: contra la dictadura y contra la opresión 
como mujeres. 

Uno de los lemas principales de 
las mujeres que luchan en Chile 
es: «Democracia en el país y en 
la casa». Sus movi l izaciones van 
creciendo en número y en impor-
tancia, por ello son cada vez más 
reprimidas. Se detiene a cientos 
de ellas y sufren todo t ipo de 
malos tratos y vejaciones sexis-
tas por parte de los represores. 
Pero cada vez se van uniendo 
más mujeres a esta lucha. Una 
de las part ic ipantes en la charla 
nos di jo a este respecto: 
«Tenemos miedo cada vez que 
salimos a la calle, pero al 
unirnos ese miedo lo transfor-
mamos en fuerza^. 

Estas son las respuestas a 
algunas de las preguntas que se 
fueron planteando en el debate. 

¿Cómo surge el feminismo en 
Chile?. 

Después del golpe mil i tar, ob-
viamente, hubo una represión 
muy fuerte dir igida especial-
mente contra los hombres. Por 
la forma en cómo está estruc-
turada la sociedad, ellos son la 
cosa pública, los cargos dirigen-
tes, el partido... Debido a ésto 
las mujeres tuvieron que salir a 
la cal le a preocuparse por la 
cuest ión de la subsistencia, se 
les empieza a exigir responsa-
bi l idades en el hogar y también 
en los part idos políticos... Por 
ejemplo, hacen el traslado de 
papeles en la época más clan-
dest ina de los part idos y comien-
zan a asumir responsabi l idades 
en su dirección, se capaci tan 
también en diferentes of ic ios 
para poder afrontar los proble-
mas de la subsistencia y el 
hambre, etc. Entonces, después 
del 73, los primeros grupos que 
salieron a la calle fueron de mu-
jeres, concretamente las muje-
res de los detenidos y desapare-
cidos. Paulat inamente se fueron 

formando más grupos de muje-
res, y en esta experiencia de 
grupos, de irse conociendo las 
mujeres y compart i r sus propias 
v i venc ias , fueron dándose 
cuenta de que lo que les ocurría 
no era sólo una experiencia 
privada, personal, sino que era 
común, que era social. Ya no les 
bastaba la capaci tación respec-
to a of ic ios específ icos y empe-
zaron a demandar talleres de 
formación, de reflexión sobre la 
condic ión de la mujer. En el año 
82 se hizo un estudio que de-
mostraba que en sectores popu-
lares había alrededor de 500 
grupos de mujeres. Empezaron a 
organizarse encuentros y jorna-
das que dieron lugar a lo que con 
el t iempo sería la Casa de la 
Mujer y el Centro de Estudios de 
la Mujer. En el 83 se realizó un 
gran acto que reunió a unas 
12.000 mujeres y del que part ió 
el grupo Mujeres por la Vida. 
Además existen Mujeres para el 
Socia l ismo y más recientemen-
te CONMAS. 

La importancia de este movi-
miento es que no se plantea úni-
camente la derrota de la dictadu-
ra, sino que entiende la impor-
tancia de su cont inuación con la 
democracia, de exigir el f inal de 
la d iscr iminac ión de la mujer y 
plantear soluciones a ello. So-
mos conscientes de que las mu-
jeres antes del golpe vivíamos 
en una democracia con minús-
culas. 

¿Cuál es la aportación con-
creta de vuestro movimiento a la 
lucha contra la dictadura?. 

Las mujeres y los estudiantes 
fu imos los primeros grupos en 
abordar gestos unitarios, efe ol-
vidar un poquito las cosas que 
nos desunían y fortalecer las 
que nos unían: a todas las muje-
res y el pueblo chi leno nos une 

la necesidad de derrocar la dic-
tadura; ésto ha sido lo que ha 
unif icado a todos los movimien-
tos sociales. (...(También hemos 
contr ibuido a cont inuar con la 
movi l ización social ascendente, 
lo que signi f ica sacar al pueblo 
c r e a t i v a m e n t e a la ca l le , 
recuperar la alegría y la vida en 
nuestro país, en esta cul tura de 
muerte que hemos sufr ido todos 
estos años. (...)Y yo creo que las 
mujeres y los estudiantes hemos 
sido los más fuertes en ésto... 

¿Qué trabajo se plantea el mo-
vimiento feminista?. 

Yo diría que las feministas es-
tamos trabajando a dos niveles. 
Por una parte en el estudio de la 
problemát ica de la mujer y lo 
que pasa con nuestra s i tuación 
para poder sens ib i l i za r y 
permear en las d ist intas institu-
ciones el conocimiento de esta 
problemática. Por ejemplo, ya se 
están publ icando algunos estu-
dios que están sirviendo de 
lance para campañas de reivin-
dicaciones. Por otro lado, está el 
trabajo directo con las mujeres 
en la Casa de la Mujer, en diver-
sos talleres, de toma de con-
ciencia, de sexual idad, de refle-
xión... son muchos los que se 
realizan en la Casa y los que 
ahora estamos realizando en los 
sec to res popu la res . Es tos 
úl t imos son tal leres integrados, 
que tocan todas las temát icas 
respondiendo a las necesidades 
de los pobladores. En Chile no 
hay, ni hubo, part ic ipación de la 
mujer en lo público. Ahora 
estamos tomando la calle, es-
tamos tomando la palabra. 

El debate se prolongó cargado 
de emot iv idad, pero como 
siempre, el espacio no perdona. 

Pura 

Telefónica 

LAS MUJERES 
DELGADAS 
NO PUEDEN TRABAJAR 
En las últimas semanas hemos podido 
comprobar por las distintas informaciones 
aparecidas en algunos diarios, cómo se sigue 
discriminando por razón de sexo a las mujeres 
trabajadoras. 

La noticia nos ha dejado perplejos ya que la 
protagonizaba "Telefónica" una empresa pública. 

Hace unos días obtuve el proto-
colo que para los reconocimien-
tos de los osados aspirantes a 
t r a b a j a d o r e s - a s a p l i c a el 
G a b i n e t e M é d i c o de 
"Tele fón ica" . Es una verdadera 
rel iquia de Patología Médica, 
Quirúrgica y Psiquiátr ica, entre 
ot ras. Según él, cua lqu ie r 
hombre o mujer puede ser recha-
zado ante la más leve al teración 
o enfermedad, aunque para nada 
le Impida desarrol lar un trabajo. 
Así, por ejemplo, defectos de la 
co lumna vertebral como son la 
escol ios is o ci fosis, que padece 
en grado mínimo la gran mayo-
ría de la población, o enfermeda-
des subsidiar ias de control con 
un t ratamiento, como son las 
úlceras pépt icas o la diabetes 
mel l i tus, son consideradas in-
capaci tantes para obtener un 
trabajo. Hay también otras cir-
cunstancias que el "manua l 
méd ico" engloba dentro de las 
enfermedades; es el caso de las 
mujeres embarazadas, que por 
supuesto con tan "grave enfer-
medad" no pueden trabajar. 

¿Puebas objetivas? 

El protocolo comienza con 
mani fes tac iones de buenas 
intenciones acerca de que los 
médicos sólo apl icarán pruebas 
objet ivas para la evaluación y en 
su caso no admis ión de Ios-as 
t r a b a j a d o r e s - a s . Es to , s i n 
embargo, es una falacia, puesto 
que son muchas las circunstan-
cias en que no se puede contar 
con pruebas objet ivas para 
decidir la apt i tud o no apt i tud de 
una persona para el trabajo. Es 
más, existen dentro de cada 
empresa diversidad de puestos 
de trabajo, y si en "Te le fón ica" 
una embarazada o un minusváli-
do no pueden subirse a los 
postes del tendido telefónico, 
pienso yo que ambos podrán no 
obstante desarrol lar el t rabajo 
de te lefonista o administ rat ivo 
correctamente. 

Pero no acaba con ésto el 
"manua l " en cuest ión, sino que 
lleva la "ob je t iv idad" de las 
pruebas médicas a su máxima 

expresión en los capítulos de 
Relaciones Sexuales e Informe 
Psiquiát r ico. Las re laciones 
sexuales t ienen que ser "norma-
l i tas" y nada de " l i os " , vamos, 
que se despidan de trabajar los 
homosexuales o log que no 
tengan una pareja estable. 

Cont inuando ahora con las 
pruebas verdaderamente obje-
tivas, como son las de medir y 
pesar, el Gabinete Médico olvida 
que existen tablas d is t in tas para 
pesar y tal lar a las mujeres y a 
los hombres. Posiblemente el 
error éste, sea una forma pecu-
liar de entender la "no discri-
minac ión" , o quizás se deba a 
problemas de product iv idad el 
que todas las t rabajadoras 
tengan que ser robustas-gordas, 
o tal vez sea que al Sr. Solana le 
van " re l len i tas" . 

De cualquier forma es Into-
lerable el que una empresa 
mantenga un protocolo para los 
reconocimientos médicos como 
el que t iene "Tele fón ica" . 

No existen 
las enfermedades 
profesionales 

La c las i f icac ión de apt i tud se 
emplea tanto para la admis ión 
de un aspirante-a como para el 
cambio de puesto de trabajo. 
Esto reviste, si cabe, mayor im-
portancia, porque para nada se 
hace alusión en el "manua l " de 
las enfermedades y-o alteracio-
nes producidas por el propio 
trabajo. Por ejemplo, si la cifoes-
col ios is la ha producido la mala 
postura que se mant iene en un 
determinado puesto de trabajo, t 
el trabajador-a no se puede' 
cambiar a otro porque está 
enfermo; si la neurosis que pa-
dece un trabajador-a es causada 
por el propio trabajo, tampoco 
puede pedir cambio de puesto 
de trabajo por encontrarse en-
fermo; si un trabajador-a que 
realiza su trabajo en contacto 
con sustancias contaminantes 
para sus pulmones, la fabrica-
ción de chips, termina pade-
ciendo una bronconeumopatía y 
un elevado riesgo de sufrir 
cáncer no puede trasladársele 
porque está enfermo. Es decir, 
no se consta ta la existencia de 
en fermedades pro fes iona les 
sino que se las considera " inna-
tas" a los trabajadores-as. 

Mucho me temo que "Telefó-
n ica" no es un hecho aislado. 
Todos los t r a b a j a d o r e s - a s 
debemos exigir, tanto para ingre-
sar como para cambiar en un 
puesto de trabajo, reconoci-
mientos médicos por Gabinetes 
de Salud Laboral, gest ionados 
por los trabajadores-as y los 
s indicatos. De lo contrar io nues-
tra salud peligrará. Y, además, 
mientras tanto las mujeres 
delgadi tas no podremos traba-
jar. 

Carmen San José 

19, julio, 1986 

wmsam. 



Jt\Afo/ímíenfo pacifyfq 

¿Por dónde continuar? 

PREGUNTAS SOBRE EL FUTURO 
DEL MOVIMIENTO PACIFISTA 
Sin la actividad y la experiencia del movimiento anti-OTAN no puede 
entenderse nada de la situación política en el Estado español en los 
últimos años. Sobre todo, no pueden entenderse las cosas positivas que 
hemos vivido y a las que ahora es necesario dar continuidad. ¿Cómo 
hacerlo en las nuevas condiciones abiertas por el resultado del referéndum 
y las elecciones generales?. 

Es tan necesario hacerse preguntas y buscar respuestas sobre el futuro 
del movimiento, como buscar ahora mismo las iniciativas prácticas para 
continuar en la acción. Para empezar, me he planteado las preguntas que. 
siguen. 

cia prolongada, que trae consigo 
la diversi f icación de los temas 
de lucha contra la OTAN desde 
todos los caminos posibles, en 
toda su extensión y compleji-
dad. Esta diversi f icación combi-
nará respuestas puntuales a 
a g r e s i o n e s c o n c r e t a s con 
algunas campañas prolongadas. 
No debemos olvidar que la 
campaña Bases no podrá susti-
tuir a la del referéndum, durante 
un cierto t iempo por lo menos, 
como campaña masiva que 
al imenta otras acciones como 
las "an t im i l i " , gastos mil i tares, 
sol idar idad con Nicaragua, etc. 
Debemos adaptarnos a una si-
tuac ión donde no va a exist ir un 
gran tema central izador de todo 
el movimiento y en el que exis-
t irán tendencias a una mayor 
autonomía de los organismos 
paci f is tas específ icos (antimil i-
tar istas, mujer, ecologistas...). 
También debemos prever que los 
colect ivos resist irán mejor con 
una buena coordinación con los 
organismos centrales (CAO, 
CDD, Mobida, CEOP...) y al calor 
de sus iniciat ivas. Se trata, pues, 
de combinar la propuesta de 
c a m p a ñ a s d e s d e l o s 
organismos centrales a los 
colect ivos con el apoyo de estos 
organismos a campañas o ac-
t ividades que han part ido de 
"aba jo" . En definit iva, para de-
sarrollar las nuevas tareas es 
necesaria una mayor autonomía 
y diversi f icación, pero para 
evitar los riesgos de aislamien-
to que trae la nueva si tuación, es 
necesario el apoyo y la activi-
dad de los organismos centrales 
de Coordinación. 

¿El movimiento 
debe hacer trabajo 
institucional? 

Después de las elecciones al 
Parlamento, el movimiento debe 
segui r t en iendo la m i s m a 
opinión de él. Existe la misma 
inmensa mayoría de parlamenta-
rlos favorables a la OTAN y al 
mi l i tar ismo, por lo que no 
debemos abrigar i lusiones en 
nada de lo que allí se haga. 

Quizás en ésto no haya mucho 
desacuerdo. Pero ¿el movimien-
to debe uti l izar el Parlamento 
para popularizar sus posicio-
nes?. No tengo una posición de 
pr incipio contrar ia a ello, pero en 
las condic iones actuales, veo 
muchos más riesgos que venta-
jas en este terreno. Si nuestras 
propuestas las t rami tamos por 
medio de algún grupo parla-

opinión públ ica a conseguir una 
r e d u c c i ó n de t r o p a s y/o 
"españo l i za r " a lguna de las 
Bases, y ésto da la oportunidad 
de que el movimiento enfoque su 
campaña con objet ivos propios 
(desmantelamiento), por medio 
de una vía posible (la no re-
novación del convenio bilateral) 
y con una programación de cam-
p a ñ a p r o l o n g a d a , h a s t a 
noviembre del 87 como mínimo. 

En esta campaña y en otras 
que realizará el movimiento, la 
movi l ización seguirá siendo el 
terreno más favorable para el 
desarrol lo de la lucha y la 
conciencia pacif ista. 

No obstante, es necesario 
algunas conclusiones de trabajo 
para el curso que viene. El 
movimiento va a tener dif iculta-
des para recuperar a un sector 
s igni f icat ivo que part ic ipó en las 
movil izaciones de la campaña 
Referéndum. Los colect ivos no 
movil izan a la misma gente que 
antes, t ienen di f icul tades para 
concretar las campañas en su 
ámbito. Por ello, es necesario 
c o m p r e n d e r q u e l as 
movil izaciones no saldrán bien, 
ni siquiera regular, de una forma 
espontánea; más que nunca es 
necesario un profundo trabajo 
de preparación previa: charlas, 
propaganda con t iempo sufi-
ciente, agi tación callejera, etc. 

¿Limitar los temas 
de confrontación? 

El movimiento ha entrado en 
una fase diferente, de resisten-

¿Por una 
"cultura" pacifista? 

Es preciso que el movimiento 
cree "cu l tu ra por la paz" a todos 
los niveles, pero precisando en 
qué consiste. La entiendo como 
una cul tura en la que el valor 
"paz" tenga un contenido sub-
versivo, enfrentado a la "cu l tura 
mi l i tar is ta" fomentada desde el 
poder. Debe ser una cul tura pa-
c i f is ta solidaria, cuyo objetivo es 
una paz sin opresión e injust icia, 
lo que impl ica un compromiso 
práct ico con las actividades y 
objet ivos de los otros movimien-
tos sociales, convergiendo en la 
acción y en las actividades 
desde la propia independencia 
de cada cual. 

Además, el movimiento debe 
desplegar todos los instrumen-
tos a su alcance, buscando un 
marco de colaboración estable 
con enseñantes, profesionales, 
art istas, científ icos... y redoblan-
do los esfuerzos en los propios1 

medios de prensa, radios, así 
como el trabajo constante hacia 
los medios de comunicación ofi-
ciales, estrechando relaciones 
c o n l o s c o m p a ñ e r o s y 
compañeras que trabajan en 
esos medios, que son parte inte-
grante de nuestro movimiento o 
muestran simpatías hacia él y 
nos ayudaron en la campaña 
referéndum. 
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desde posic iones claramente a 
la izquierda del PSOE. Al calor 
de la act iv idad anti-OTAN hemos 
conseguido que mucha más 
gente se movi l ice contra la 
polí t ica del Gobierno y que 
nuevos act iv istas se organizaran 
en los colect ivos. Todo ello 
permite asegurar la cont inuidad 
del movimiento y que buena 
parte de esas conquistas se 
mantengan, aunque estaremos 
en unas condic iones más difí-
ci les, con problemas nuevos y 
con la necesidad de hacer una 
redef inic ión de las tareas. 

¿Relativizar 
las movilizaciones? 

Para realizar bien las tareas 
que t e n e m o s por de lante , 
debemos saber de dónde 
part imos, con una apreciación 
muy realista de la nueva situa-
ción. 

Las movi l izaciones del mes de 
mayo, han sido sensibleme'nte 
inferiores a las de los ú l t imos 
años, excepto las marchas a 
Torrejón y Rota, pero ha sido 
posit ivo que el movimiento las 
realizara y af i rmara así su 
voluntad de cont inuar la lucha. 
Hay que tener en cuenta que las 
acciones de mayo se han realiza-
do en una coyuntura desfavora-
ble, a mes y med io del 
Referéndum y en plena pre-
campaña electoral. Además, la 
campaña Bases aún está en sus 
inicios, pero es el tema que 
ofrece más posibi l idades: el 
Gobierno está obl igado ante la 

mentar io o de algún diputado 
ind iv idua lmente , ¿cómo con-
trolaremos que en todo el proce-
d i m i e n t o pa r l amen ta r i o se 
respeten los objet ivos del mo-
vimiento?, ¿cómo evitaremos 
que se nos ident i f ique como el 
"brazo soc ia l " de tal o cual 
partido?, ¿cómo defenderemos 
la imprescindible independen-
cia del movimiento, que es la 
condic ión de su unidad y de su 
fuerza social?. Y si hacemos 
l legar nuest ras propuestas 
directamente a la Mesa del Par-
lamento, ya podemos contar con 
los riesgos de deformación o ter-
giversación de nuestras posicio-
nes, o incluso de boicot, por los 
medios de comunicación. Por 
todo ello, creo 'que este trabajo 
debe ser muy secundario para el 
mov im ien to , va lo rando las 
ventajas y los peligros en cada 
caso concreto. Por otra parte, 
hemos de tener en cuenta que en 
otras inst i tuciones como los 
Ayuntamientos, este t ipo de tra-
bajo puede ser más favorable y 
con menos riesgos. 

Creo que el debate sobre los re-
sul tados del Referéndum está 
mal saldado en el movimiento, 
aún no se ha digerido bien. Hay 
sectores del movimiento que 
siguen pensando en claves de 
"der ro ta" o "v ic tor ia moral" . Mi 
op in ión es que los resultados del 
Referéndum tienen una compo-
nente de derrota y otra de 
"v ic tor ia mora l " o, si se prefiere, 
de conquis tas del movimiento 
que di f íc i lmente nos van a arre-
batar. 

Haber perdido el Referéndum 
signi f ica un golpe al movimien-
to. Ha desaparecido la única 
posibi l idad concreta de sal ida 
de la OTAN que existía y si bien 
queda el camino de la lucha a 
medio y largo plazo, la fa l ta de 
un mecanismo de sal ida va a 
tener efectos negativos sobre la 
ampl i tud de la lucha y crea 
mayores riesgos de desgaste. 

Pero los resultados del Re-
feréndum no van en una única 
dirección. En los úl t imos años 
hemos conseguido organizar un 
potente movimiento paci f is ta y 
ampl ios sectores de él no se han 
d e s m o r a l i z a d o po r l o s 
r e s u l t a d o s ; i n c l u s o h a n 
ahondado en las razones para 
cont inuar peleando por' los 
o b j e t i v o s del m o v i m i e n t o , 
aumentando su desconf ianza y 
su crít ica hacia el s istema. Y ese 
sector no part irá de cero en la 
nueva si tuación, sino con el 
capital polí t ico y organizativo 
acumulado en estos años. No 
hay que olvidar que en el 
Referéndum, el movimiento ha 
obtenido un gran apoyo social 
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Para los jóvenes de la América de Reagan 

LA CULTURA 
DE LA GUERRA 
Mientras en Europa la juventud parece seguir un cierto rumbo de 
radicaiización, de enfrentamiento en algunos aspectos al sistema, en 
Estados Unidos, por el contrario, puede acabar presa de las peores 
tradiciones propagandistas del imperialismo y el militarismo. Desde hace 
años, el poder en aquel país ha puesto en marcha una vasta campaña para 
inculcar, sobre todo a la juventud, el desprecio por el peligro de guerra 
nuclear. Es un paso imprescindible para los planes guerreristas de Reagan, 
y para dar ese paso están tirando de todos los medios de comunicación. El 
siguiente artículo es parte de uno aparecido en "Le Monde Diplomatique" 
de junio pasado, firmado por Konrad Ege, un periodista alemán residente 
desde hace años en Estados Unidos. 

La guerra nuclear no será el fin 
del mundo, sino una etapa hacia 
la creación de una sociedad que 
beneficiará más a los "verdade-
ros" americanos. Los hombres 
fuertes, los que merecen sobre-
vivir, serán capaces de resistir a 
la destrucción atómica, que les 
dará la posibil idad de resurgir 
del caos en un mundo mejor. Los 
Estados Unidos triunfarán. Los 
comunistas y todos los que se 
oponen al modo de vida ameri-
cano perecerán. Tales ideas son 
proclamadas a menudo, de una 
forma cada vez más abierta, en 
los Estados Unidos. Son trans-
mitidas por las películas, por las 
novelas de aventuras, por los 
tebeos o "comics" , por los 
vídeos y también, a su manera, 
siempre extraña, por la televi-
sión y las publicaciones de los 
integristas cristianos. 

panfletos religiosos en los que 
pretendidos profetas anuncian 
que el Señor va a volver a la 
tierra, auroleado de una nube 
con forma de hongo» En el cine y 
en la televisión, el gran público 
no gusta de ver películas anti-
nucleares, como "The day after" 
("El día después"), y sí en 
c a m b i o las p e l í c u l a s 
comerciales, del t ipo de "Mad 
Max", que relata la historia de 
un hombre-músculo què, tras 
una guerra atómica, se ocupa de 
la "l impieza social", expulsando 
de sus territorios a todo tipo de 
chusma. 

Por el rock, 
a la bomba 

En el mismo sentido, los 
grupos de rock que venden más 

Desde que, en agosto de 1945, 
los Estados Unidos desencade-
naron el fuego atómico sobre 
Hiroshima y Nagasaki, la ima-
gen de la guerra nuclear ha 
pesado duramente sobre la 
cultura americana. Numerosas 
películas, novelas y canciones 
testimoniaban el miedo engen-
drado por el enorme poderío 
destructor de estas nuevas 
armas. Así, en los años 50, el 
grupo "Lowel l Blanchard with 
the Valley Trio" cantaba: «Todo 
el mundo está inquieto a causa 
de la bomba/ pero nadie se 
preocupa del día en que/ nuestro 
Señor volverá sobre la tierra/ Ese 
día El golpeará, ¡Oh Dios/ 
Todopoderoso¡, como una 
bomba atómica». 

Durante mucho tiempo, la 
cultura americana reflejó el 
terror provocado por las armas 
nucleares. Ahora no es así. Hoy 
en día, el mismo presidente 
americano se permite hacer 
b r o m a s c o n un p o s i b l e 
bombardeo del Kremlin. Se leen 
por todas partes novelas que 
cuentan las aventuras de ameri-
canos llenos de valor, que libe-
ran a su patria, destruida por un 
ataque nuclear y ocupada 
después por los comunistas, o 

discos no son los que crit ican la 
carrera de armamentos, sino los 
que , en sus c a n c i o n e s , 
banalizan, sobre todo, el peligro 
de guerra nuclear. Los álbumes 
antinucleares, como "Warking 
up with the house on fire" ("Al 
despertarme, la casa estaba en 
llamas"), de "Culture Club", 
tienen gran éxito en Gran Bre-
taña, pero ninguno en los 
E s t a d o s Un idos . C u a n d o 
escuchan música o bailan, los 
jóvenes americanos oyen las 
letras de autores como Allee 
Will is. Su canción "Neutrón 
Bomb", interpretada por los 
"Pointer Sisters", acaba de 
recibir el "Grammy Award", la 
más alta dist inción que conce-
de la industria discogràfica. 
Will is, que ha escrito canciones 
para gran número de vedettes 
(Tina Turner, Cher, Melissa 
Manchester, Patty Labelle, etc.) 
ha bautizado así su estilo: "arte 
nuclear". 

«La gran explosión nuclear 
está próxima. Vais a ser todos 
desintegrados. Entonces, ¿vais 
a quedaros ahí, quejándoos de 
que no teneis dinero, ni amor, ni 
nada, o bien vais a adoptar la 
verdadera actitud: bailar?¡¡ 

("Bajo la lluvia púrpura", de 
Prince). 

El art ista intérprete Prince, 
parece desear que llegue al fin el 
Día del Juicio Final. En su álbum 
"Purple rain" ("Lluvia púrpura"), 
que ha .vendido más de cien 
millones de ejemplares, nos 
cuenta cómo se reconcilia con 
su amiga justo antes de la 
catástrofe final, en medio de la 
cual él la quiere ver "bañada por 
una lluvia púrpura", es decir, 
bañada en la radioactividad 
resultante de una explosión 
nuclear. En 1984, su película 
"Purple rain", que le valió un 
Oscar, estaba clasif icada en la 
decimotercera posición en la 
lista de los más grandes éxitos 
en sala (premio establecido por 
el s e m a n a r i o p r o f e s i o n a l 
"Variety"). 

En otro de sus discos, "Améri-
ca", en cuya portada aparece él 
eñarbolando la bandera yanqui, 
Prince cuenta la historia de 
Jimmy Riendutout, un escolar 
que rechaza participar en el 
juramento diario a la bandera y a 
la patria: «Jimmy no era valeroso 
para nada. Ahora, Jimmy vive en 
una nube en forma de hongo...». 
Prince, que rechaza cualquier 
tipo de entrevista para la prensa 
desde hace muchos años, 
£firmaba en 1981, en una revista 
musical que «los políticos» 
preparaban una guerra. «Gracias 
a Dios, tenemos ahora un 
presidente mejor, que tiene más 
agallas que Carter. Pienso que 
Reagan es mucho mejor». 

Los jóvenes, 
por el hongo 

Aparentemente, para muchos 
adolescentes americanos, la 
guerra atómica es una cuestión 
atrayente y de moda. Según un 
estudio realizado por el profesor 
Barry Sherman, de la Universi-
dad de Georgia, que trata sobre 
la violencia en los vídeos 
musicales de rock, los vídeos 
que se utilizan en las discotecas 
c o n t i e n e n cada vez más 
imágenes de exp los i ones 
nucleares. Los videojuegos 
basados en la guerra nuclear, 
como "Ground Zero" o "Missil 
Command" están de moda 
desde hace años: el jugador 
dispone de un sistema balístico 
antimisil, del mismo tipo con 
el que sueña Reagan, gracias al 
cual puede interceptar las cabe-
zas nucleares enemigas que se 
aproximan. Si se deja pasar una, 
la pantalla se i lumina con una 
explosión seguida de un gran 
hongo a tóm ico . Después, 
aparecen las palabras "Game 
over"("partida terminada"). 

Los tres fi lms de la serie "Mad 

Max" han logrado ser práctica-
mente films-ídolos. El primero 
(que ha recaudado en Australia 
400.000 dólares) presenta a un 
Mel Gibson, el protagonista, en 
el papel de un superpolicía que 
se dedica a controlar a los fuera 
de la ley del universo bárbaro 
que ha sucedido a nuestra civili-
zación, tras el desastre nuclear. 
En "Mad Max 2", nuestro héroe 
continúa su batalla en un mundo 
de después de la catástrofe. Por 
últ imo, en "Mad Max 3", surge la 
esperanza: Max encuentra una 
tribu de niños que han creado su 
propia civil ización en un valle 
oculto. Max les conduce fuera 
de su aislamiento, hacia una 
ciudad abandonada, y pronto la 
primera luz se enciende en un 
rascacielos de la ciudad. Según 
la revista "Rol l ing Stone", 
«"Mad Max 3" es un cuento 
sobre el renacimiento del hom-
bre lanzado a una realidad que 
se abre delante de nosotros, 
hecha de muerte y de ruinas». 

Entre el resto de f i lms post-
nuc lea res , podemos c i ta r 
"Terminator", cuyo protagonista 
es Arnold Schwarzenegger, 
conocido fundamentalmente por 
su musculatura. En esta película 
hace el papel de un robot: esta 
vez son las máquinas quienes 
amenazan al hombre después de 
la catástrofe nuclear. Según su 
realizador, James Cameron, este 
fi lm, desbordante de acción está 
pensado para chicos de entre 
doce y dieciocho años. 

Del pato Donald 
a Rambo 

En cuanto a los "comics" , 

también han recogido amplia-
mente la figura del héroe 
postnuclear. En una de ellas, el 
"Juez Dredd", de la Academia de 
Derecho, recorre el desierto 
radioactivo creado por la guerra 
nuclear,, para hacer respetar la 
ley. Sus enemigos, a los que 
persigue en todo momento con 
una moto, son merodeadores y 
mutantes ("mezcla de hombres, 
de bestias y de no se sabe qué 
más") que acechan a los últ imos 
"normales". Dredd y sus amigos 
persiguen a estos seres poco 
recomendables a lo largo de 
más de cuarenta series de 
aventuras. 

El "comic " juega un papel 
muy especial en la cultura 
americana. Casi todos los 
diarios le consagran en cada 
número más de una página. En 
periódicos tan prestigiosos 
como el "Washington Post", en 
las páginas de correo del lector 
se discute sobre tal o cual banda 
de comic, y cuando la redacción 
decide suprimir una que goza del 
favor del público, verdaderas 
oleadas de protestas se abaten 
sobre ella. El cómic es, de 
alguna manera, la representa-
ción del alma de América. 
Durante la Gran Crisis de los 
años 30, "Llttle Orphan Annie" 
("Annie, la huerfanita") daba 
coraje a las masas desespe-
radas; "Gasoline Alley" i lustra la 
larga historia de amor entre 
América y el automóvil; el 
"underground" fue el reflejo de 
la contracultura de los años 60. 
Hoy en día, parece que los 
lectores estén más dispuestos a 
recibir bien a los héroes que 
pelean (y ganan) en el mundo de 
después de la guerra nuclear. • 
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Ya lo están cociendo 

EL PACTO QUE VIENE 
La misma noche de las elecciones Felipe González hizo un llamamiento a 
la concertación. No hacía falta después de nueve años de pactos sociales, 
pero las consecuencias no se hicieron esperar. «Nosotros estamos 
dispuestos a iniciarla en el momento que sea oportuno», declaró Nicolás 
Redondo. «La fuerza del gobierno surgido de las urnas el 22 de junio invita 
a un entendimiento con él», contestó la CEOE. Y como todos los años por 
estas fechas, los llamados "interlocutores sociales" comenzaron a 
prepararse para "afrontar una nueva fase de la concertación". 

El nuevo pacto social que ya ha 
empezado a cocinarse será cua-
l i tat ivamente d is t in to a los ante-
riores, pues las negociaciones 
no girarán fundamenta lmente 
sobre los salarios, sino sobre la 
" m o d e r n i z a c i ó n de l a s 
empresas", el aumento de su 
compet i t iv idad, la " f lex ib i l idad" 
del mercado de trabajo, etc. Ya 
se sabe lo que ésto signi f ica: 
golpeados los salar ios directos, 
ahora se trata de avanzar sobre 
otros terrenos. 

La CEOE ya había tomado 
p o s i c i o n e s a n t e s de las 
elecciones. Consciente de la 
más que probable v ic tor ia 
socia l is ta en las mismas y de lo 
favorable de su polí t ica econó-
mica, aprobó un documento ante 
el 22-J en el que a la vez que 
cacareaba una pretendida neu-
tral idad, avanzaba sus objet ivos. 
Sobre ellos girará la concerta-
ción. 

En primer lugar, la patronal 
quiere ir más lejos en la agre-
sión a los salar ios directos, pero 

«Las negociaciones 
no girarán 
fundamentalmente 
sobre los salarios, 
sino sobre 
la "modernización de 
las empresas", 
la "flexibilidad" del 
mercado de trabajo,... 

ahora ya no uti l iza el argumento 
de la recomposic ión de los be-
neficios, sino el de la necesidad 
de que no se deteriore el grado 
de compet i t iv idad de las empre-
sas españolas en relación a las 
de la CEE. Por lo tanto, la in-
f lac ión prevista para fijar el 
crecimiento de los salar ios no 
debe ser la del Estado español, 
s ino la de A lemania , por 
ejemplo. Además, hay que vincu-
lar los salar ios a la productivi-
dad, lo que s igni f ica que la parte 
f i ja de las retr ibuciones crezca 
menos que las partes variables, 
y actuar sobre la estructura sa-
larial, mediante crecimientos 
d iscr iminados por empresas, 
puestos de trabajo, etc. 

En segundo lugar, la CEOE 
reivindica la " reducc ión de los 
costes laborales no salar ia les", 
es decir, en roman paladino, que 
se reduzcan sus cuotas a la se-
guridad social y que aumente la 
aportación del Estado a la 
misma. Naturalmente, dado que 
uno de los objet ivos fundamen-
tales de la polí t ica económica es 
la lucha contra el " insosten ib le 
défici t públ ico" , esto s igni f ica 
una mayor austeridad en los 
gastos del Estado. 

En tercer lugar, hay que fle-
xibil izar el mercado de trabajo 
en todos los sentidos. En el 

acceso, avanzando en los con-
tratos temporales, a t iempo 
parcial, etc. En la permanencia, 
consiguiendo la movi l idad fun-
cional y geográf ica. Y en el 
despido, haciendo más fáci l 
todavía el ajuste de plant i l las, 
a b a r a t a n d o l a s I n d e m n i -

«La patronal cuenta 
con que la política 
económica del PSOE le 
es favorable y quiere ir 
más lejos en sus 
objetivos» 

zaciones, e l iminando el "abuso 
existente" , etc. 

En resumen, la patronal 
cuenta con que la polí t ica 
económica del PSOE le es 
favorable y quiere ir más lejos en 
sus objet ivos. Incluso, pone 
como condic ión previa para la 
negociación el cumpl lmiento.de 
todos los puntos del AES, en 
especial los referidos al despido 
libre colect ivo (la famosa "di-
rectiva XVII" de la CEE) y la 
creación del Comité Económico 
y Social. Pero es consciente de 
que el problema más importante 
es la Imposic ión en la práct ica 
de todas esas medidas y por ello 
necesita el pacto social, a ser 
posible impl icando en el mismo 
al gobierno. 

Estas reivindicaciones de la 
patronal no son mal vistas por el 
Gobierno, convencido de que "el 
ajuste debe continuar". Ha 
planeado una inf lación del 4% 
para 1987, por lo que los salarios 

deberán crecer en torno a este 
porcentaje, y pretende, al mismo 
t iempo, dar un giro a la nego-
c iac ión colect iva en una doble 
dirección. Por un lado, pretende 
ligar el crecimiento de los 
salarios al de la productividad, 
esto es, f i jado el aumento de la 
masa salarial de una empresas, 
distr ibuir el aumento de forma 
que la mayor parte del mismo 
vaya a los c o m p l e m e n t o s 
l igados a la productividad, que 
de esta forma se convertiría en 
uno de los pilares básicos de la 
próxima negociación colectiva. 
Naturalmente, por esta vía 
entraría todo: jornada, movi l idad 
funcional y geográfica, r i tmos, 
etc. Por otro lado, pretende ligar 
el crecimiento de los salarios a 
los resultados de las empresas, 
de forma que, en aquel las en las 
que existan pérdidas, el creci-
miento sea menor o nulo. Para 
todo ello, desearía un simple 
acuerdo interconfederai, entre la 
CEOE y los sindicatos, en el que 
se pactaran las líneas maestras 
de la negociación colect iva en el 
sentido apuntado. No desea 
pactar ninguna rebaja de cuotas 
de la seguridad social, ni 
medidas legislat ivas o de políti-
ca económica, no porque no 
vaya a ponerlas en práctica, sino 
para dejarse las manos libres. 
Pero si no hay acuerdo, lo más 
probable es que entre en la ne-
gociación. Despues de todo, su 
objet ivo es " f lexibi l izar a base 
de concer tac ión" , esto es, pro-
seguir con el ajuste y conseguir-
lo, si no con la aceptación 
social, si, al menos, con los 
menores conf l ic tos posibles. 

UGT es el s indicato "concerta-
dor" por excelencia y part ic ipa 
de las opiniones del gobierno en 

un alto grado. Como aquel, 
piensa que las negociaciones no 
deberían girar en torno a las re-
visiones salariales, sino a la 
"modern izac ión" y por ello, está 
dispuesta a hablar, por un lado, 

«Con CCOO o sin 
CCOO, incluyendo o sin 
incluir al gobierno, a 
dos o a tres bandas, lo 
más probable es que 
UGT pacte, como ya 
hizo en las ocasiones 
anteriores» 

de la relación entre las retribu-
ciones y la productividad, y, por 
otro, de la f lexibi l idad laboral, 
siempre, claro está, que no 
suponga "el desmantelamiento 
del sistema de protección de los 
trabajadores". Es decir, está dis-
puesta a entrar a todos los 
t rapos que le muest re la 
patronal. Pero ello no s igni f ica 
que no tenga problemas. 

Efectivamente, en el otoño se 
realizarán las elecciones sindi-
cales y ésto interf iere con el 
pacto social. UGT quiere presen-
tarse a las mismas como vale-
dora de la polí t ica de concerta-
ción, pero el lo requiere conse-
guir con el pacto algunas 
mejoras para los trabajadores 
que puedan hacer presentables 
las agresiones que el pacto 
representará a los mismos. No 
hay que decir las di f icul tades 
que tal empeño encontrará. Por 
ello, t iene prisa en negociar ("'es 
imprescindible conocer ya en 
julio la predisposición de cada 
uno de los sujetos potenciales 
de la negociación", aunque "las 
negociaciones propiamente 
dichas no podrán abrirse hasta 
después de vacaciones") y, 
sobre todo, quiere impl icar a 
CCOO en el pacto: "UGT está 
dispuesta a tomar parte activa 
para que tanto CCOO como 
otros agentes sociales que 
quieran suscribir el acuerdo se 
sienten a la mesa". Pero con 
CCOO o sin CCOO, incluyendo o 
sin incluir al gobierno, a dos o a 
tres bandas, la alternativa más 
probable as que UGT pacte, 

como ya hizo en las ocasiones 
anteriores. 

El pacto que viene signi f ica un 
salto cual i tat ivo en las reivindi-
caciones de la patronal. A 
c a m b i o de c r e c i m i e n t o 
salariales ínf imos (la inf lación 
programada será del orden del 
4% como se ha dicho) en la 
mesa se puede pactar una pro-
fundización sin precedentes del 
deterioro en las condic iones de 
vida y laborales de los trabajado-
res: mayor segmentación sala-
rial, el despido ' l ibre, la produc-
tividad, movi l idad funcional y 
geográfica, etc. Imaginemos en 
este marco lo que puede ser la 
siguiente negociación colectiva. 
Por eso, CCOO no sólo no debe 
ni s iquiera entrar en las negocia-
c iones , s ino que, por el 
contrario, es necesario que tome 
una posic ión beligerante desde 
el principio. Sus dir igentes ma-
yori tar ios han hablado de la ne-
cesidad de "un amplio período 
de reflexión sobre lo que ha sido 
hasta ahora la concertación so-
cial", "de evitar los errores 
cometidos en el pasado", etc. 
Las elecciones sindicales del 
otoño son un buen momento 
para que el s indicato ext ienda 
este ambiente crí t ico sobre los 

«CCOO debe tomar una 
posición beligerante 
desde el principio» 

pactos y lo que signi f ica la polí-
t ica del gobierno. 

La posición de CCOO será 
b ien d i f í c i l si pe rmanece 
atrapada entre la marginación 
que le supone no part icipar en la 
negociación de los pactos y la 
fa l ta de decisión que hasta 
ahora ha mostrado para imponer 
una línea sindical de resistencia 
basada en la movil ización. Es 
preciso evitar la paralización de 
CCOO ante el di lema que se 
abre, lo que signi f ica que desde 
ahora hay que luchar en su seno 
por lograr que adopte una acti-
tud beligerante y activa contra 
las agresiones que se cuecen 
contra los trabajadores en el 
cr isol del pacto social. 

Jesús Albarracín 
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Elecciones sindica/es en Seat: 

VOL VIO A GANAR CCOO 
El plante que ía Inmensa mayoría de la plantilla de Seat dio a CCOO y a 
UGT en el pasado referéndum para la aprobación del preacuerdo de 
convenio, rechazando ampliamente el mismo, no se ha reflejado en un voto 
de castigo a ambas centrales en las elecciones sindicales celebradas el 
pasado 12 de junio. Tanto CCOO como UGT han mejorado sus resultados, 
pero no sin antes, al menos en el caso de CCOO, haber hecho un balance 
que incluía la necesidad de cambiar de alguna manera la línea sindical. 
Esto, unido a la continua pérdida de puestos de trabajo en los últimos 
años y a la reciente venta de la empresa a la multinacional alemana 
Volkswagen, hace que el futuro en Seat, de no existir un profundo giro 
hacia una acción sindical radical, se presente muy negro. 

Como ya comentábamos en el 
anterior COMBATE, el pasado 12 
de junio se realizaron las elec-
ciones sindicales en SEAT, que, 
por primera vez, van a ser para 
cuatro años. El resultado de las 
mismas no ha traído grandes 
sorpresas para nadie, pero es 
necesario detallar algunos as-
pectos de estas elecciones y ver 
en qué contexto se realizaban. 

Un dato salta a la vista y es el 
incremento, tanto de la partici-
pación (más de un 83%), como 
de los votos obtenidos por los 
dos sindicatos mayoritarios 
(más de un 84% entre CCOO y 
UGT). En conjunto, si bien CCOO 
mantiene la mayoría, UGT acorta 
las distancias de forma signifi-
cativa. Los resultados totales, 
agrupando a los centros de Bar-
celona y Madrid, pues Sevilla no 
hace elecciones desde 1980, y 
Landaben no las realizará hasta 
otoño, están resumidos en el 
cuadro 1. CCOO gana en cuatro 
centros y UGT en dos, quedando 
empatados en Madrid. 

Por la gran cantidad de 
centros y colegios electorales 
existentes en el conjunto de la 
empresa, el número de delega-
dos conseguido por cada sindi-
cato no se corresponde con el 
porcentaje de votos obtenidos. 
La UGT, alcanzando sólo el 
38,6% de votos, consigue en 
cambio el 41,4% de los dele-
gados; la CNT, por contra, con el 
6,9% de votos sólo tiene el 3,4% 
de delegados. Sólo CCOO 

consigue una proporción casi 
igual: 45,4% de votos y 44,8% de 
delegados. A destacar también 
que la CNT, en su primera 
presentación a las elecciones 
sindicales de SEAT, obtiene 
1.112 votos en el único lugar en 
que se presentó (Zona Franca), 
lo que representa más del 9% de 
los votos emitidos. Veámos 
ahora con mayor detalle los re-
sultados en los dos centros más 
importantes de SEAT, Zona 
Franca y Martorell, que agrupan 
entre los dos alrededor de 17.000 
trabajadores, más del 80% de la 
planti l la actual de esta empre-
sa. El cuadro 2 es un resumen de 
los resultados de Zona Franca y 
Martorell. 

En Zona Franca CCOO gana 
177 votos y UGT 386. Pero como 
los centros son sustancialmente 
diferentes de los que había dos 
años atrás, hay que dar mayor 
importancia a este aumento de 
votos. Si bien los votos 
obtenidos por CCOO en 1984 
representaban en Zona Franca 
el 33,9%, en las recientes elec-
ciones este sindicato ha situado 
esta relación en el 38,5%. Los 
datos para UGT en este mismo 
centro son 25,19 y 30,2%, para 
1984 y 1986 respectivamente. En 
los tres centros de Martorell, 
lugar en donde nuestro partido 
tiene mayor influencia, ocurre 
algo similar, si bien los votos 
ganados por UGT (194) están 
cerca de sextuplicar los ga-
nados por CCOO (35%). CCOO 

pasa a obtener el 33,9% del 
electorado (31% en 1984) y UGT 
a conseguir el 42,2%, con lo que 
sigue siendo la central mayori-
taria, subiendo a este porcenta-
je desde el 33,4% de 1984. 

El contexto 

Estas elecciones se celebra-
ban a tres meses vista del refe-
réndum sobre el preacuerdo de 
convenio. En aquella ocasión, 
exactamente el 5 de marzo 
pasado, con la UGT y CCOO 
pidiendo el voto "sí" , se produjo 
un voto mayoritario en contra 
muy amplio (9.664 "no" contra 
7.401 "si"), rechazo que en 
palabras de la Federación del 
Metal de CCOO «los sindicatos 
que representamos el 71% de 
los delegados elegidos nos 
vemos contestados por el 55,5% 
de los trabajadores que han 
votado, siendo la participación 
de más del 80%». 

No ha de extrañar a nadie que 
los dos sindicatos mayoritarios 
en Seat no hayan salido casti-
gados, aparentemente al menos, 
por lo s u c e d i d o en el 
referéndum. Se votaba en 
aquella ocasión un tema concre-
to; en las elecciones sindicales 
se votaba un programa y una 
tradición, por decirlo en pocas 
palabras. No existe, ni por lo 
tanto hay que buscar, una rela-
c i ó n m e c á n i c a e n t r e la 
respuesta a una propuesta pun-
tual, por importante que sea, con 

CUADRO 1 

Resultados globales de las elecciones sindicales en Seat. 12 de junio de 1986 

Votos Porcentajes 
si votos válidos 

Delegados 

CCOO 7.263 45,4% 65 (44,8%) 
UGT 6.183 38,6% 60 (41,4%) 
CNT 1.112 6,9% 5(3,4%) 
Otros 1.446 9,0% 15 (10,3%) 
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CUADRO 2 

Resultados en los dos centros más importantes de Seat en todo el Estado (Landaben no 
hace elecciones hasta el próximo otoño y Sevilla no las hace desde 1980) 

Zona Franca Martorell 

1986 1984 1986 1984 
Censo 14.705 16.147 2.682 2.810 
Votos 12.191 11.775 2.378 2.401 
Participación 82,9%. 72,9% 88,6% 85,4% 
Votos CCOO 5.663 5.486 909 876 
Votos UGT 4.445 4.059 1.132 938 
Votos CNT 1.112 
Votos otros 817 2.004 289 485 

la respuesta a una propuesta de 
carácter más general, en la que 
concurren muchos otros ele-
mentos, como es el caso del 
referéndum del preacuerdo de 
convenio y las elecciones sindi-
cales, respectivamente. Agrada-
ble es de todas maneras 
constatar cómo en el balance ya 
citado de la Federación de Metal 
de CCOO de abril pasado, se 
dec ía con p r e o c u p a c i ó n : 
«convendría que entre el 
referéndum y las elecciones 
sindicales se situara una reacti-
vación dèl trabajo sindical 
diario, con iniciativas concretas 
de CCOO». Y es que no las 
tenían todas consigo, con razón. 

La privatización de Seat, con 
la venta a Volkswagen del 51% 
de capital, cosa que tuvo for-
malmente lugar seis días 
después de las elecciones sindi-
cales, es otro de los elementos a 
tener en cuenta a la hora de 
analizar el contexto en el que se 
realizaban estas elecciones sin-
dicales. En el acuerdo al que 
llegaron los sindicatos en el 
proceso de venta, se contempla-
ba una reducción de "só lo" 
1.000 trabajadores hasta 1988. 

Esto haría que, en conjunto, 
dentro de dos años haya 20.000 
trabajadores en Seat, cuando en 
1977 se llegaba a los 32.000. En 
pocas palabras, en ocho años se 
ha reducido la planti l la de Seat 
en más de un 35%, lo que da un 
promedio de más de 1.300 traba-
jadores de menos al año. Todo 
un ejemplo de lo que es capaz de 
lograr la fi losofía negociadora 
del sindical ismo reformista. No 
hay que exagerar, aunque 
tampoco hay temor a equivocar-
nos: no toda la pérdida de pues-
tos de trabajo en Seat es 
achacable al reformismo, pero 
una gran responsabilidad en ello 
tampoco se la pueda negar na-
die. 

La v e n t a de Sea t a 
Volkswagen, los resultados del 
referéndum y las recientes elec-
ciones sindicales son, en mayor 
o menor medida, los tres aconte-
cimientos que van a determinar 
el futuro de Seat en los próximos 
meses. Un futuro que con la mul-
t inacional alemana no puede ser 
nada halagüeño. Habrá que pre-
pararse para hacer frente a las 
agresiones de Volkswagen. 

Daniel Raventós 
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A dos meses de la firma de los acuerdos 

MAG EF ESA 
VUELVE A INCUMPLIR 
Magefesa ha vuelto a saltar a la primera plana de los periódicos. Y con una 
noticia un tanto rocambolesca: «Los trabajadores apuntados a las bajas 
incentivadas, d ispuestos a borrarse de las l istas porque no les abonan las 
indemnizaciones». 

4jorim¡enfo obrero 

una so luc ión def in i t iva. Al 
margen de que yo entienda que 
el acuerdo sea insuficiente, lo 
que resulta indignante es que se 
parasen las movi l izaciones sin 
ni siquiera tener amarrado su 
cumpl imiento. 

Y sobre los trabajadores,¿ qué 
nos podéis decir?, ¿hay posibili-
d a d e s de r e c u p e r a r la 
situación?, ¿el desapunte es un 
síntoma de recuperación?. 

Ander: De momento, al menos 
en INDOSA, lo que hay es un 
gran descontrol . Aunque últi-
mamente se siguen haciendo 
Asambleas, como a LAB no le 
dejan estar en la comis ión de se-
guimiento por n© haber f i rmado 
los acuerdos, y ELA se niega a 
informar, hay cierta desinfor-
mac ión . A las Asamb leas 
acuden normalmente los que 
han sol ic i tado las bajas. El resto 
está desinformado y a la espera. 

LAB por su parte plantea que 
por lo menos se cumplan los 
acuerdos, que se empiece a 
hablar del futuro de la empresa, 
del c i rculante que se precisa pa-
ra ponerla en marcha, de las con-
diciones en que queda la gente 
que no se va... Porque todavía la 
comis ión de seguimiento, al 
cabo de mes y medio, no ha 
informado de nada. 

Lo que habría que hacer a mi 
entender, es intentar reunir al 
mayor número de trabajadores; 
que no se hable sólo de bajas, 
sino de cómo se pone en fun-
c ionamiento la empresa, y de 
que si no se cumplen los acuer-
dos los s indicatos f i rmantes 
hagan una autocrí t ica y se 
vuelva a las movil izaciones. 

Ramiro: La posibi l idad de de-
s a p u n t a r s e s a l i ó en una 
asamblea, pero yo lo veo muy 
difíci l , por lo menos en bloque, 
de cara a presionar para que se 
cumplan los acuerdos. No sólo 
en torno a las bajas, sino que 
globalmente. El problema no 
está en que se borren los que se 
apuntaron, sino en hacer un 
bloque de toda la gente para 
plantar cara a los acuerdos. 

Ander: Lo del desapunte yo 
más que como una recomposi-
ción lo veo como una sal ida de-
sesperada, como la respuesta 
de un sector que ya no puede 
aguantar más y revienta. 

Ramiro: Es muy dif íc i l volver a 
la calle. Por la s i tuación de los 
trabajadores y las fechas en que 
estamos. Todos sabíamos que 
una vez pasadas las elecciones 
lo íbamos a tener muy mal. El 
problema está en qué objet ivos 
se marquen. Está claro que la 
gente tiene cabreo con la admi-
nistración, con la Banca y con 
quienes vendieron los acuerdos. 

Ander: Creo que a corto y 
medio plazo si que hay alguna 
posibi l idad de movil ización. Y 
además ese es nuestro trabajo, 
es la única forma de no seguir 
p e r m i t i e n d o n u e s t r o hund i -
miento. • 

Empezaremos por el final: los trabajadores de 
"Transportes Urbanos de Zaragoza S.A." (TUZSA) 
han puesto fin a su larga lucha tras imponer a la 
patronal un buen acuerdo: retirada de los 28 
despidos y de los expedientes disciplinarios, 
9,16% de aumento salarial este año e IPC+ 1 
punto en 1987, 2 días de descanso semanal, 
reformas del reglamento intero, etc. Esta es la 
historia de su lucha. 

Primero fue la sorpresa en las 
elecciones sindicales: el Colecti-
vo Unitario de Trabajadores 
(CUT) se presentaba como una 
nueva opción frente a la polít ica 
pact ista llevada anteriormente 
por UGT y CCOO y conseguía ser 
la segunda fuerza sindical en el 
C o m i t é de E m p r e s a . Su 
programa es muy sencil lo: no a 
los pactos, no a la si tuación an-
terior, no a los s indicatos y a los 
part idos, independencia total. El 
CUT recogía los anhelos, las es-
peranzas y las frustraciones que 
en años anteriores había produ-
cido la act ividad de los sindi-
catos de clase. En pocos meses 
alcanza una af i l iac ión fuerte y se 
convierte en la primera fuerza 
sindical del t ransporte urbano. 

Después vendrá el convenio, 
autént ica prueba de fuerza. Se 
discute una p lataforma que in-
tenta dar respuesta a la situa-
ción económica y represiva que 
viven los "autobuseros" . La 
patronal quiere hacer fracasar al 
CUT. A las pocas rondas de ne-
goc iac ión , ésta se rompe. 
Después de tres meses sin 
avanzar, los trabajadores en 
asamblea votan a favor de la 
huelga, por 293 votos a favor, 
186 en contra, 21 blancos y 1 
nulo, y la oposic ión de la UGT. 
Se forma el Comité de Huelga, 
con 5 del CUT, 3 de CCOO y 1 in-
dependiente. 

El gobernador, de acuerdo con 
el patrón y el Ayuntamiento —la 
empresa es concesionar ia del 
mismo—, intenta romper la huel-
ga mediante los servicios míni-
mos. Frente al 13% que propone 
el Comité de Huelga como 
s e r v i c i o s m í n i m o s , el 
Gobernador plantea el 38%. La 
respuesta de los trabajadores es 
contundente: no cumpl ir los. El 

A y u n t a m i e n t o c o n e l 
Gobernador, saca 30 autobuses 
con trabajadores municipales y 
del parque de bomberos. Los tra-
bajadores de TUZSA, deciden 
sacar los servicios mínimos 
durante seis horas, tres por la 
mañana y tres por la tarde, sin 
que paguen los vecinos, con lo 
que se ganan el apoyo y la soli-
daridad de la Federación de 
Asociaciones de Barrios. La 
s i tuación no cambia, no se 
negoc ia . Los t r a b a j a d o r e s 
presionan convocanco una ma-
ni festación a la que acuden 
3.000 personas, las mujeres de 
los trabajadores se organizan y 
acuden a las concentraciones y 
manifestaciones. La empresa 
ataca de nuevo: 27 despidos. El 
Gobernador reprime: siete dete-
nidos y muchos heridos. Ante 
esta reacción,' los trabajadores 
deciden cortar totalmente los 
servicios mínimos. La empresa, 
junto al Ayuntamiento y al Go-
bernador, maniobra, y con una 
minoría ínf ima de esquiroles 
avisa que intentará sacar los 
autobuses. Los trabajadores lo 
evitan y éstos no salen. A los 
treinta días de huelga, el Gober-
nador, con el Ayuntamiento y la 
patronal empiezan a ceder. 
Retiran los despidos y ofrecen 
dos descansos semanales. De lo 
demás, nada de nada. 

Pero para que esta miserable 
oferta se acepte, las condicio-
nes s o n q u e h a y a un 
referéndum. Los trabajadores, 
en asamblea, votando a mano 
alzada, lo rechazan. Sólo cien 
esquiroles acudirán a votar a ese 
referéndum. La lucha, mientras 
tanto, con t inuará hasta el 
resultado que contábamos al 
principio. 

Corresponsal 
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La not ic ia venía de la factoría de 
INDOSA (Berio-Bizkaia). Pero en 
Cantabria y en el resto las cosas 
no van mejor. 

Mes y medio ya que se firma-
ron los acuerdos, y ni s iquiera se 
pueden marchar los que quieren. 
A n t e e s t a s i t u a c i ó n , las 
in terrogantes se acumulan: 
¿Qué ocurre en Magefesa?, ¿qué 
ocurre con los acuerdos que se 
f i rmaron el 8 de mayo?, ¿qué 
dicen los s indicatos que los fir-
maron?... ¿qué hacer?. 

C O M B A T E ha c o n v e r s a d o 
sob re e l lo con Ande r y 
Ramiro, dos s indical is tas de 
CCOO y miembros del Comité de 
empresa. 

El 8 de mayo se firmaron los 
acuerdos, y si dejamos al 
margen la factoría de INDOSA 
— donde la mayoría del comité 
de empresa la ostenta LAB—, el 
resto de trabajadores los 
aceptaron mayoritariamente. 

A los dos meses de la firma de 
los acuerdos, son 1.700 los que 
se han apuntado a las bajas in-
centivadas; sin embargo no 
pueden irse porque la empresa 
no paga las indemnizaciones. 
Parece que esta situación está 
generando nerviosismo, algunos 
han amenazado con desapun-
tarse. La pregunta salta a la 
vista: ¿qué ocurre en magefesa?. 

Ander: Pues ocurren dos 
cosas. La primera, que los 
acuerdos se f i rmaron sin ningún 
t ipo de garantías. Al margen de 
que los acuerdos fueran buenos 
o malos, lo que resulta de-
mencial es que encima no se 
haya tenido agarrado su cum-
p l imiento . Es decir se ha 
aceptado un acuerdo sin garan-
tías de su cumpl imiento. Y 
segundo, que la banca no tiene 
ningún interés en entrar a solu-
cionar el tema. Hay mogol lón de 
trabas por parte de las entida-
des f inancieras, que son las que 
en cierta medida tendrían que 
instrumental izar parte del dinero 
que se va a destinar a las bajas 
incentivadas. 

es que el acuerdo lo f i rmó Mage-
fesa, y no quienes t ienen en sus 
manos la solución al problema: 
la banca y las administ raciones 
(central y autonómicas). Los sin-
dicatos vendieron el acuerdo a 
los trabajadores dic iendo que. la 
banca lo iba a apoyar y que las 
a d m i n i s t r a c i o n e s t a m b i é n . 
Ahora lo que se ha demostrado 
es que todo eso estaba en el 
aire. 

Y ante ésto, ¿qué opinan los 
sindictos firmantes?. 

Ander: Los s indicatos siguen 
insist iendo que los acuerdos se 
van a cumpl i r y que lo que hay 
que hacer es esperar. Los sindi-
catos aún confían. CCOO está 
diciendo que hay una serie de 
trabas, que es mucho dinero, 
que no se puede llegar de la 
noche a la mañana y que hay que 
esperar a ver qué pasa en la ne-
gociación con el Banco Hispano 
Americano (BHA) y otras enti-
dades f inancieras. Lo cierto es 
que BOADA (BHA) ya lo ha 
dicho: el los solos (BHA) no están 
dispuestos a solucionar el pro-
blema. Nuestra pregunta es ¿el 
resto por qué va a estarlo?. 

Pero, aparte de las indemni-
zaciones había otras cláusulas 
en el acuerdo, ¿no?. 

Ander: Sí y todo eso también 
está en el aire. Nadie sabe en 
qué va a consist i r el relan-
zamiento una vez realizado el 
ajuste. Tampoco se dice nada de 
cómo se va a cancelar la deuda 
acumulada. Y esto está originan-
do tal agobio en los trabajado-
res, que algunos al no ver claro 
el futuro de la empresa, al ver 
que van a seguir consumiendo el 
desempleo, no pueden seguir 
• soportando la s i tuación y se 
apuntan a las bajas. La situa-
ción es preocupante. 

Vistas las cosas, ¿qué valo-
ración hacéis de los acuerdos?. 

1 vmftsfí 

Zaragoza 

GANAN 
LOS"AUTOBUSEROS" 

Ramiro: El problema central 

Ander: Los acuerdos lo único 
que han hecho ha sido aplazar el 

-problema, han impedido buscar 
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Ante las próximas elecciones sindicales 

UNA PRIMERA 
APROXIMACION 
A finales de septiembre, probablemente el día 20, comenzará el período 
oficial de celebración de elecciones sindicales en la totalidad del Estado 
aparecen con una especial importancia dentro del contexto de resistencia 
prolongada en que nos movemos,por varias razones. 

Y 

La primera porque es posible 
lograr que pierda relación de 
fuerzas en ellas la UGT, que 
viene actuando como instrumen-
to de división y control al ser-
vicio del Gobierno y de su políti-
ca económica; si UGT se debilita 
habrá, en principio, mejores con-
diciones para luchar. Pero estas 
condiciones sólo se podrán 
aprovechar si se retuerza la 
izquierda sindical dentro del 
movimiento obrero. Queremos 
insistir en ésto: es claro que un 
avance de CCOO respecto a UGT 
en las elecciones será muy posi-
tivo, pero no basta. Lo decisivo 
para las luchas será cuántos 
delegados de CCOO son sindi-
cal istas combat ivos y, en 
general, cuántos delegados 
elegidos forman parte de lo que 
llamamos izquierda sindical. Y 
para nuestro partido tiene la 
máxima importancia conseguir 
buenos resultados de militantes 
y simpatizantes. 

Asignaturas 
pendientes 

El mantenimiento de la hege-
monía y de la mayoría parlamen-
taria socialista, a pesar del 
mi l lón y medio de votos 
perdidos, así como las recomen-
daciones de los distintos orga-
n i smos e c o n ó m i c o s para 
persistir en la actual política de 
"ajuste duro", dan al Gobierno 
de Felipe González un terreno 
abonado para dar salida a las 
"asignaturas pendientes" de la 
anterior legislatura: la adapta-
ción al marco de la CEE, con los 
confl ictos sectoriales que lo 
acompañan (pesca, agricultura y 

hasta 40 sectores industriales 
más...); la reducción drástica del 
déficit público, actual cuello de 
botella de la pretendida recupe-
ración económica y sus efectos 
en la sanidad, enseñanza, nivel 
de empleo y condiciones de tra-
bajo del sector servicios, en par-
ticular de los trabajadores de la 
administración pública; el man-
tenimiento de la actual política 
de rentas basada en la disminu-
ción de los salarios reales para 
aumentar los beneficios empre-
sariales y, sobre todo, la adapta-
ción de la legislación a las pre-
tensiones patronales de flexibill-
zación del mercado de trabajo 
(tema de tal importancia que en 
el últ imo Consejo Confederal de 
CCOO se apuntó la convocatoria 
de otra Huelga General si el go-
bierno cede ante tales exigen-
cias de la CEOE). 

En este marco, el caràcter de 
test de las elecciones para las 
distintas centrales, fundamen-
talmente CCOO y UGT, tiene una 
proyección política fundamental 
en tanto que UGT sigue siendo 
imprescindible para el PSOE y el 
capital, que quieren convertirla 
en una enorme central de servi-
cios y gestión, incluso con su 
banco, a la manera socialde-
mócrata clásica. En este camino 
las elecciones sindicales juegan 
el papel de terreno donde se 
darán procesos de convergencia 
con colectivos "independientes" 
y "corporativos", en algunos 
casos simplemente "amari l los", 
con los que UGT mantiene lazos 
orivilegiados. 

Esta es la razón por la que las 
elecciones sindicales vienen 

mediatizadas previamente por 
un nuevo marco jurídico, muy 
restrictivo para la autoorgani-
zación obrera y que dif iculta 
sobremanera las posibilidades 
de CCOO. 

Leyes a favor 
de UGT 

Tanto la LOLS, y la nueva 
reg lamentac ión especí f ica , 
como el período de cómputo y la 
muy previsible variación del 
censo electoral —con la incor-
poración de los funcionarios—, 
buscan encorsetar al movimien-
to obrero dentro de los márge-
nes más favorables a la institu-
cionalización y al predominio 
ugetista. Así por ejemplo, se 
favorece a las grandes centra-
les de ámbito estatal con la 
obligatoriedad de las listas 
cerradas; se reduce la posibili-
dad de representación de los 
sectores más castigados, des-
protegidos del ya exiguo marco 
t r a d i c i o n a l , c o m o los 
autónomos o los eventuales (que 
en una rama de la importancia 
de la construcción se verán, 
reducidos a la representación de 
las minoritarias plantil las fijas), 
y se aplican criterios de terri-
torialidad a sectores como la en-
señanza o la sanidad, donde 
probablemente el número de de-
legados se reducirá y se 
potenciará el burocratismo de 
los aparatos sindicales. Con la 
modif icación de la normativa y 
la ampliación del período electo-
ral de duración de los comités a 
4 años (con la necesidad desde 
1984 de dimisión o revocación 
para poder volver a convocar 
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elecciones), puede decirse, por 
ejemplo, que el 20% de los dele-
gados elegidos por el Metal de 
CCOO tendrán graves dificulta-
des para ser contabilizados. 

Todo este arsenal de leyes, 
junto a las inevitables zancadi-
llas a nivel de empresa y el apo-
yo de la patronal y del aparato de 
Estado en el fraude sistemático 
de la administración, busca fa-
vorecer descaradamente a UGT. 

Recordando 1982 

En 1982 el efecto de arrastre 
del voto útil al PSOE se dejó 
notar, siendo ésta una de las 
causas (junto al apoyo de la 
administración y de la patronal) 
de los resultados finales. Como 
se recordará, CCOO está por 
delante en la gran empresa 
(32,5% frente a 30,5%) y en la 
media (33,9% frente a 33%); en 
la p e q u e ñ a , UGT es 
ampliamente mayoritaria (40,5% 
frente a 33%) reduciendo dis-
tancias respectivamente en dos 
y en cinco puntos en los 
s e c t o r e s a n t e r i o r e s . S in 
embargo esta vez, el efecto de 
arrastre no se va a producir. Y 
sobre todo, la posición más 
activa de CCOO frente al 
gobierno y la patronal, le da 
mayor credibil idad ante los tra-
bajadores; además desde el 20 
de junio se ha producido una 
aproximación e integración de 
nuevos colectivos, como el 
SLMM,... compensando en parte 
las pérdidas que suponen el 
aumento del paro y la represión 
sindical. 

La situación 
en CCOO 

Merece especial atención la 
posición que mantiene CCOO. 
Aunque es uno de los blancos 
fundamentales del t r inomio 
"PSOE-Patronal-UGT" y es ver-
dad que las disposiciones la 
perjudican respecto a UGT no es 
menos cierto que tienen también 
efectos positivos para la actual 
mayoría. Por una parte, crea una 
dinámica de integración de 
c o l e c t i v o s s i n d i c a l e s 
minoritarios. Por otra parte, 
favorece a los aparatos y a la bu-
rocracia frente a los numerosos 
'activistas que no comulgan con 
la línea mayoritaria. 

impercept ib le respuesta de 
CCOO al vandalismo guberna-
mental en la reglamentación de 
las elecciones. Sin embargo 
esta actitud no está exenta de 
contradicciones. Tiene interés 
centrarse en dos de ellas: la 
elaboración de las listas en las 
empresas o "d is t r i tos" y la 
política de alianzas de CCOO. La 
últ ima resolución de Consejo 
Confederal introduce elementos 
insuficientes y antagónicos: por 
un lado, se establecen criterios 
de máxima representatividad en 
la confección de las listas 
centrándose en las secciones y 
permitiendo en su interior la 
proporcionalidad en caso de 
líneas contrapuestas; por otro 
lado, se define por la expulsión 
automática de los afi l iados que, 
vayan en otra candidatura. Y no" 
se dice una palabra sobre algo 
no poco frecuente: que las plan-
ti l las den el apoyo a delegados 
que tienen por su adscrición 
ideológica poco apoyo "o f ic ia l " 
en CCOO. Tampoco hay criterios 
sobre la política de alianzas de 
CCOO con otros sindicatos o 
colectivos minoritarios, cuando 
j u n t o s se podr ían ob tenen 
magníficos resultados frente a 
UGT y los amarillos. 

Para acabar es evidente pues, 
la trascendencia en el panorama 
político y sindical que tienen las 
elecciones sindicales sobre todo 
para la extensión y fortalecí-
miento de la Izquierda sindical, 
la que ha conducido las luchas 
contra la reconversión indus-
trial, contra la incorporación a la 
OTAN y la resistencia más dura 
y eficaz frente a las agresiones 
cotidianas en un período su-
mamente difícil para el movi-
miento obrero. Es este sector el 
que debe salir fortalecido en las 
elecciones sindicales para res-
ponder a las próximas agresio-
nes. Y dentro de él, nosotros 
mismos tenemos que luchar por 
reforzarnos, no sólo numérica-
mente, sino también organizati-
vamente. 

Esta será además, una buena 
preparación para los próximos 
Congresos de CCOO, donde la 
voz nítida de la resistencia 
obrera debé oírse, por más que 
algunos de los que se quisieron 
erigir en abanderados de la 
lucha, hoy miren hacia posicio-
nes más confortables y menos 
comprometidas. 



Eí criticón 

En plena temporada de "rebajas 
cinematográficas", la avalancha 
de películas de la TV apenas da 
un 5% de cine aceptable. Como 
en verano tampoco apetece 
mucho quedarse en casa viendo-
la tele y como, además, en estos 
meses abundan los cambios im-
previstos de programación, nos 
hemos decidido por seleccionar 
solamente cinco películas que 
quizás no sean las mejores 
(dejamos fuera de la selección, 
por ejemplo, "Gertrud" de 
Dreyes, "Porci le" de Pasolíni, y 
otras muchas obras respeta-
bles), pero son las que a uno 
Ïàs le apetece ver. 

18 de julio. TV3. 22h. "Morir a 
Madrid" de F. Rossif. El canal 
catalán ha tenido el gesto políti-
co y cinematográfico, digno de 
agradecer, de emitir el 18 de julio 
el mejor, o uno de los mejores 
documentales sobre la guerra 
civil. Hace unos años era difícil 
verlo sin sentir una enorme emo-
ción. Ahora, signo de los 
tiempos, quizás la visión sea 
más fría, pero es imprescindible. 
Se recomienda también gra-
barla en vídeo porque puede ser 
muy útil para charlas sobre la 
guerra civil. 
* 1 1 de agosto. TV3. 21,30h. 
"Río Lobo" de H. Hawks. 
Nuevamente el canal catalán se 
apunta un tanto, emitiendo la 
última película de Hawks y uno 
de los mejores western de la his-
toria. El que tenga vídeo puede 
también grabarlo: no servirá 
para charlas, pero sí, y mucho, 
para darle gusto "estético" al 
cuerpo, que tampoco viene mal. 
* 1 4 de agosto. TVE 2. 22,10h. 
"Berlín Occidente" de B. Wilder. 
Esta divertida y lúcida crítica del 
puritanismo y la hipocresía 
moral es una de las grandes 
obras de Wilder y además viene 
al pelo en medio de la ola de 
represión moral lanzada por 
Reagan. También conviene 
grabarla, porque el día menos 
pensado la queman por "Inde 
cente" 
* 2 5 de agosto. TVE 2 22h. "El 
proceso Parad ine" de A. 
Hitchcock. Considerada habi-
tualmente una "obra menor" del 
maestro, pero uno no cree que 
H i tchcock tenga " o b r a s 
menores". Este "proceso" es 
una buena prueba de ello. 
* 2 8 de agosto. TVE 2. 22,10h. 
"Testigo de cargo" de B. Wilder. 
Y miren ustedes por donde, TVE 
ha tenido la ocurrencia de pro-
gramar con unos pocos días de 
diferencia otra memorable 
película de " juicios", que tiene 
un parentesco lejano con 
"Paradine", aunque sólo sea por 
la presencia en ambas de esa 
formidable "v ie ja " llamado 
Charles Laughton, montando su numero. 

Jiuston 

Novelas para el verano 
Hemos elegido tres novelas y 
una autobiografía muy recomen-
dables y luego damos una lista 
de títulos y autores para que 
cada cual pueda orientarse, si le 
apetece, entre las estanterías 
repletas de las librerías. 
* " A d i ó s Volodia". S. Signoret. 
Seix Barral. 1.200 pts. La vida de 
una amplia galería de persona-
jes, emigrantes judíos y ucrania-
nos en la Francia de los años 20, 
y hasta el final de la 2a guerra 
mundial. Trozos de vida popular 
bajo la amenaza del ascenso del-
nazismo. 
* " A libro abierto". J. Hustbn. 
Espasa Calpe. 1.696 pts. La auto-
biografía de uno de los más 
grandes directores de la historia 
del cine. Hay que recordar 
además que otro de los grandes, 
Orson Welles, dijo una vez que 
" la vida de Huston es mucho 
más apasionante que sus f i lms". 

- fr"La ciudad de los prodigios". 
E. Mendoza. Seix Barral. 1.200 
pts. La vida de Barcelona entre 
dos exposiones universales, las 
de 1898 y 1929, siguiendo el 
ascenso social de Onofre 
B.ouvila, desde el trabajo en el 
campo y la cumbre de las finan-
zas. Quizás la mejor novela de 
Mendoza y, por tanto, una de las 
mejores novelas contemporá-
neas en castellano. 
-fc"La insoportable levedad del 
ser". M. Kundera. Tusquets Edi-
tores. 1.500 pts. Una historia de 
relaciones intensas entre varios 
personajes con el recuerdo de la 
ocupación de Checoslovaquia 
como fondo. Una gran novela 
que además ayuda a compren-
der las relaciones humanas en el 
Este. 
-fcY además: 

"Levantad, carpinteros, la viga 
del tejado" y "Seymour, una in-
t roducc ión" . J.D. Salinger. 
Edhasa. 950 pts. 

"Muerte de un apicultor". L. 
Gustafsson. Muchnik Editores. 
1.350 pts. 

"Asuntos Exteriores". A. 
Lurie. Tusquets Editores. 1.500 
pts. 

"La costurera". B. Bainbridge. 
Edhasa. 975 pts. 

"El despertar". K.Chopin. 
Editorial Hiperión. 900 pts. 

"Orson Welles". B. Leaming. 
Tusquets Editores. 1.800 pts. 

"El cuarteto de Alejandría". L. 
Durrell. Edhasa bolsillo. 2.100 
pts los cuatro volúmenes. 

L.G. 

Rock para el verano: en lata y en vivo 
Unos breves comentarios para 

despedir también esta sección 
del COMBA hasta septiembre. 
Lo primero, que esperamos 
aparecer con un poco más de 
regularidad para entonces (firme 
propósito de enmienda). Para 
seguir, una alusión al "Trabajo 
sucio" de Mick Jagger y los 
suyos —aunque nos hayamos 
retrasado un tanto—. Después 
del "Undercover", que resultó 
bastante flojo, y del polémico 
trabajo en solitario del "morri-
tos", lo último de los Stones 
vuelve a revelarse verdadera-
mente genial. "Back to zero", 
"Harlem Shuffle" o "Had it with 
you", pueden dar buena prueba 
de ello. En fin, imprescindible 
para que una fiesta se convierta 
en la bomba. 

En cuanto a la gente de aquí, 
los plásticos de reciente edición 
con más interés tal vez sean: a) 
"No hay ningún loco", álbum 
doble grabado en un nuevo sello 
independiente y en directo de J. 
Carlos Molina, de "Ñu"; en él 
tocaron la mayoría de la larga 
lista de músicos que pasaron 
por la formación de la que es 
dueño y señor el cantante-
flautista. b) "Ciudad de músi-
cos", que significa ia vuelta a 
escena, después de un largo si-
lencio, de los legendarios 
"Topo", y que se presentan total-
men te remozados , 

manteniéndose a la cabeza del 
grupo su bajista de siempre, c) 
"Corredor de fondo" es el último 
LP de los también madrileños 
"Asfalto", con el que estrenan 
nuevo cantante, tras la partida 
de Miguel Oñate. Tan to 
"Corredor de fondo" como 
"Ciudad de músicos" se 
grabaron en el m'ismo sello inde-
pendiente. d) "Hazme gritar" de 
"Burning" también nos parece 
un buen disco. Se había publica-
do allá por navidades, pero por 
entonces no dijimos nada y 
ahora lo hacemos tal y como me-
rece. e) Lo sentimos, pero el 
segundo álbum en solitario de 
Rosendo se nos antoja bastante 
menos convincente que el prime-
ro. 

Por el momento, basta de 
música enlatada. El verano es, 
por excelencia, tiempo de 
conciertos. Este año también 
llegarán al sur de los Pirineos 
las giras de varios de los 
grandes. El pistoletazo de salida 
no ha podido ser mejor: Rory 
Gallager —el 8 de julio en 
Barcelona y el 10 en Madrid—, 
un verdadero clásico. Para 
septiembre —imaginamos que 
harán el circuito habitual 
Donost i -Barcelona-Madrid — , 
Scorpions; los germanos se 
hallan en el mejor momento de 
su car rera , s i m p l e m e n t e 
rompedores. Se habla también 

de la venida de "Black Sabbath", 
"M. Shenker" y "Def Leppard". 
Lo cierto es que constituyen tres 
incógnitas. "Black Sabbath" 
—donde sólo queda de la vieja 
banda Tony Lommi— hizo un 
buen trabajo con "Seventh 
Star", pero la marcha de Glenn 
Hughes en plena gira americana, 
a buen seguro, se hará sentir. De 
Schenker no sabemos absolu-
tamente nada desOe hace más 
de dos años. Finalmente, los 
Leppard entraron en un crítico 
silencio con el desgraciado acci-
dente de su baterista. Todo 
puede ocurrir... 

Para terminar, dos últimos 
conciertos: "Rod Stewart" y 
"Queen". Ambos tienen discos 
nuevos rulando por las tiendas 

sin entusiasmar a nadie. De 
todos modos, el rublo suele 
acompañarse de grandes músi-
cos para hacer un rock bastante 
divertido —a veces, eso sí, un 
poco hortera—, "La reina", lo 
lleva bastante más crudo. 
Mercury protagoniza unos 
niveles de chabacanería inusita-
dos (trajes con más lentejuelas 
que Sara Montiel, incluido) en 
los ú l t imos t iempos. En 
cualquier caso, oirles en directo 
tendrá interés, en la medida en 
que interpreten viejos temas, de 
aquellos que solían incluir en 
sus álbumes cuando eran una 
buena banda de "hard". Hasta 
septiembre. 

J. Babiano 

Ciñe 
El ayer sobre el hoy 

Aunque resulte inesperado, 
corretea por las pantallas espa-
ñolas un magnífico film polaco 
rodado en 1985 y dirigido por un 
tal Marek Pirowarski titulado 
Yesterday. La película nos 
¡lustra sobre las desventuras de 
unos estudiantes, admiradores 
tanto de la música de "The 
Beatles" como de su indumenta-
ria, que han organizado un con-
junto rockero musicalmente 
s u b s i d i a r i o de aqué l l os . 
Yesterday, por tanto, se propone 
como una crónica de las diver-
sas y profundas modalidades de 
presión social que esos jóvenes 
deben soportar, allá por el curso 
64/65 y en una pequeña ciudad 
polaca, para desarrollar su 
propio camino y encontrar su 
propia identidad. Y la presión 
social será la ejercida por una 
sorprendente alianza —bien 
mirado no tan sorprendente— 
entre la arraigada clerigalla po-
laca, con su frondosa y malo-
liente cohorte de meapilas y 
sacristanes, y una pequeña 
burguesía, gazmoña, timorata y 
mezquina, oportu'nistamente 
enquistada tanto en el aparato 
de Estado polaco como en las 
filas del Partido Obrero. El 
ejemplar resultado de tales 
apremios sobre esa juventud 
será que un muchacho intentará 
suicidarse y acabará pasando 
una temporada en un loquerío, 
forma de transitar por los 
diversos infiernos de un estado 
supuestamente obrero, pero 
estructurado en casi todos sus 
niveles de funcionamiento con 
c r i t e r i o s de r i vados del 
omnímodo poder ideológico de 
abates y presbíteros. 

Esta crónica sobre las dificul-
tades y (mala) educación senti-
mental y política de una 
juventud que hoy adulta debe 
enfrentarse a los no banales 
problemas que asolan la 
sociedad polaca, encuentra la 
clave de su potencia poética, 
— potencia que le permite 
interpelar satisfactoriamente al 
espectador de hoy a propósito 
del origen de las dificultades 
que afronta actualmente la so-
ciedad polaca; film pues, que 
bajo la forma de crónica del 
pasado propone una interven-

ción sobre el presente— en: a) 
ciertos y privilegiados momen-
tos de su puesta en escena 
(señaladamente la visita en el 
hospital al electrocutado, y la 
audición junto a su lecho de un 
disco de The Beatles; la solida-
ria autorapada de los tres 
restantes melenudos, al borde 
del lago; la fiesta de cumpleaños 
del protagonista...: b) un tono 
general humorístico, casi de 
humor negro, que deja en su 
justo y distante lugar tanto a 
beatos tragahostias como a 
burócratas alcornoques, y que 
solo adquiere cierta densa gra-
vedad en los privilegiados 
pasajes antes indicados; c) un 
singular tratamiento de la luz y 
del color que confiere al 
d i s c u r s o v e h i c u l a d o por 
Yesterday la ¡conicidad propia 
de una estampa del pasado, 
lugar éste desde donde se busca 
la legitimidad de lo que se narra; 
y d) la brusca y severa adopción 
de un punto de vista subjetivo 
del p ro tagon is ta en los 
fragmentos finales del film, de 
modo que todas aquellas consi-
deraciones que se le ofrecen al 
dañado personaje se dirigen 
también, y mediante ese pro-
cedimiento retórico, hacia el 
espectador contemporáneo de 
la f i c c i ó n que propone 
Yesterday, implicándole así en 
una biografía, la del personaje, 
que se supone paralela a la suya 
propia. 

Lo que relata el film son los re-
cuerdos del pro tagon is ta 
cuando aborda su divorcio, que 
así aparece como causa directa 
de la inmadurez suscitada por el 
c o m b i n a d o repres ivo-
educacional burocrático-religio-
so que ha padecido su genera-
ción. Con la pareja aparece su 
hija que, relajada oye música a 
través de unos auriculares, y se 
aleja patinando hacia un futuro 
aparentemente menos autorita-
rio, más atento al sujeto, que el 
de sus padres. Ficción que entre 
nosotros también podríamos 
asumir, aunque su conclusión, 
por el momento, sería la 
opuesta. 

Marcia Fuster 
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Dole marcha 

Una de Pirineos 
Desde Biescas (camping y pisci-
na barata), cogemos la carretera 
hacia Francia (un buen lugar es 
Torla y el parque de Ordesa por 
el otro desvío). Y hay tres lugares 
de interés: el Circo de Piedrafita 
(en el desvío de ese mismo nom-
bre) que sube, tras dejar el 
pueblo, hasta unas enormes pra-
deras cuajadas de lagos y con 
paseos y ascensos fáciles a los 
picos de Peña Telera. Hay 
ibones y cobertizos donde per-
noctar. Otro itinerario muy 
bonito es ir a Panticosa y subir 
desde allí al balneario para 
comenzar a subir por el camino, 
rodeado de cumbres de más de 
tres mil metros hasta donde el 
cuerpo aguante. 

Y por ello lo mejor es acampar 
donde uno quiera (no suele 
haber problemas para la acam-
pada libre) y subir con el 
"bocata" a la espalda. 

Y por último, lo más interesan-
te sin ninguna duda es pasar la 
frontera y, apenas a 10 minutos 
andando, coger el camino que 
sube hasta el "Midi d'Ossau", 
una cima de 2.885 metros de 
altura. El camino acaba en unas 
praderas junto a un precioso 
lago y también hay un refugio 
del CAF donde, si tenéis licen-
cia, podéis dormir barato, 
aunque es mejor poner la tienda 
en cualquier prado de los que 
hay por allí, cerca del refugio. Se 
pueden hacer dos recorridos 
inolvidables: el primero consis-
te en subir al pico por la ruta 
"normal", un camino que salvo 
dos trechos algo "aéreos", se 
sube andando sin más. Aunque 
es muy cansado —4 h o r a s -
merece la pena pues se divisan 
casi 100 kms de distancia, todos 
los pirineos aragoneses y 
navarros y se ve, como si 
fuéramos en avión, Pau a 90 kms 
de distancia. Es recomendable 
subirse la cámara de fotos por 
que si no, te arrepentirás toda tu 
vida de no haberlo hecho. 

Si sois menos "aguerridos" es 
muy recomendable dar la vuelta 
por el camino a todo el macizo 

-DOS** 

del Midi (de 6 a 7 horas tran-
quilaos) pasando por bosques, 
lagos donde darse un chapuzón 
y sobre todo un paisaje de 
antología en zona de nadie 
(aunque dicen algunos que es de 
Francia). 

El transporte teniendo coche 
no plantea problemas, pero si no 
lo tenéis se puede ir en tren 
hasta Huesca o hasta Sabiñáni-
go y allí coger el autobús que os 
lleva hasta Biescas, Sallent de 
Galego o Panticosa, donde me-
jor os parezca empezar. Al resto 
de los sitios podéis ir a dedo, 
pues las distancias son muy 
cortas y es muy asequible. 

Conviene llevar ropa de 
abrigo, pues por las noches 
r e f r e s c a n o t a b l e m e n t e y 
también ropa impermeable, pues 
es más que posible que os caiga 
una tormenta. 

Hay bas tan tes camp ing , 
aunque es mejor acampar por 
libre al lado de algún arroyo, 
aunque para ello haya que 
alejarse de los pueblos de la 
zona. 

Los precios en general no son 
caros, aunque tenéis que tener 
cuidado con algún avispado y 
moderno tendero de la CEE 
dispuesto a dar una auténtica 
"chicuelina". 

Suerte y que no os pase nada. 

r> Angelito 
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El discreto 
encanto 
de la bicicleta 
Salimos de Soria dirección a la 
Laguna Negra; por Cidones y 
Vinuesa, entre los kms 20 y 30, 
bordeamos el embalse de la 
Cuerda del Pozo y por tanto el 
Duero; desde Vinuesa a Covale-
da es uno de los tramos más in-
teresantes del recorrido. La 
carretera transcurre por el inte-
rior de un bosque de pinos con 
algunas manchas de robles y 
hayas. La subida a la Laguna es 
un tramo de gran belleza, pero 
bastante durillo. Casi al llegar 
hasta el final de la carretera sale 
una pista a la izquierda que a los 
pocos kms se convierte en 
asfalto. Con nieve es práctica-
mente ilocalizable, así que si 
hacéis la excursión en tiempo 
frío, merece más la pena bajar 
por donde habéis subido. Entre 
Covaleda y Anguiano el recorri-
do se puede hacer tranquilo, 
relajado y mirando cada rincón 
maravilloso de este paisaje, 
pasaremos por Quintanar y el 
Puerto de Neyla, para desde este 
pueblo coger una pista forestal 
que nos mete en la Sierra de la 
Demanda (Villavelayo)" para ir 
bordeando el embalse de 
Mansilla. Ya de nuevo en la 
carretera pasando por Anguiano, 
Bobadilla, Trlcio, Navarrete y 
Logroño, antes de llegar a 
Anguiano, merece la pena ir a 
Viniegra de Abajo, un pueblecito 
precioso en la Sierra de 
Castejón. Nada más pasar 
Mansilla ( la carretera que va a 
Ventrosa, y un poco antes de 
Anguiano, subir al Monasterio 
de Valvanera. Es una ruta 
accesible, hasta para inexpertos 
ciclistas, bonita y con múltiples 
sitios de acampada. En vez de 
azúcar para las agujetas, podéis 
tomar vino de la tierra. 

Marco Polo Cabestany 

Bajarse el Vero 
Vivaquear, remojarse, nadar, 
caminar, escalar... Todo ello 
constituye una maravillosa aven-
tura. Después de penetrar en la 
garganta por una discreta puerta 
que se abre en un amplio corte, 
con unas extrañas paredes 
rojas, perforadas por grutas 
— a n t i g u o s r e f u g i o s con 
pinturas rupestres— aparece el 
cañón del Vero. 

Poco después, el cañón se 
convierte en garganta estrecha, 
hasta obligarnos a zambullirnos 
en un estrecho cauce. A partir de 
aquí, el recorrido no tiene igual: 
nadar, caminar por el agua, 
escalar unos bloques monolíti-
cos, gatear por los "oscuros", 
son los alicientes de este fabulo-, 
so recorrido que ha decorado el 
genio de la naturaleza y que nos 
lleva al final a un paraje 
presidido por el puente romano 
de Villacantan. Antaño comu-
nicaban los pueblos de las 
mesetas con la plaza fuerte de 
Alquézar, lugar histórico, gozne 
de conquistas y reconquistas. 
La visita a este magnífico burgo, 

colgado sobre un promontorio 
vertiginoso en el que destaca su 
colegiata, es el complemento 
indispensable a este, además, 
baratísimo, recorrido por las 
montañas del río Vero, en plena 
Sierra de Guara. 

Acceso desde Barbastro 
(Huesca); tomar la carretera de 
Alquézar, que se deja a la 
izquierda, para cruzar el río Vero 
y dirigirse hacia Columco. 
Seguir la pista hacia Arcusa. Se 
deja el automóvil en el aparca-
miento situado a la izquierda de 
la carretera, exactamente 8 
kms después de la bifurcación 
que conduce al pueblo de Asqué. 
El descenso del río Vero 
comienza en la pequeña presa 
de hormigón, situada a pocos 
pasos de la fuente perenne del 
arroyo, al fondo del valle, 150 
metros debajo del aparcamien-
to. (Una mala pista desciende 
hasta las proximidades de dicha 
fuente). Para más detalles, ver el 
"mapa de carreteras de España 
n° 3" de Firestone. 

Horario efectivo del descenso 
del río Vero: de cuatro a ocho 
horas. Material a emplear: una 
cuerda de treinta o cuarenta 
metros, para asegurarse even-' 
tualmente, pero sobre todo para 
improvisar teleféricos, para no 
mojar las mochilas. Prever 
vestidos de recambio y prendas 
de abrigo si se pretende 
vivaquear. Conviene llevar suero 
contra la mordedura de víboras 
numerosas en el cañón. Período: 
agosto y septiembre. El nivel de 
las aguas es bajo y los días son 
calurosos, pero conviene evitar 
que una tormenta nos sorprenda 
en los sectores más estrechos 
de la garganta. El nivel de las 
aguas y de su temperatura son 
muy variables. 

Aviso: si se quiere evitar la 
vuelta de la marcha al principio, 
conviene dejar dos coches, uno 
al inicio y otro al final. 

Agustino de Aragón 
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de 1965. Desheredo a mi hijo 
menor Alberto Valgañón, de 
dieciseis años de edad, coma, 
soltero, dos puntos, de todo lo 
que hubiera podido correspon-
derá por llevar mi apellido. De 
casa, de cuadras, de pastos y 
terrenos labrantíos, de animales 
de tiro, de animales de carne, de 
leche, de la condición ganadera 
y su consiguiente derecho de uti-
lización de los pradizales comu-
nales y sigue entre paréntesis 
una relación de bienes 

siento ser el último padre pero 
cojo no sirvo para el campo y 
Eusebio tiene un trabajo para mí 
en la ciudad. La aldea se muere 
padre y me piden que le escriba 
para pedirle que venda todo y se 
venga. En Logroño cabemos 
todos 

y rompiendo la carta; a Julio 
Valgañón Santamaría le niego el 
derecho de sucesión de la casa 
f a m i l i a r , q u e d á n d o s e el 
p a t r i m o n i o e n t e r o s in 
depositario alguno y estimándo-

se en caso de fallecimiento del 
titular, las pertinentes medidas 
legales para su administración, 
siendo nombrado albacea con 
plenos poderes, don Higinio 

-Armendariz Elorz, notario de la 
ciudad de Logroño, a 19 de 
septiembre de 1965. 

Cecilio Valgañón se levanta 
con la migada perdida y da las 
gracias sin mirar, volviéndose 
hacia Posadas donde solo 
quedan nueve vecinos, intentan-
do olvidarse del papel aterciope-
lado de la oficina y notando 
como se queda sin apellidos. 
Primero el Vidaurre, de golpe, 
esparcido entre cuatro capita-
les, tres naciones y dos conti-
nentes, seguido del Santamaría 
de su esposa. Sólo Cecilio 
Valgañón pero notando como se 
escapa en el camino a la aldea. 
Cecilio a secas, acordándose sin 
más señas de identidad de la 
oficina notarial donde, en fino 
papel sellado, ha enterrado toda 
su estirpe. 

Juan Fernández de Retana 

19, julio, 1986 



Palabras 

LA HERENCIA PERDIDA 
DE CECILIO VALGAÑON 

Un cuento de Juan Fernández de Retana 

Hace unos años, el premio de cuentos "Villa de Bilbao" fue a parar a un 
chaval navarro. No recuerdo el nombre del cuento, pero sí, muy bien, lo que 
contaba —la lucha por pedazos de tierra y de felicidad de la gente de la 
Ribera, en medio de la guerra civil—, y cómo lo contaba —con la fuerza y 
la rabia que también está en el mejor rock radical que se hace ahora por 
allá—. Un alcalde peneuvista de Bilbao de cuyo nombre tampoco me 
acuerdo, ni falta que hace, decidió que aquello era una indecencia, y no le 
faltaba razón. Así que mandó quemar los libros que contenían semejante 
atentado a las buenas costumbres. Pero, para desgracia de la educación de 
las nuevas generaciones, el alcalde, hombre moderado, se quedó a mitad 
de camino en su afán purificador: quemó los libros, pero no quemó a Juan. 
Y como era de temer, éste siguió escribiendo, entre otras actividades aún 
más reprobables, que ni nos atrevemos a nombrar. 

Yo, Ceci l io María Valgañón 
Vidaurre, vecino desde hace cin-
cuenta años de la aldea de Po-
sadas, ganadero de profesión 
—toma aire el viejo y prosigue— 
casado con Vicenta Santamaría 
González y con trece hi jos vivos, 
punto y coma, en pleno uso de 
mis facul tades mentales, lego, 
dos puntos. 

Ceci l io mira por la ventana 
mientras evoca sus escasos 
bienes que a duras penas consi-
gue repartir entre sus trece vás-
tagos. No se siente cómodo en 
la of ic ina del notar io con olor a 
l impia y perfumada desde el 
punto de la mañana y nota cómo 
los nervios le baquetean la voz, 
haciéndole parecer más aldeano 
de lo que es; o al menos así se ve 
frente al señor de gris que 
maneja la máquina de escribir 
c o m p r i m i e n d o de f o r m a 
mecánica y fría toda la vida del 
ganadero en líneas de documen-
to, 

siete vacas serranas, una 
rolesa y dos mestizas; con los 
terneros que tuviere cuando —y 
duda cómo describir el momento 
de su muerte sin suscitar malos 
agüeros— dejara este mundo, a 
mi hijo pr imogéni to Ceci l io 
Vicente Valgañón Santamaría, 
soltero, de treinta y dos años de 
edad y residente en el hogar fa-
mil iar, en la aldea de Posadas, 
del munic ip io de Ezcaray. 

Ceci l io tendría ganas de 
expl icarle al señor de gris la 
maña de su mayor para el 
ganado, las vacas sobre todo, 
que está seguro de hacer de él 
un ganadero insuperable. Prefe-
riría, y eso si que lo comenta, 
de jar t o d o s los a n i m a l e s 
indivisos al primero de los hijos 
pero la costumbre es repartir el 
patr imonio conf iando en que la 
habi l idad de los Valgañón, sobre 
todo de Ceci l io hijo, convierta 
las diez cabezas en diez doce-
nas. 

Por eso, a renglón seguido de 
lo anterior y repit iendo los for-
mal ismos, lego a mi segundo, 
Enrique Valgañón Santamaría, 
siete cabras y sus correspon-
dientes cabri tos con todos los 
derechos de propiedad que 
como cabrero le corresponden 

ran según lo escri to en la 
primera parte de este documen-
to sobre las t ierras del imi tadas 
conforme al plano adjunto, 
coma, por el camino comarcal al 
norte, el rio Oja al Oeste y los 
ter renos de Ju l io Escobar 
Romero al Este y al Sur, legándo-
selas con todos los derechos a 
mi c u a r t o vás tago , E l i c io 
Valgañón Santamaría, sumándo-
las a los aperos de labranza des-
cr i tos en otra parte del testa-
mento, 

entre paréntesis y al margen, 
se añade a las propiedades 
legadas a Elicio, con fecha 
dieciseis çle jul io de 1962, los 
terrenos adquir idos por el t i tular 
que constan en el registro a 
nombre de J u l i o Escobar 
Romero con una extensión de 
cero coma cuatro hectáreas, 
compradas por Cecil io Valgañón 
a la fami l ia Escobar días antes 
de su marcha a la capital, se 
cierra el paréntesis. 

El ganadero se sonroja un 
poco y pide perdón al notario por 
tener que variar tanto y tantas 
veces el orden y el contenido del 
testamento pero los vecinos se 
van de la aldea y el ganado se 
queda y las t ierras, quiero decir 
que las compramos los f i jos, así 
que aumento la herencia de mi 
segundo Enrique, incluyendo las 
siete vacas serranas compradas 
a Silverio Santamaría, pr imo de 
mi mujer, punto y coma, los dos 
sementales comunales subas-
tados el seis de marzo de 1963 al 
emigrar la mitad de los vecinos y 
los establos de Pablo Munarriz 
Escobar, digo, su arriendo, 
acordado indef in idamente el 
mismo día de su emigración a 
Bilbao, según consta en el anexo 
tres de este documento. 

A Ceci l io le cuesta estar ha-
blando tanto t iempo y resopla 
como un cabal lo-mientras el no-
tario corrige las faltas de lo 
escri to en la of ic ina empapelada 
con símil de terciopelo, que 
impresiona a los serranos acos-
tumbrados a la piedra y al ado-, 
be, 

sí, que la casa y la cuadra con 
todos sus derechos y deberes 
así como los terrenos que la 
rodean a mi sexto, Vicario 
Valgañón, condic ionado a que 
permanezca en la aldea y de 
nuevo le parece exagerada esa 
condic ión al notario que lo hace 
saber. 

Adicional, con mayúsculas, 
del siete de agosto de 1963. 
Queda anulada la herencia de 
Vicario Valgañón, sexto hijo de 
Ceci l io Valgañón al no cumplir el 
primero la condic ión exigida en 
el presente, entre paréntesis, 

párrafo siete del sexto apartado. 
El ganadero está vis iblemente 

avejentado y se sienta desinfla-
do en el si l lón de la of ic ina 
m i e n t r a s p ide con c i e r t a 
humildad, al ayudante joven del 
notar io que mod i f ique los 
términos del testam'ento. Todos 
los bienes legados en la primera 
parte a los siete hi jos mayores 
pasan a repartirse entre los 
cuatro últ imos, considerando a 
las hijas bien servidas con la 
dote del matr imonio, añadiendo 
según convenga, las t ierras y 
animales adquir idos posterior-
mente 

querido padre, me cuenta 
Eusebio que usted se empeña en 
comprar todo lo que los otros 
dejan, lee Cecil io Valgañón 
mientras oye sin escuchar el te-
cleo de la máquina. Me cuenta 
que no para de juntar vacas y 
tierras y pastos y hasta cabras 
sabiendo como corre el mundo. 
Cecil io comienza a sentir rencor 
por el hijo si tuado en la ciudad, 
que ya soy of ic ial de segunda, 
padre, con piso en propiedad y a 
punto de comprarme coche 

lego todo el ganado vacuno, 
de carne y de leche, a mi hijo 
Eusebio de dieciocho años, 
soltero, punto y coma 

y ya le cuento al Eusebio lo del 
trabajo en Logroño, que el 
campo se nos muere, padre y 
usted no se entera 

rompiendo la carta de Enrique 
y leyendo la de Elicio 

y a mi hijo Juan Andrés 
Valgañón Santamaría, de dieci-

siete, dos puntos, todas las 
tierras labrantías que poseo y 
las que pueda comprar hasta el 
momento de mi muerte 

que tiene que vender y venirse 
padre; que ya estamos buscando 
trabajo para Juan Andrés y 
Jul i to de camareros en un hotel 
de Bilbao. Le digo que venda las 
vacas 

rompiendo la de Elicio y 
abriendo la de Vicario en sobre 
perfumado 

y a J u l i o V a l g a ñ ó n 
Santamaría, gemelo del anterior, 
la casa famil iar y las cuadras, 
así como una renta a concretar 
al f inal del testamento 

que nos contó Eusebio lo de la 
romería de San Juan y ya nadie 
resiste en un pueblo sin mujeres 
padre; que es la primera vez en 
que no hay mozas en la f iesta 

levanta la cabeza Cecil io 
Valgañón y al romper la carta de 
Elicio recuerda el día de San 
Juan últ imo, tr iste pantomima 
de romería y más tr iste de baile 
donde se juntaron los trece 
mozos solteros sin ninguna 
mujer; sentados todos en el 
escaño del bar mientras sonaba 
una música insulsa que se 
perdía en la sierra; mirando al 
frente sin inf ini to, trece pares de 
manos ganaderas sin pareja en 
la f iesta patronal de Posadas 
recordando las caras de las 
huidas, ahora de criadas en la 
ciudad 

y una aldea sin mujeres es un 
cementerio, padre; que hemos 
r e s i s t i d o h a s t a el f i n a l 
escuchando sin atenderlos, los 
consejos de nuestros hermanos 
mayores y cu idando como 
jabatos, un ganado que crecía 
mientras los otros desaparecían 
padre y la vida es muy larga para 
pasarla soltero 

se lleva las manos a la cara 
Cecil io Valgañón y gimotea para 
adent ro no tando como le 
t iembla el pulso. 

Adicional del quince de ju l io 
de 1965, dos puntos. Desheredo 
a mis dos hijos Eusebio y Juan 
Andrés de todos los bienes 
c i tados en otra parte del docu-
mento quedando tan to el 
ganado vacuno como las tierras 
de labor sin depositar io legal. 
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en los pastos comuna.es , 
obl igándole a mantener las 
cabezas y su condic ión de 
ganadero contra viento y marea. 

El notar io insiste en que no es 
necesaria la ú l t ima anotación 
pero Ceci l io sabe los malos 
t iempos que corren y comienza a 
oler las multas que Patr imonio 
Forestal reparte indiscrimina-
damente que por eso y más 
cosas que me cal lo le digo que lo 
ponga tal cual, insist léndole al 
de gris en la necesidad de notas 
y acotaciones. 

Anexo del siete de Junio de 
1962, punto. Desheredo a mi pri-
mogénito, Ceci l io Vicente —se 
le empañan los ojos vidriosos 
repletos de arrugas al padre 
cuando se ve obl igado a dictar 
s e m e j a n t e c o s a — por 
abandonar el hogar paterno, la 
aldea y la act iv idad ganadera, 
marchando a la c iudad sin mi 
consent imiento. 

El notario copia y redacta lo 
dicho, ut i l izando cierta parafer-
nalia legal que esconde el 
dramat ismo del rostro de Ceci l io 
Valgañón que no llora porque se 
traga las lágrimas después de 
verse obl igado a renegar de su 
pr imogénito, 

y a mi tercero, Vicente Jesús, 
s u p r i m i é n d o l e t o d o s l o s 
de rechos de p rop iedad y 
vecindaje que le correspondie-



Punió finctlm 

Muchas de estas mujeres son 
captadas en sus países de ori-
gen para "realizar estudios" en 
España. A la mayoría se les paga 
el billete de ida. El contrato 
siempre es verbal y, además del 
gancho del estudio, se les dice 
que es "para hacer compañía a 
una famil ia". 

La red se cuida de captar 
mujeres analfabetas y jóvenes. 
Muchas provienen de regiones 
interiores de sus respectivos 
países. 

Patty nos decía:«A mí me pro-
metieron promocionarme. Se 
comprometieron a pagarme 20 
mil pesetas mensuales. Cada 
mes me descontaban 5 mil para 
pagar el billete de avión. Yo no 
conocía a las personas que iba a 
cuidar. Vine con un visado de 
estudiante que se consiguió en 
mi pais de origen con un certi-
ficado de una academia en el 
que constaba que estaba matri-
culada para estudiar informáti-
ca». 

Desde Haití, República Domi-
nicana, Perú, • Chile, Ecuador, 
Bolivià, Colombia, Argentina y 
Venezuela estas mujeres vienen 
a Madrid sin conocer a nadie. 
Los dos primeros meses, la fami-
lia que contrata paga los 
sueldos a la agencia que "colo-
có" a la empleada. 

Las condiciones de trabajo 
rayan en la esclavitud. La mayo-
ría trabajan en chalets de las 
afueras de Madrid. «Trabajo 
desde las 7 de la mañana hasta 
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la 1 de la madrugada sin parar. 
Como sola en la cocina y me 
llaman a través de timbres. 
Duermo junto con los perros 
porque no hay habitación para la 
servidumbre», nos dice Rosa 
María. 

Al relatarnos sus experien-
cias, hemos percibido que 
tienen mucho miedo. Tienen 
miedo a hablar. Temen perder su 
"puesto de trabajo". Me dicen 
que: «si eso sale publicado con 
nombres verdaderos la patrona 
me echa y... ¿qué hago yo aquí 
en Madrid sin conocer a nadie y 
sin trabajo?. Sólo me quedaría la 
prostitución, porque regresar a 
mi país no puedo. No tengo 
dinero. Es desesperante, vivimos 
en situación permanente de an-
gustia». 

Hay otro elemento que viola 
los más elementales derechos 
de la persona. Cuando inician 
"su trabajo", los empleadores 
piden el pasaporte a las emplea-
das. El pasaporte es retenido por 
la familia. «A/o puedo salir 
mucho porque no tengo ninguna 
documentación. La señora no 
quiere devolverme el pasaporte. 
Dice que es para legalizar mi si-
tuación, pero yo. creo que es 
para retenerme y no denunciar el 
trabajo ilegal». 

El cinco por ciento de estas 
mujeres, que por lo demás es 
difícil de cuantif icar, son madres 
solteras con niños. Se ha dado el 
caso que media hora después de 

llegar al aeropuerto las han 
obligado a trabajar. 

«Tengo dos días a la semana 
libre, jueves y domingo, de cinco 
de la tarde a once de la noche. 
La casa queda a las afueras de 
Madrid, si quiero ir al centro no 
me da tiempo para regresar a la 
hora prevista. Entonces, general-
mente me quedo en la casa 
donde trabajo», señala Patty. 

Físicamente se les nota bien 
de salud pero psicológicamente 
están afectadas. Tienen una 
reacción muy negativa contra la 
sociedad y todo lo que les rodea. 
Incluso rechazan la presencia de 
un amigo o de alguien que les 
quiera ayudar. Después de 
hablar mucho con ellas se han' 
sentido con confianza pero reite-
ran que sufren una "represión 
social". 

«Aquí, además de la situación 
en que nos encontramos existe 
mucha discriminación racial. 
Por el hecho de ser africana o 
sudamericana se nos ve mal o 
con desconfianza. Entonces, 
muchas de nosotras no soporta-
mos esta presión a la que hay 
que añadir que estamos 
solas, no conocemos a nadie y 
nuestras familias están lejos». 

Pero este tinglado tiene sus 
centros y su forma de actuar. La 
mayoría trabaja a través de 
agencias de colocación legaliza-
das. Es decir, estas agencias 
sirven de tapadera. 

«En los países de origen hay 
agencias o personas que se 

TRABAJO NEGRO 
TRAFICO DE MUJERES 
El tráfico de mujeres y la explotación va unido a una red bien montada de 
trabajo negro que ha echado sus raíces en el Estado español y 
concretamente en Madrid. 

Hemos tenido la oportunidad de dialogar pacientemente, por espacio de 
dos semanas, con mujeres de diferentes nacionalidades que han caido en 
estas redes de explotación. 

encargan de enviarte a España. 
A veces es la misma persona o el 
mismo dueño el del país de ori-
gen y el de España. Que yo sepa, 
hay dos agencias llevadas por 
peruanos y una de marroquíes. 
Lo que sí ya no sé es que si esas 
dos o tres están conectadas 
entre sí». 

Patty es más explícita: «Las 
agencias colocan a trabajadoras 
y resulta más caro. Las familias 
piden a la agencia una "más ba-
rata" y entonces allí es donde se 
inicia la contratación ilegal, 
avisando a su contacto en el 
país de origen». 

Patty ha sufrido muchas veja-
ciones. Incluso la sexual. «£/ 
niño de la casa era bastante 
tocón. Se lo dije a su madre pero 
me contestó que era inocente 
por ser un niño. ¿Sabes qué edad 
tenía el niño?. Pues 22 años». 

La situación de estas mujeres 
es desesperante. Viven en la 
angustia permanente y el miedo. 
Mientras, las agencias y las 
autoridades a lo suyo. Hacen la 
vista gorda. 

Pero Patty anota algo muy 
concreto: Fuencarral, 45-2° D es 
una de las agencias". 

Una de sus mayores preocu-
paciones es el aspecto legal. 
Quieren legalizar su situación y 
no saben a quien recurrir. 
Cuando se acercan a la policía 
salen más confusas y abruma-
das de papeles y miedo a la ex-
pulsión. 

Hay ent idades pr ivadas, 
regidas por religiosos, que se 
encargan de prestar ayuda a 
estas personas. Pero esta ayuda 
es muy limitada. La ayuda se dá 
en recu rsos e c o n ó m i c o s , 
formación y asesoramiento 
legal. 

Sin embargo, Rosa María dice: 
«Nosotras sabemos que la 
policía sabe en qué condiciones 

i estamos. Saben cuáles son las 
agencias que trabajan legal-

mente y se aprovechan de ello 
para mantener el trabajo negro o 
subterráneo. Pero, a la hora de la 
verdad, es a nosotras a quienes 
nos piden más documentos y no 
hay una investigación de las ac-
tividades de estas agencias. A 
estas no se les toca». 

Más de una expresa su sospe-

cha de la posible connivencia 
entre redes de trabajo clandesti-
no y funcionarios policiales. La 
ley de extranjería también está 
haciendo estragos en este colec-
tivo. Muchas temen que después 
del verano se desate la caza del 
extranjero indocumentado. 

Patty afirma que «en una 
oportunidad supe que una com-
pañera fue a las dependencias 
de la policía en la calle Madrazo 
para legalizar su situación. Pues 
no pudo hacerlo. Cuando mi 
amiga preguntó qué podía hacer 
para conseguir la residencia y el 
permiso de trabajo, el funciona-
rio la recomendó que ofreciera 
sus servicios a un comisario. Por 
supuesto que consiguió el 
permiso y la residencia». 

En o t r o s c a s o s , e s t a s 
agenc ias de " c o l o c a c i ó n " 
buscan "personal" para las 
casas de los funcionarios del Mi-
nisterio de trabajo o centros po-
liciales. 

Otras de las reivindicaciones 
que esperan conseguir algún día 
este colectivo es tener acceso a 
la seguridad social. Pero lo ven 
muy difícil, porque su situación 
" func iona" porque se mantienen 
en un estado de ilegalidad per-
manente. 

Esta i l ega l i dad pe rm i te 
abusos en todos los sentidos. 
Hugo, que j un to con su 
compañera Carmen, trabajan en 
uno de esos chalets nos contaba 
que una vez los dueños les obli-
garon a levantarse a las tres de 
la mañana para que sirvieran 
copas a las amistades de los 
hijos. Era un sábado y, natural-
mente ellos estaban cansados. 
Se negaron. 

«A las 6 de la mañana nos le-
vantaron y nos dijeron que nos 
saliéramos con nuestras cosas. 
Con malos modales y gritos 
tuvimos que salir del chalet. 
Felizmente que un vecino nos 
acogió y pudimos pasar esa 
noche bajo techo», afirma Hugo. 

Pero ésto es solo una avanza-
dilla. Seguiremos husmedando y 
brindando nuestras páginas 
para este colectivo, uno de los 
más olvidados. 

Pepe Mejía 

Las esclavas "modernas" 


